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I 
1. CONSIDERACIONES GENERALES 
La Filosofía del dinero es la obra socio-filosófica más 
importante de Simmel. Mientras que la Sociología, así lo veremos 
más adelante, aparece como una colección de ensayos unidos entre 
sí con el único propósito de probar la validez del método de 
abstracción sociológica, la Filosofía del dinero aparece, por el 
contrario, como un análisis continuado de más de 600 páginas, en 
las que se entiende el dinero como un símbolo que expresa y 
condensa en él todas las relaciones sociales de una manera más o 
menos unitaria. La Filosofía del dinero se alza como una 
metafísica social, en el sentido de Simmel: se trata de una reflexión 
totalizadora a partir de un fenómeno concreto 1. Nuestro propósito 
es mostrar cómo el dinero expresa y realiza la diferenciación 
social, con la que está marcada la realidad moderna. 
Otro autor, Frisby 2, subraya que lo que da unidad al trabajo de 
la Filosofía del dinero no reside en alguna afirmación sobre un 
contenido particular del conocimiento, sino que más bien su 
peculiaridad descansa en la posibilidad de encontrar en cada una de 
las leyes de la vida la totalidad de su significado. Por lo tanto, el 
análisis del dinero que realiza Simmel debe ser concebido como 
una extensión más allá de su concreción económica, como un 
símbolo o un índice del proceso de diferenciación como 
Capítulo a cargo del Dr. Robert Kroker. 
1 Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997. Une histoire critique de la sociologie 
allemande. Aliénation et réification. Tome I: Marx, Simmel, Weber, Lukàcs. Paris: 
La découverte et Syros, 135-136. 
2 SIMMEL, G. 1990. The Philosophy of Money. Traducción e introducción de 
FRISBY, D. (ed.). London: Routledge, 33. 
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objetivación de lo subjetivo, como cuantificación de lo cualitativo, 
etc. 
Si nos adentramos brevemente en estas consideraciones, Léger 
señala que la Filosofìa del dinero no trata de la sociología 
económica y no tiene nada que ver tampoco con un tratado de lo 
que Durkheim llamaba filosofía social; trata, más bien, de una 
empresa filosófica, en el sentido en que Simmel concibe la 
filosofía, es decir, como una reflexión a partir de un fenómeno 
concreto y no un sistema. 
Él mismo, en el prefacio, lo expresa así: "Si existe una filosofía 
del dinero, únicamente puede situarse más allá y más acá de la 
ciencia económica del dinero: su función es representar los 
presupuestos que otorgan al dinero su sentido y su posición 
práctica en la estructura espiritual, en las relaciones sociales, en la 
organización lógica de las realidades y de los valores" 4 
Desde esa perspectiva filosófica, "El dinero no es más que un 
medio, un material o ejemplo para la representación de las 
relaciones que existen entre las manifestaciones más externas, 
reales y contingentes y las potencias más ideales de la existencia, 
las corrientes más profundas de la vida del individuo y de la 
historia. El sentido y la meta de todo esto es trazar una línea 
directriz que vaya desde la superficialidad del acontecer económico 
hasta los valores y significaciones últimos de todo lo humano" 5. 
En la Filosofìa del dinero, la economía monetaria y, más en 
concreto, el mismo dinero, es lo que otorga una identidad propia a 
este gran libro, como lo expresa con acierto Mugica: "El dinero 
posee una significación que, en última instancia, remite al todo de 
la vida, el enfoque metódico de detalle resulta tan legítimo y 
apropiado como la visión sintética y totalizante, pues uno y otra se 
remiten mutuamente a través de los distintos planos de 
significación, que vienen a ser como fragmentos de algo que, 
finalmente, siempre los excede: la vida" 6. 
3 Cfr. LÉGER, F. 1989. La pensée de Georg Simmel. Paris: Kimé, 43. 
4 SIMMEL, G. 1977a, 9-10. 
5 Ibid., II. 
6 MUGICA, F. 1999,65. 
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Por su parte, Schmoller, en su recensión de la Filosofía del 
dinero1, sostiene que Simmel no pretende exponer en ella la 
economía nacional, sino considerando el dinero en su desarrollo 
histórico y, al mismo tiempo, tratándolo como materia primera, 
apreciándolo desde la perspectiva sociológica y filosófica, señalar 
sus consecuencias psicológicas, sociales y culturales dentro de la 
sociedad moderna. 
El objetivo propio de esa obra, según Schmoller, es demostrar 
la economía monetaria; particularmente, la moderna del siglo XIX 
aparece como consecuencia de las relaciones sociales. El dinero se 
manifiesta como la clave o la quintaesencia de la vida económica. 
En lo que se refiere a las interrelaciones de Filosofía del dinero 
con otras obras contemporáneas, hay que advertir la importancia 
del Capital de Marx en la redacción de la obra que nos ocupa. 
Vandenberghe sostiene que, si se admite que la Filosofía del 
dinero no podría haber sido escrita si no hubiera sido precedida del 
Capital de Marx, tal vez se podría añadir que la obra de Weber 
Economía y Sociedad difícilmente podría haber sido escrita sin la 
Filosofía del dinero*. Prolongando a Marx y anticipando a Weber, 
por tanto entre Marx y Weber, es donde hay que situar la filosofía 
de la modernidad de Simmel expuesta en Filosofa del dinero. 
Uno de los críticos de esta obra, Schmidt, en su recensión 9 
critica a Simmel que en su trabajo no aparece ni una idea que antes 
no hubiera aparecido ya en Marx. Schmidt considera que Simmel 
se ha centrado demasiado en el problema del carácter simbólico del 
dinero y en su función para el aumento de la libertad personal, y 
por eso, no presenta los procesos concretos de la economía 
monetaria 1 0. 
7 Cfr. SCHMOLLER, G. 1901. "Eine Philosophie des Geldes", en Jahrbuch für 
Gesetzgebung, Verwaltung und Volkswirtschaft im Deutschen Reich, XXV, pp. 
799-816. 
8 Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997,136. 
9 Cfr. SCHMIDT, C. 1905. "Eine Philosophie des Geldes", en Sozialistische 
Monatshefte, V, p. 180. 
1 0 Respecto a este tema, véase el artículo de BILBAO, A. 2000. "El dinero y la 
libertad moderna", en Revista española de investigaciones sociológicas, 89, pp. 
119-140. 
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Otro crítico de la Filosofía del dinero, Koppel 1 1 , señala que ésta 
constituye una alternativa en relación al pensamiento de Marx. 
Porque en el caso de Marx se trata de un análisis teórico que sirve a 
una transformación social. Además de eso, Marx, en el análisis y 
en las transformaciones de las relaciones de la producción, vio la 
clave para la transformación revolucionaria y racional de la 
sociedad. Y lo contrario ocurre en Simmel que, en opinión de 
Koppel, no pretendía esas cosas, y en lo que insistía era sólo en 
presentar los fenómenos sociales bajo la luz de la economía 
monetaria. Esa economía está considerada por Simmel como 
manifestación del desarrollo de la cultura. 
Resulta enormemente llamativo advertir que en la obra 
Filosofía del dinero no aparece ninguna nota y casi no se citan 
otros trabajos en el texto. La excepción interesante es la de El 
Capital del Marx 1 2 . 
Ritzer 1 3 señala también que la Filosofía del dinero guarda un 
gran parecido con la obra de Marx. Al mismo modo que Marx, 
Simmel puso de relieve los problemas que creaba la economía 
monetaria en el capitalismo. Sin embargo, a pesar de eso, las 
diferencias son notables. Por ejemplo, Simmel consideraba que los 
problemas económicos de su época eran sólo una expresión de un 
problema cultural más general, la alienación de la cultura subjetiva 
en lo objetivo. Para Marx esos problemas eran propios del 
capitalismo, pero para Simmel formaban parte de la tragedia 
universal: la pérdida creciente de poder del individuo frente al 
desarrollo de la cultura objetiva. Mientras el análisis de Marx es 
esencialmente histórico, el de Simmel intenta extraer del flujo de la 
historia humana verdades atemporales. 
Cfr. KOPPEL, A. 1905. "Für und Wider K. Marx - Progelomena zu einer 
Biographie" en Volkswirtschaftliche Abhandlungen der Badischen Hochschulen, 
VIII, p. 110. 
1 2 Dice Simmel: "En el tercer tomo de El Capital, Marx explica que la condición 
de todo valor, incluso en la teoría del trabajo, es el valor de uso (...)". SIMMEL, G. 
1977a, 532. 
1 3 Cfr. RITZER, G. 1993, 319. 
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1.1. Génesis de la obra 
Ciñéndonos más estrictamente a la creación material de la obra, 
cabe determinar el siguiente recorrido que llevó a Simmel a la 
publicación definitiva de Filosofía del dinero14. 
Simmel en el año 1889, participó en un seminario sobre 
ciencias políticas dirigido por Schmoller 1 5 allí expuso su primer 
discurso sobre el tema del dinero con el título "Psicología del 
dinero" y apareció en el Anuario de Legislación, Administración y 
Economía de la Nación (Jahrbuch fiir Gesetzgebung, Verwaltung 
und Volkswirtscha.fi) editado por el propio Schmoller. Al año 
siguiente se publicó la primera monografía sociológica de Simmel 
que se refería al proceso de diferenciación social: Sobre la 
diferenciación social (Über sociale Differenzierung). También en 
ella la cuestión del dinero se muestra como acelerador de esa 
diferenciación. Los fenómenos vinculados con el dinero aparecen 
también en el segundo volumen de la Introducción a la Ciencia de 
la Moralidad (1892-1893; Einleitung in die Moralwissenschaft. 
Eine Kritik der ethischen Grundbegriffé). 
En el año 1892 en la revista Nuevo Tiempo {Die Neue Zeit), 
redactada por Kautski, publicó Simmel anónimamente un artículo 
titulado "Notas sobre la prostitución en el pasado y ahora", que 
constituye la base de la mitad del capítulo quinto de la Filosofa del 
dinero. El capítulo sexto contiene las notas sobre el tema de la 
moda, que anteriormente fueron formuladas en el trabajo 
Psicología de la moda. Estudio sociológico, en el año 1895. En ese 
mismo año, este autor anunció el estudio Sobre la sociología de la 
familia en el que se trataba el tema de la venta de las mujeres. 
Encontraremos elementos de este estudio en ese mismo capítulo 
quinto de la Filosofa del dinero; también en ese mismo año 
aparecen en la carta a Célestin Bouglé las primeras noticias sobre 
el trabajo Psicología del dinero, que iba a publicarse al año 
siguiente. Sin embargo, en lugar de esa obra, Simmel publicó un 
ensayo: Estética sociológica, que contiene pasajes sobre el tema de 
Me remito enteramente al trabajo de Przylebski en la aportación de estos 
datos: Cfr. el epílogo de A . Przylebski en SIMMEL, G. 1 9 9 7 , pp. 5 0 2 - 5 0 6 . Las 
cartas citadas por él se encuentran en GASSEN, K. y LANDMANN, M. 1 9 5 8 . 
1 5 El propio Schmoller lo menciona en SCHMOLLER, G. 1 9 0 1 , 7 9 9 - 8 1 6 . 
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la simetría y del estilo moderno de la vida, pues son los temas 
desarrollados en el último capítulo de la Filosofía del dinero. 
En el año 1895, Simmel estuvo en Viena, invitado por la 
Asociación de Economistas Autríacos y ahí expuso su conferencia 
sobre el dinero en la cultura moderna. Aparecen en ella las ideas 
esenciales para la Filosofía del dinero: la discrepancia abismal 
entre la objetivación creciente de la cultura y en relación con eso, 
la objetivación del valor; y el crecimiento de la libertad individual 
del hombre, conectada con el aumento del grado de creatividad y 
autorrealización, y también con la división del trabajo y en general 
con la diferenciación de las sociedades. 
Hasta 1897, Simmel elabora el fenómeno del dinero bajo el 
aspecto psicológico y sociológico. Esta cuestión aparece por 
primera vez en categorías filosóficas en la carta de Simmel a Georg 
Jellinek, conocido profesor de derecho de la universidad de 
Heidelberg; en esa carta escrita el día 7 de junio de 1897, Simmel 
envió para recensión el texto "La importancia del dinero en el 
ritmo vital", añadiendo explícitamente que ese texto constituye 
parte de su futuro trabajo titulado Filosofía del dinero. Ese texto 
después entró en su totalidad en el libro Filosofa del dinero. Al 
año siguiente, Simmel publicó los dos fragmentos siguientes de esa 
obra. El primero titulado "Fragmento de la Filosofa del dinero" y 
el segundo "El papel del dinero en las relaciones entre sexos, 
fragmento de Filosofa del dinero". Ambos aparecieron en cuatro 
partes en la revista vienesa El tiempo (Die Zeit). 
El carácter filosófico de la Filosofa del dinero exigía el 
fundamento especulativo de la teoría de vida social, teoría de la 
ciencia, y sobre todo teoría del valor. Ya aquí precisamente 
Simmel encontró las dificultades que le frenaron durante unos 
meses. Escribe sobre ellas en una carta a Rickert datada el 10 de 
mayo de 1898. 
El año siguiente fueron imprimidos los tres fragmentos 
siguientes: el primero en el Anuario de Schmoller, titulado otra vez 
"Fragmento de la Filosofa del dinero"; el segundo denominado 
"Sobre la Filosofa del trabajo" y el tercero "Lo que se refiere a la 
avaricia, prodigalidad y pobreza". El día 13 de diciembre de ese 
año, en la carta a Bouglé dice: "Espero que el año siguiente mi 
"filosofía del dinero" al fin y al cabo vea la luz. Tiene que ser la 
filosofía de toda la vida histórica y social". Y esa promesa fue 
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cumplida por él. La obra sale de las máquinas de impresión en 
diciembre de 1900. 
Resulta que la primera traducción de la obra de Simmel ya en el 
año 1904 fue hecha al polaco por Leo Belmont. Esa traducción no 
sólo es la primera a un idioma extranjero, sino que también la 
única que apareció durante la vida de Simmel; sin embargo, esa 
traducción es muy particular porque el traductor, queriendo 
facilitar el acceso al pensamiento de Simmel, ha simplificado las 
dificultades de la lengua filosófica de nuestro autor; por esa razón 
no se pueden tratar los efectos de su trabajo en plenitud como 
traducción. Pertenecen ellos, más bien, a la categoría de resúmenes 
amplios. Las simplificaciones y abreviaturas son tan grandes, sobre 
todo respecto a las cuestiones más complicadas de la naturaleza 
filosófica, que no permiten abarcar en plenitud el contenido de la 
obra. 
1.2. Estructura formal 
Frisby y Kóhnke 1 6 , en su introducción a la Filosofía del dinero, 
advierten que la primera parte, analítica, de esa obra presenta las 
condiciones en las cuales aparece el dinero y de las cuales recibe su 
esencia y su sentido. Aquí, se destacan el sentimiento del valor, la 
cambiabilidad de las cosas entre sí y las relaciones recíprocas de 
los hombres; éstos constituyen un presupuesto de la existencia del 
dinero. 
En la segunda parte, sintética, tiene lugar un proceso inverso: se 
muestra la actuación del dinero en el mundo interno: en el 
sentimiento de la vida de los individuos, en el destino de ellos, en 
la cultura, en general. En este trabajo se intentará presentar el 
contenido de ambas partes en lo que se refiere al concepto de la 
diferenciación. 
Otro autor, Vandenberghe 1 7, por su parte, añade que la parte 
analítica trata del dinero como una variable dependiente; y la 
Cfr. SIMMEL, G. 1989a. Philosophie des Geldes, FRISBY, D . y KÖHNKE, K. 
(eds.), en SIMMEL, G. 1989a. Gesamtausgabe, RAMMSTEDT, O. (ed.), 6, Frankfurt: 
Suhrkamp, pp. 9-14. 
1 7 Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997, 136. 
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sintética como una variable independiente. Mientras que la parte 
analítica describe el origen teórico de la moneda en términos de 
objetivación y de automatización del valor, la parte sintética 
estudia las consecuencias de la monetarización universal según la 
dialéctica de la liberación del individuo y de la cosificación de las 
relaciones sociales. Se verá más adelante cómo todos estos 
aspectos mencionados expresan la diferenciación y aparecen como 
efecto de ella. 
Como señala Léger 1 8 la Filosofía del dinero es la obra más 
voluminosa de todas las escritas por Simmel. Su estructura es 
perfectamente simétrica. Las dos partes en las que está dividida, 
llamadas respectivamente, como ya se ha dicho, analítica y 
sintética, son de una importancia sensiblemente igual, y cada una 
de ellas se subdivide en tres capítulos de los cuales cada uno a su 
vez contiene tres secciones. 
En la primera parte, Simmel estudia el origen del valor, la 
significación de la moneda para una filosofía relativista, las 
condiciones sociológicas que favorecen el advenimiento de una 
moneda signo, el lugar del dinero en la serie de medios y de fines y 
las relaciones psicológicas que se siguen de todo eso. El contenido 
de los tres capítulos de esa parte es brevemente el siguiente: 
El capítulo primero, El valor y el dinero, comienza con unas 
consideraciones generales sobre el valor, indispensables si se 
quiere captar la significación y el papel del dinero. Pero la 
originalidad de Simmel reside en que en lugar de considerar de 
golpe el valor económico, intenta situar este valor dentro de una 
teoría general que comienza con una metafísica del valor, para 
examinar después cuáles son los a priori sociológicos que hacen 
posible la forma económica del valor. 
El capítulo segundo, El valor sustancial del dinero, empieza 
con la explicación de cómo se mide el valor. Después, examina si 
es posible teóricamente que la moneda se despoje de todo valor 
sustancial para hacerse un puro signo. Por fin, estudia en qué 
medida y en qué condiciones sociológicas se ha efectuado el paso 
de la sustancia a la función monetaria. 
El capítulo tercero, El dinero en las series teleológicas, es muy 
diferente a los dos primeros capítulos. La cuestión ya no es la del 
Cfr. LÉGER, F. 1 9 8 9 , 4 4 - 4 5 . 
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valor, sino la del lugar que ocupa el dinero en lo que Simmel llama 
las series teleológicas (Zweckreihen); se trata de una serie de 
medios utilizados con vistas a conseguir un fin. Este capítulo 
analiza lo que Weber y Pareto bautizarán respectivamente como fin 
racional (Zweckrational) en relación con un fin y acción lógica, es 
decir, una acción caracterizada por el hecho de que el hombre 
combina los medios que utiliza para obtener un fin claramente 
definido. En la serie de los medios, el instrumento tiene 
importancia particular, es un medio potenciado, porque está 
enteramente determinado en su naturaleza y en su forma por su 
destino. Y el dinero es la forma más pura del instrumento, el medio 
absoluto, puesto que es el instrumento universal indiferente a tal o 
cual afección particular. Es el medio concreto que realiza 
perfectamente el concepto de medio. 
En la segunda parte, la sintética, Simmel propone describir las 
repercusiones del dinero en la existencia individual, en las 
relaciones humanas y en general en la cultura. Se trata 
efectivamente de una síntesis extremadamente ambiciosa y en la 
cual vamos a observar un cuadro histórico de la civilización 
occidental, pero más bien un estudio estructural de esa civilización 
en tanto que se ha visto, ha sido y está profundamente marcada por 
el desarrollo de una economía monetaria. 
En el capítulo cuarto, perteneciente a esa segunda parte, La 
libertad individual, Simmel desarrolla la idea clásica según la cual 
el advenimiento de una economía monetaria significa para el 
hombre una emancipación. En este contexto Simmel distingue tres 
etapas en el camino de una liberación progresiva: la primera, en el 
esclavo, en el siervo dominable a merced, a la voluntad, el 
individuo está totalmente alienado. En la segunda etapa, ni el 
tiempo del trabajo ni la fuerza física son ya los que son debidos al 
maestro, sino un cierto producto del trabajo. Se trata de una parte 
de la cosecha, o lo que constituye un progreso en el sentido de la 
emancipación, de un cierto "censo" en especie de una cantidad 
determinada de productos. En la tercera etapa, por fin, el censo en 
especie es reemplazado por una renta anual en dinero. 
Simmel señala en este capítulo que el dinero es la fuente de 
liberación por su abstracción misma y por la distancia que 
establece entre el propietario y sus bienes. 
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En el capítulo quinto, El equivalente monetario de los valores 
personales, Simmel subraya que el dinero no sólo debe ser 
considerado como instrumento de medida, de intercambio y de 
adquisición de bienes, sino también puede utilizarse, como lo 
presenta la historia y la experiencia de todos los días, para medir lo 
que parece rebelde a toda apreciación cuantitativa, es decir, los 
valores humanos, y que permite comprar al hombre mismo. 
El capítulo sexto, El estilo de vida, está dedicado al lugar del 
dinero en las series teleológicas. Simmel considera de nuevo el 
problema del encadenamiento de los medios, de los fines en la 
civilización contemporánea. En esta civilización el dinero llega a 
ser un fin en sí mismo y rebaja al nivel de medios un gran número 
de cosas que sin el dinero pasarían de manera justa por fines. 
Después de haber presentado lo que se refiere a las 
circunstancias externas de la Filosofía del dinero, se procederá al 
análisis del contenido propio del texto, para obtener las notas 
características de la diferenciación (puede decirse que éstas son al 
mismo tiempo notas de la modernidad) que se realizan a través de 
la monetarización de la vida social contemporánea. 
1.3. Análisis general del contenido de la obra 
El estudio de la diferenciación debe tratarse como referido 
directamente al análisis de la modernidad. A continuación vamos a 
presentar brevemente cómo lo describe Simmel. El punto de 
partida de dicho análisis no es la totalidad social, sino los 
fragmentos casuales de la realidad, es decir, la clave para este 
análisis contemporáneo de la modernidad no va en dirección a una 
investigación del sistema social o incluso una investigación de sus 
instituciones, sino hacia los hilos invisibles de la realidad social. 
Son las diversas imágenes momentáneas o "flashes" de la vida 
social moderna que tienen que ser vistas sub specie aeternitatis. 
Sin embargo, este modo de procedimiento no excluye 
necesariamente el acceso a la totalidad social 1 9. 
Cfr. FRISBY, D. 1985. Fragments of Modernity. Theorie of Modernity in the 
Work of Simmel, Kracauer and Benjamin. Cambridge: Polity Press, p. 6. En la 
misma página Frisby advierte que la Filosofìa del dinero, que es una de las 
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Resulta que eso encuentra su concreción clara precisamente en 
el dinero, porque éste es el símbolo llamativo del completo carácter 
dinámico del mundo. Es el vehículo del movimiento en el cual todo 
lo que no está en movimiento se extingue, porque el dinero es 
capaz de encarnar, de tener en sí mismo, la tendencia opuesta, al 
representar no sólo el valor económico singular o un valor 
económico único, sino también un valor económico abstracto 
general; en otras palabras, el dinero es como un artículo tangible, 
como algo que se puede tocar, la cosa más efímera, la que 
desaparece más pronto en el mundo externo práctico; sin embargo, 
en su contenido es el elemento del mundo más estable porque 
permanece en un punto de indiferencia y de equilibrio entre todos 
los demás fenómenos en el mundo. 
El dinero no sólo simboliza el movimiento dentro de una 
sociedad concebida como laberinto, también su función dentro del 
intercambio crea las conexiones o las relaciones que constituyen el 
laberinto económico, es la araña que teje la red de la sociedad 
moderna 2 0. 
2. ANÁLISIS DEL CONCEPTO DE DIFERENCIACIÓN SOCIAL 
En este punto del trabajo vamos a presentar el proceso de 
diferenciación social dentro de la vida moderna, que encuentra sus 
raíces en el dinero. Para eso, siguiendo el orden cronológico de 
redacción de la propia obra simmeliana, se estudiará el valor dentro 
del proceso de diferenciación; el dinero como cumbre y expresión 
mayores fuentes para la teoría de la modernidad, afirma bastante explícitamente 
que la unidad de estas investigaciones descansa en la posibilidad de encontrar en 
los detalles de la vida la totalidad de su significado. 
2 0 Cfr. Ibid., 88. Simmel en su obra Rodin define la modernidad así: "La esencia 
de la modernidad es en términos generales el psicologismo, la vivencia o 
interpretación del mundo de acuerdo con las relaciones de nuestro interior y 
propiamente como un mundo interior, la disolución de los contenidos firmes en el 
fluido elemento del alma, en la que toda sustancia es acrisolada, y cuyas formas 
son sólo formas de movimiento". SIMMEL, G. 1919. "Rodin", en Georg Simmel 
Gesamtausgabe 1989a. Editado por RAMMSTEDT, O., Frankfurt am Main: 
Suhrkamp, vol. 14, p. 346. 
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más pura de la diferenciación; y el valor y la libertad del individuo 
en las condiciones de la creciente diferenciación social producida 
por la economía monetaria. 
2.1. La aparición del valor dentro del proceso de diferenciación 
En 1898, en plena elaboración de la Filosofía del dinero, 
Simmel escribe a Rickert y le informa que está deprimido: "He 
llegado en mi trabajo a un punto muerto en la teoría del valor y no 
puedo ni avanzar ni dar marcha atrás. El concepto de valor no me 
parece contener solamente la misma regresión al infinito que la 
causalidad, sino también un círculo vicioso, porque si seguimos lo 
suficientemente lejos la serie de encadenamientos, nos 
encontramos siempre que el valor de A está fundado en el valor de 
B o que el valor de B únicamente está fundado en el valor de A. 
(...) La solución a esta dificultad que he encontrado en abundantes 
casos no es válida para otros y no veo el fin de estas dificultades 
porque de todas maneras me quedo atascado en la idea de que yo 
no puedo conservar mi relativismo más que sólo en el caso en que 
este relativismo sea capaz de resolver igualmente todos los 
problemas que se plantean las teorías absolutistas" 2 1. 
Este texto demuestra claramente que el concepto de valor es un 
concepto medular en la preocupación filosófica de nuestro autor; 
de hecho la economía monetaria no sirve más que como pretexto 
para desarrollar una teoría vitalista de la modernidad que Simmel 
formula en términos de objetivación del valor y de cosificación de 
las relaciones sociales 2 2. Dicha teoría, en el fondo, podría 
denominarse como teoría de la diferenciación social, ya que ésta 
causa que el valor se objetive. 
Para Simmel el orden de la jerarquía del valor es aquél cuya 
esencia está constituida por la diferencia. En cambio, el orden en el 
que las cosas se presentan como realidad natural se basa en el 
presupuesto de que toda la diversidad de sus rasgos se mantiene 
Citado en RAMMSTEDT, O. ( 1 9 9 3 ) , "Simmeis Philosophie des Geldes", en 
KINTZELÉ, J. y SCHNEIDER, P. (eds.) 1 9 9 3 . Georg Simmeis Philosophie des Geldes. 
Frankfurt: Anton Hain, pp. 3 9 - 4 0 . 
2 2 Cfr. VANDENBERGHE, F. 1 9 9 7 , 1 3 6 . 
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por medio de la unidad de la esencia. Sin embargo, como señala 
nuestro autor, esta visión está producida por la percepción de las 
ciencias de la naturaleza. En el caso del fenómeno del valor, éste 
está colocado en un orden diferente al que contiene lo general y en 
el que "la suprema exaltación de un aspecto coincide con la 
reducción de otro". Así que la esencia más profunda del valor "no 
es la igualdad, sino la diferencia" 2 3. 
En definitiva, Simmel pone de manifiesto que la realidad y el 
valor son dos categorías independientes a través de las cuales los 
contenidos de nuestras representaciones se convierten en imágenes 
del mundo. 
Como ocurrió con otras cuestiones, también en ésta se hace 
referencia a Kant y se señala que de la misma manera que el ser no 
es una propiedad de la cosa, porque si se dice que existe realmente 
algún objeto que existió hasta ahora sólo en mis pensamientos, eso 
no significa que por eso vaya a conseguir una nueva propiedad. De 
igual modo a una cosa no se le añade una nueva propiedad cuando 
se la determina como valiosa 2 4. 
Todas las deducciones sobre el valor muestran solamente las 
condiciones en las cuales se coloca. Sin embargo no puede ser 
producido por dichas condiciones. Por lo tanto, es difícil contestar 
a la pregunta ¿qué es el valor?, como es difícil contestar a la 
pregunta ¿qué es el ser? Es así, porque la relación de ambos con las 
cosas es la misma, y además son entre sí tan ajenas como el 
pensamiento y la extensión en Spinoza, porque aunque expresan la 
sustancia absoluta, y lo hacen a su manera y en cierto sentido 
definitivamente, sin embargo no pueden pasar el uno al otro 2 5 . 
De forma figurativa, Simmel señala que la realidad y el valor 
son como dos lenguas que se hacen comprensibles para el alma que 
los une. Precisamente ésta es aquélla que se encuentra debajo de 
ambos órdenes (el real y el del valor) y los reconcilia. 
A continuación, nuestro autor pone de manifiesto el hecho 
psicológico del valor objetivo. Al principio de sus consideraciones 
acerca de esta cuestión, advierte que el carácter del valor en 
oposición a la realidad se suele determinar por la subjetividad. Sin 
SIMMEL, G. 1977a, 17. 
Vid. Ibid., 19. 
Vid. Ibid., 21. 
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embargo, dicha subjetividad del valor no puede significar la 
voluntariedad. Después de haber excluido este significado, ajuicio 
de Simmel, al valor sólo le queda el significado negativo, es decir 
que el valor no se une con el objeto en el mismo sentido que el 
color o la temperatura. Con lo cual, independientemente de si 
hablamos sobre las cosas en el sentido empírico o trascendental, a 
diferencia del sujeto, "en ningún caso es el valor uno de sus 
atributos, sino un juicio sobre ellas, que el sujeto formula" 2 6. 
Por otro lado, a mi juicio, la clave para entender la aparición del 
valor dentro del proceso de diferenciación consiste en explicar 
cómo éste se efectúa en el propio Yo. Simmel señala que la vida 
espiritual comienza con el estado no diferenciado, en el que el Yo 
y sus objetos descansan todavía no separados. El progreso conduce 
a la conciencia del hombre de su propio Yo y eso tiene lugar 
cuando el hombre reconoce los objetos como existentes en sí 
mismos, fuera del Yo 2 7 . 
A este respecto, Múgica 2 8 señala que el valor, para Simmel, 
representa la diferencia entre sujeto y objeto, y tiene origen en el 
proceso de diferenciación entre el yo que desea y el objeto de 
deseo. Es decir que no hay valor si no hay diferencia: un objeto de 
deseo es valioso en tanto que se diferencia del deseo. Por tanto, 
valor y diferencia están profundamente imbricados. De ahí que, "al 
menos para aquellos objetos sobre cuya valoración descansa la 
economía, el valor es el suplemento del deseo" 2 9 . 
En otro pasaje de su obra, nuestro autor advierte que el alma no 
posee ninguna unidad sustancial, sino sólo aquella que surge de la 
relación recíproca entre el sujeto y el objeto, en los cuales el alma 
se divide a sí misma. El hecho de que no haya sujeto sin objeto, y 
tampoco objeto sin sujeto, se realiza ya dentro del alma misma: "El 
sujeto espiritual se conoce como objeto y el objeto como sujeto" 3 0. 
26 Ibid.,22-23. 
2 7 Vid. Ibid., p. 23. 
2 8 Cfr. Múgica, F. 1999, 66-67. 
2 9 SIMMEL, G. 1977a, 31. 
30 Ibid., 101. Eso conduce a considerar que el clásico mundo espiritual de la 
Antigüedad se diferencia del moderno en que éste llegó a conseguir, por un lado, 
la profundidad y agudez del concepto del yo; y por otro lado, la independencia y 
el reforzamiento del concepto de objeto. La Antigüedad estaba arraigada en el 
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Dicha descomposición entre sujeto y objeto es de gran 
importancia, porque se realiza dentro del proceso de diferenciación 
y gracias a él. Este proceso garantiza una cierta objetivación que 
consiste en la conciencia de ser sujeto. Simmel subraya que el 
sujeto y el objeto nacen en el mismo acto cuando el no-yo 
(ichlosé), la representación que contiene a la persona y la cosa en 
su estado indiferenciado, se divide en dos, creando un espacio del 
que emerge el Yo y el Yo-objeto, el espacio gracias al cual cada 
uno de ellos recibe su propia esencia distinta del otro 3 1 . 
Así que el concepto de objeto y de sujeto son conceptos 
correlativos, son parte del mismo proceso de diferenciación que 
divide la unidad absoluta del estado indiferenciado. 
Aplicando esas consideraciones al valor, Simmel considera que, 
cuando desaparecen las diferencias entre el sujeto y el objeto, 
entonces el valor está, en cierto modo, consumido, es decir, se hace 
imposible detectarlo. Y nace, otra vez, cuando se separa del sujeto 
como algo frente a él, como objeto. Dicho de otra manera, "el valor 
aparece en el mismo proceso de diferenciación" 3 2 cuando su 
contenido como objeto se desprende del sujeto como algo deseable, 
como algo que exige superar una cierta distancia, unas dificultades. 
Por lo tanto, la categoría del valor está fuera de la alternativa de 
o lo objetivo o lo subjetivo, porque rechaza la correlación ante el 
sujeto, sin la cual "el objeto" no es posible. Dicha categoría, la que 
se coloca en esta alternativa, es más bien algo tercero, es algo 
ideal, que sin embargo se agota en ella. El valor como una cierta 
tercera categoría no puede componerse de las otras dos, de lo 
objetivo y de lo subjetivo, como si fuera algo entre nosotros y las 
cosas, más bien procede de un reino ideal que no nos pertenece, 
tampoco a los objetos 3 3. 
Sería conveniente subrayar que, para Simmel, "el valor es el 
correlato de la necesidad, constituye mi anhelo" 3 4 . Hasta que el 
hombre esté dominado por sus impulsos, el mundo se le presenta 
estado indiferenciado en el que los contenidos eran simplemente presentados, sin 
descomposicón entre sujeto y objeto. Vid. Ibid., 24. 
3 1 Vid. Ibid., 25. 
32 Vid.Ibid.,21. 
3 3 Vid. Ibid., 29. 
3 4 Ibid., 31. 
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como una masa no diferenciada. Es así, porque es para él sólo un 
medio de poca importancia, que le sirve para satisfacer sus 
impulsos. 
Sin embargo, junto a la diferenciación de las necesidades, 
aparece la debilitación de la fuerza elemental del Yo, y eso produce 
en la conciencia más espacio para los objetos. La debilitación de 
las emociones, es decir, cuando el Yo ya no se entrega 
completamente a sus emociones momentáneas, se vincula con la 
objetividad de las representaciones que se colocan frente al sujeto. 
Simmel sostiene que el valor de un objeto se basa en el hecho de 
que es deseado, pero este deseo pierde su carácter exclusivamente 
impulsivo 3 5. 
Por lo general, la vida está determinada por la proporción de 
dos hechos: el de la diversidad y el cambio, por un lado, y la 
costumbre y el hábito, por otro. Esta necesidad general se muestra 
en una forma específica de acuerdo, con la cual el valor de la cosa 
exige, por una parte, su rareza, es decir, su diferenciación y 
particularidad, y por otra su extensión, frecuencia y duración para 
que pueda pasar el umbral del valor 3 6. 
Como ya hemos señalado, el valor es un deseo del objeto 
medido por la distancia que le separa de él. A continuación Simmel 
pone de manifiesto que el alejamiento y la cercanía son conceptos 
complementarios. Uno presupone al otro y ambos crean una 
referencia a la cosa que subjetivamente denominamos como 
nuestro deseo, y objetivamente como el valor de las cosas. "Esta 
evolución interior hacia el crecimiento paralelo de la distancia y la 
proximidad, aparece claramente, también, como proceso histórico 
de diferenciación" 3 7. 
Nuestro autor advierte que la cultura crea cada vez más un 
círculo más grande de intereses, de manera que el hombre se aleja 
progresivamente de su propio Yo. Este alejamiento es posible, sin 
embargo, sólo gracias al acercamiento simultáneo al Yo. Para el 
hombre antiguo, no diferenciado, todo lo que estaba fuera de él, 
estaba fuera de la determinación cerca y lejos 3 8. A mi parecer la 
Vid. Ibid., 33. 
Vid. Ibid., 36. 
Ibid., 40. 
Vid. Ibid., 40. 
Civilización y diferenciación social (II) 23 
conciencia de esto es una consecuencia tardía del progreso y un 
efecto directo del proceso de diferenciación. 
La importancia de dicho proceso en la creación del valor se 
muestra también por medio del fenómeno del intercambio, es decir, 
hay que ofrecer un cierto valor para recibir otro. Así que las cosas 
determinan mutuamente su valor y lo hacen cuando tiene lugar el 
intercambio entre ellas. Cuando se las intercambia, cada una recibe 
su realización práctica y su propia medida del valor. En esto, 
Simmel ve la sucesión y expresión decisivas del alejamiento de los 
objetos del sujeto. Cuando aquéllos están cerca del sujeto y los 
deseos de éste no están diferenciados y no tiene dificultades en 
conseguirlos, entonces se quedan sólo como puro deseo y uso, pero 
no se convierten en objeto del deseo y del uso. Eso acontece en el 
proceso de diferenciación. Precisamente en dicho proceso emerge 
el objeto al y del que el sujeto, al mismo tiempo, se acerca y se 
distancia. Así también se logra la objetividad económica más clara, 
es decir, el desprendimiento del objeto de la referencia subjetiva a 
la persona 3 9. 
Hemos mencionado ya que el intercambio es aquel fenómeno 
en el que aparece la categoría del valor. Simmel subraya, a 
continuación, que la forma técnica de las transacciones económicas 
forma el reino de los valores. Dicha forma muestra que, aunque el 
individuo compre un objeto dado para consumirlo, sin embargo su 
deseo se expresa eficazmente sólo por medio del otro objeto que da 
a cambio. De tal modo que el proceso subjetivo, en el que la 
diferenciación y la tensión creciente entre la función y el contenido 
crean el objeto como "valor", se convierte en una relación objetiva, 
supraindividual, entre los objetos 4 0. Dicho en una palabra, la 
relatividad de la valoración significa su objetivización 4 1. 
3 9 Vid. Ibid., 43. 
4 0 Vid. Ibid., 44-A5. 
4 1 Simmel pone de manifiesto la relatividad de la valoración por medio del 
ejemplo muy sugestivo de la longitud. Ésta se establece sólo en el momento de la 
comparación y no está contenida en los objetos particulares. Y aflade que si en 
todo el mundo existiera sólo una linea, ésta no sería "larga", porque le faltaría la 
correlación con las otras. Precisamente estas analogías confirman la relatividad 
del valor. Para nuestro autor, toda valoración se basa en el proceso de 
diferenciación reflejado en el elaborado conjunto de sentimientos que se encuentra 
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Habrá que darse cuenta de que el hecho del intercambio 
económico desarraiga las cosas de su imbricación con la mera 
subjetividad del sujeto y exige que se determinen mutuamente a 
través de desempeñar por ellas la función económica 4 2. Simmel 
entiende el intercambio como forma de vida y condición del valor 
económico. Lo expresa así: "El intercambio es la acción recíproca 
más pura y más elevada de las que componen la vida humana 
Por su parte, Léger advierte que, según Simmel, el valor de una 
cosa se mide en relación con el valor de otra y no existe la verdad 
más que en esta relación, así se constituye un sistema objetivo de 
valores económicos y el valor no está en la escasez o en la utilidad, 
sino en el intercambio 4 4. 
En otras palabras, como lo expresa Múgica: "Simmel realiza el 
esfuerzo por 'desustancializar' el valor con aquella categoría 
central de su sociología: la categoría de acción recíproca o 
interacción. Su expresión económica es el intercambio" . Y en 
otro lugar: "El análisis del valor conduce a descubrir o tematizar 
sucesivamente: la subjetividad, la dualidad sujeto-objeto y, 
finalmente, la intersubjetividad. Toda economía es, en este sentido, 
reciprocidad de acción" 4 6. 
El intercambio debe considerarse como un fenómeno 
sociológico sui generis que constituye la sociedad moderna; y 
habría que añadir que el dinero aparece como símbolo de dicho 
intercambio. A este tema vamos a dedicarle el siguiente punto de 
este trabajo. 
en el continuo proceso de fluctuación, de acoplamiento y de transformación. Vid. 
Ibid., 54-56. 
4 2 Vid. Ibid., 45. 
Cfr. LÉGER, F. 1989), 46. El concepto de intercambio constituye el núcleo de 
la noción de la sociología de Simmel y expresa directamente el proceso de 
diferenciación social. 
(...) 
43 Ibid., 48. 
45 Mugica, F. 1999, 71. 
Ibid., 67. 46 
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Simmel señala con énfasis que "la función del intercambio, que 
constituye una acción recíproca inmediata entre los individuos, se 
cristaliza en el dinero como una construcción existente por sí 
misma (...) porque el mismo cambio es una de las funciones que, 
de la mera proximidad de los individuos, da lugar a su vinculación 
interior, es decir, la sociedad" 4 7. 
El dinero como fenómeno sociológico está en estrecha relación 
con la imagen relativa del mundo. Ahora, antes de analizar el tema 
señalado en el título de este apartado, vamos brevemente a poner 
de manifiesto la profunda relación entre la relatividad y la 
socialización. Para Simmel, la socialización es la señal más directa 
de la relatividad en la esfera de los asuntos humanos. Se expresa, 
también en que la sociedad es un producto supraindividual, aunque 
no abstractivo. Gracias a él la vida histórica evita la alternativa de 
referirse sólo o a los individuos o a las generalidades abstractas; 
más bien es algo general que posee, al mismo tiempo, su vivacidad 
concreta. 
De aquí surge la peculiar importancia del intercambio (el núcleo 
de la relatividad tal como la entiende Simmel 4 8) como realización 
económica del relacionismo de las cosas en beneficio de la 
sociedad: extrae la cosa de su particularidad y singularidad y la 
coloca en la esfera de una relación recíproca, que es algo que se 
puede entender como cuerpo del valor económico. A éste, según 
nuestro autor, no se le puede encontrar en las determinaciones 
ontológicas de las cosas, porque habita, exclusivamente, en la 
SIMMEL, G. 1977a, 183-184. Para Simmel, la utilidad y la rareza son los 
elementos constitutivos del valor. Vid. Ibid., 62. En lo que se refiere al 
intercambio, éste es, pues, una forma y función primitivas de la vida interpersonal 
que, de ninguna manera surge como consecuencia lógica de las propiedades 
cualitativas y cuantitativas de las cosas, que se determinan con el nombre de 
utilidad y de rareza. Al contrario, ambas desarrollan su significado de valoración 
sólo sobre la base del presupuesto del intercambio. 
4 8 La definición de la relatividad más condensada que propone Simmel es la 
siguiente: "La relatividad (...) es la reciprocidad por la cual las normas de 
conocimiento se atribuyen su significación, se separa más claramente bajo las 
formas de la sucesión y la alternancia". Ibid., 95. 
2.2. El dinero como cumbre del proceso de diferenciación 
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relación recíproca en la que cada objeto condiciona los demás y es 
condicionado por e l los 4 9 . 
Desde esta perspectiva, el organismo social como unidad 
significa sólo las fuerzas atrayentes y coherentes producidas por 
sus miembros. Dicho de otra manera, aquél expresa una relación 
dinámica entre ellos 5 0 . 
2.2.7. La característica del dinero en lo que se refiere al valor 
El concepto del dinero, para nuestro autor, es la expresión más 
pura del valor económico 5 1. 
Koigen 5 2 menciona que en el intercambio constitutivo de la 
sociedad aparece el valor, que no es atributo o cualidad especial de 
las cosas, sino que sólo es una representación subjetiva vinculada 
con el deseo de valor. Según este autor, Simmel en la Filosofa del 
dinero señala que el valor se ha objetivado en el dinero, sobre todo 
cuando el hecho del cambio empezó a ejercerse en el ámbito de la 
economía institucionalizada. El dinero se ha convertido entonces 
en "la verdad del valor". Cuando deja de tener el valor sustancial 
se convierte exclusivamente en concepto de relación. El dinero es 
el concepto general y abstracto con el que las realidades concretas 
se compaginan. A este respecto merece la pena citar el texto del 
propio Simmel en el que describe el significado filosófico del 
4 9 Vid. Ibid., 77-78. 
5 0 Vid. Ibid., 88. Al respecto, Simmel habla, incluso, de una "interacción 
orgánica" (Ineinander). Ibid., 9 5 . Eso se refiere también a la forma interna-
personal del hombre, que se desarrolla, para nuestro autor, en la interacción bajo 
su forma social, que se mueve entre el principio de individualización y el 
principio de socialización Vid. Ibid., 92. La personalidad, de igual modo, por lo 
menos para la psicología empírica, surge gracias a las mutuas asociaciones y 
percepciones que se suceden entre las representaciones particulares. Estos 
procesos momentáneos y subjetivos producen a través de las mutuas 
vinculaciones algo que no pertenece a ninguno de los dos tomados por separado: 
la personalidad como elemento objetivo del mundo teórico y práctico. Vid. Ibid., 
9 6 . 
5 1 Vid. Ibid., 78. 
5 2 Cfr. KOIGEN, D . 1 9 0 5 . "Georg Simmel ais Geldapologet", en Dokumente des 
Sozialismus 5 , pp. 317-323. 
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dinero: "Dentro del mundo práctico constituye lo que es más 
decisivo y visible, la realidad más evidente de las formas del ser 
general, por medio de las cuales las cosas hallan su sentido unas en 
las otras, y donde la reciprocidad de las relaciones en las que 
participan, encuentran su ser y su parecer" 5 3. 
Durkheim 5 4, en su recensión de la obra de Simmel afirma, con 
respecto a la objetivización del valor que ésta está producida por el 
mecanismo del intercambio, porque el valor de una cosa está en 
relación con el valor de otras cosas; el valor no se determina más 
que en y a través de esta relación fuera de la cual no puede existir. 
Por eso, ese valor se encuentra separado del individuo y se 
convierte en parte integrante de un sistema objetivo que rige los 
intercambios individuales, en lugar de ser una consecuencia de 
ellos. Pero este valor objetivo es por sí mismo una cosa 
esencialmente abstracta, puesto que es una relación dependiente de 
una cantidad infinita de otras relaciones. Sólo puede convertirse en 
una realidad 'actuante' si se concreta en la forma de un símbolo 
que ocupa su lugar y la representa: ese símbolo es el dinero. A 
través de él, las relaciones de intercambio se consolidan y se 
sustancializan. Como advierte el propio Simmel: "La acción 
recíproca más pura ha encontrado en el dinero la representación 
más pura; el dinero es la materialidad de lo abstracto, la 
construcción singular cuyo sentido reside más evidentemente en lo 
suprasingular" 5 5. 
Hemos dicho que el valor económico de las cosas está 
condicionado por la relación recíproca que sucede entre ellas; 
ahora vamos a poner de manifiesto el contenido propio de este 
punto del trabajo, a saber, que el valor de las cosas, considerado 
SIMMEL, G. 1977a, 117. En este momento podemos añadir que la misma raíz 
etimológica de la palabra alemana Geld, como lo subraya Mathieu (MATHIEU, V. 
1990, Filosofía del dinero (tras el ocaso de Keynes). Madrid: Rialp, p. 97), 
"expresa esencialmente algo que no es físico: un valor, una cualificación para 
obtener algo, una contrapartida de vida, y cosas similares. El verbo 
correspondiente, gelten, es un "estar por", un "valer como", que remite 
inmediatamente a la idealidad del representar (...)". 
5 4 Cfr. DÜRKHEIM, É . 1969, Besprechung "Georg Simmel, Philosophie des 
Geldes", en Journal Sociologique, Paris: Presses Universitaires de France, pp. 
358-362. 
5 5 SIMMEL, G. 1977a, 118. 
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como su relación económica recíproca, encontró su cumbre y su 
expresión más pura en el dinero. 
Simmel advierte que el dinero ha podido desarrollarse sólo a 
partir de los valores ya existentes y, si el valor económico de los 
objetos consiste en su relación recíproca, en la que entran como 
objetos del intercambio, entonces el dinero es la expresión de esa 
relación, que ha alcanzado su autonomía 5 6. De tal modo que él 
mismo "es" la posesión del valor, cristalizado en la forma 
sustancial y estando él sublimado a la relatividad de las cosas 
(precisamente la relatividad de las cosas que crea el valor), parece 
no estar sometido a ésta. Al mismo tiempo, encarna la relación del 
valor entre las cosas con todas sus consecuencias prácticas, así que 
él mismo recibe su propio valor y entra en una relación de 
intercambio con todos los valores concretos posibles 5 7. 
Gracias al dinero se establece una medida común entre las 
cosas, que las hace comparables y que permite expresarlas unas en 
función de las otras. De este modo, como señala nuestro autor, "el 
dinero pasa a ser, cada vez más, expresión del valor económico, 
puesto que éste no es nada sino la relatividad de las cosas en su 
calidad de intercambiables; mas esta relatividad, sin embargo, va 
apoderándose progresivamente de las otras cualidades de aquellos 
objetos transformados en dinero hasta que se convierte, finalmente, 
en la relatividad substancial" 5 8. 
En una palabra, "el dinero, esto es, la relatividad materializada 
de las cosas, aparece, al mismo tiempo, como lo absoluto que 
circunscribe e implica a todo lo relativo con sus contradicciones" 5 9. 
Para Simmel, lo único que puede ser considerado como 
absoluto es, precisamente, la relatividad de las cosas. Y el dinero es 
el símbolo de esto de la manera más directa y fuerte. Por tanto, la 
relatividad de los valores económicos está en la misma esencia, es 
decir, determina el significado de cada una de las cosas y, al mismo 
timepo, se convierte en el medio para que puedan ser adquiridas 6 0. 
Vid.Ibid., 104. 
Vid. Ibid., 106-107. 
Ibid., 115. 
Ibid., 510. 
Vid. Ibid., 275. 
Civilización y diferenciación social (II) 29 
Recogiendo lo que hemos dicho al respecto podríamos destacar 
la doble función que desempeña el dinero; en primer lugar, mide 
las relaciones de los valores de las mercancías en el intercambio, y 
por otro, él mismo entra en intercambio con ellas, convirtiéndose 
en un volumen medible. 
Para el objetivo de este trabajo es de gran importancia poner de 
manifiesto este rasgo del dinero, que muestra que su esencia no 
está en absoluto diferenciada. Dicho de otro modo, su cualidad 
interna podría denominarse como falta de cualidad o falta de 
individualidad. Según nuestro autor, el dinero tiene que estar 
completamente indiferenciado, porque se encuentra entre las cosas 
individualmente determinadas 6 1. 
En otro lugar, Simmel añade que el desarrollo de la 
diferenciación de los hombres coincide con el desarrollo de la no 
diferenciación del dinero 6 2. 
Precisamente por esta razón, el dinero es la expresión más pura 
de la interacción, porque en él encontró la exteriorización más 
perfecta. Es así, también, porque el dinero es una cosa individual 
cuyo significado esencial consiste en extenderse fuera de lo 
individual 6 3. 
Simmel, a continuación, determina al dinero como portador y 
expresión de la cambiabilidad como tal y así se convierte en el 
producto más no-individual del mundo práctico. No sólo es el 
objeto absolutamente sustitutivo, sino también una personalización 
del carácter absolutamente sustituible de las cosas 6 4 . 
6 1 Vid. Ibid., 108. 
6 2 Vid. Ibid., 452. 
6 3 Vid. Ibid., 116-117. 
6 4 Vid. Ibid., 109-110. Habría que advertir que, para la teoría medieval, el valor 
es algo objetivo como si fuera algo fijado a la cosa. Esta visión del valor -que 
corresponde a la imagen sustancial-absoluta del mundo de aquella época- se 
realiza, en particular, en la economía natural. La situación cambia cuando el 
objeto se coloca en una producción múltiple y cuando el movimiento multilateral 
del intercambio exige buscar el significado económico en su vinculación con otros 
objetos. Esto coincide con la difusión del dinero. En definitiva, el cambio consiste 
en que el significado del objeto económico se constituye cada vez más claramente, 
gracias a la relatividad y cuando la importancia del dinero se hace una mera 
expresión de dicha relatividad. Vid. Ibid., 114. 
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En otras palabras, el dinero se convierte en expresión del valor 
económico, porque ésta no es nada más que la relatividad de las 
cosas como intercambiables entre sí. Esta relatividad, en la 
sucesión, empieza a dominar otras cualidades de los objetos que se 
hicieron dinero, hasta que dichos objetos se convierten en la 
relatividad encarnada 6 5. 
Nuestro autor insiste en subrayar que sólo la relatividad crea el 
valor de los objetos en sentido objetivo, porque gracias a ella las 
cosas son colocadas a una cierta distancia del sujeto. El dinero es la 
cima y la encarnación de estas dos propiedades y demuestra la 
relación entre ellas. De la misma manera, el dinero no sólo es el 
medio técnico más perfecto de la cambiabilidad, sino la expresión 
directa de ésta. Gracias a él recibió su propia existencia. El dinero 
no es otra cosa que la forma pura de la cambiabilidad 6 6. 
2.2.2. El valor sustancial y funcional del dinero 
Uno de los rasgos característicos de los fundamentos 
epistemológicos del pensamiento simmeliano es la consideración 
del mundo no a través del concepto de sustancia, sino a través del 
concepto de movimiento continuo, el cual refleja una situación 
avanzada de diferenciación que abarca a toda la realidad individual 
y social. 
En este apartado, vamos a mostrar cómo el dinero está al 
servicio de esta concepción del mundo, en el sentido de que 
desaparece en él su valor sustancial en favor de la pura expresión 
de la relatividad de las cosas, puesto que el dinero como 
herramienta de la diferenciación representa una imagen del mundo 
entendido no como sustancia. 
El núcleo de la cuestión acerca del valor sustancial del dinero 
consiste en preguntar si el dinero tiene que ser un valor para 
desempeñar el papel de medida de los valores de otras cosas, y en 
el caso de que sí, cómo lo puede hacer. Por lo general, hay que 
Vid. Ibid., 115. 
Vid. Ibid., 119. 
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advertir que Simmel rechaza tanto la dogmatización del valor 
sustancial del dinero como la negación dogmatizante de éste. 
Desde la perspectiva de la diferenciación, nos interesan, en 
particular, las consideraciones que ponen de manifiesto el carácter 
no sustancial del dinero. Habría que señalar que éste es también al 
que nuestro autor presta más atención. 
De forma concisa podría decirse que el dinero está excluido del 
intercambio y de la comparación con otras cosas que tengan lugar 
sobre la base de su utilidad. Es así por el hecho de que en el 
momento en el que hubiera sido utilizado en este sentido, 
precisamente él dejaría de ser dinero. E incluso cuando se señala 
que el valor del dinero es un valor sustancial, eso significa que 
reside en esos aspectos o esas fuerzas de una sustancia por los 
cuales él deja de ser dinero en el sentido estricto de la palabra 6 7. 
Así que, el dinero como un símbolo, un instrumento de medida 
de los valores económicos, no tiene necesidad, para satisfacer su 
misión, de tener por sí mismo un valor intrínseco. Y efectivamente, 
siguiendo a Simmel, se convierte cada vez más en un puro signo, 
en una expresión abstracta, mientras que la propia naturaleza y el 
valor de la materia que sirve para hacerlo se convertirían, por el 
contrario, en un factor aún más insignificante de los servicios 
sociales que él realiza. Por otro lado, habría que advertir que ese 
desarrollo no puede ser llevado hasta su fin lógico: es imposible 
que el dinero se convierta exclusivamente en un puro símbolo. 
Siempre será necesario que la sustancia de la que está hecha tenga 
un mínimo de valor, con el fin de que los gobernantes no puedan 
hacer variar arbitrariamente la cantidad de ese valor más allá de un 
cierto límite 6 8. Simmel señala: "La esencia y la significación del 
dinero (...) aparecen en los movimientos que lo caracterizan, en 
razón de su concepto puro y de su vinculación a ciertas sustancias, 
por más que este camino no alcanza la meta que es la que le da el 
sentido. Con ello, el dinero se integra en aquella evolución general 
que, dentro de cada esfera y sentido, trata de disolver lo sustancial 
en procesos flexibles. El dinero realiza tal integración bajo todas 
las formas posibles: de un lado como parte componente de aquella 
Vid. Ibid., 153. 
Cfr. DURKHEIM, É . 1 9 6 9 , 3 5 8 - 3 6 2 . 
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evolución general y, de otro lado, a causa de su relación peculiar 
con los valores concretos, como símbolo de los mismos" 6 9 . 
Sin embargo, continúa Simmel, "en último término, la llamada 
superación del concepto de dinero es mucho menos radical de lo 
que parece, puesto que, en sentido estricto, el valor susstancial del 
dinero no es otra cosa que su valor funcional" 7 0. Es así, porque, 
según nuestro autor: "Se desarrolla la relación entre el valor 
sustancial del dinero y su esencia meramente funcional y 
simbólica: la segunda va sustituyendo progresivamente al primero, 
aunque siempre habrá de haber alguna cantidad de éste, ya que la 
terminación absoluta de la evolución arrebataría al carácter 
simbólico y funcional del dinero su firmeza y su significación 
racional" 7 1. 
Como advierte con acierto Léger 7 2, Simmel no descarta 
definitivamente la cuestión de saber si el dinero tiene un valor 
intrínseco o no; él considera simplemente que ha mostrado que su 
función de instrumento de medida de valores no implica 
necesariamente que tenga un valor. 
Con la intención de profundizar la respuesta a las cuestiones 
mencionadas al comienzo de este apartado, sería conveniente 
señalar, primero, que para nuestro autor, tanto las mercancías como 
el dinero no necesitan ser medidas por sí mismos, y segundo, que 
ambos desempeñan un cierto papel en el ámbito de los sistemas 
prácticos de finalidad de la vida humana, y de tal modo las 
modificaciones cuantitativas de unos se convierten en medida para 
los cambios de los otros 7 3 . 
La valoración de dos volúmenes destacando la relación entre 
ellos y no comparándolos directamente es, para nuestro autor, uno 
de los progresos más grandes de la humanidad 7 4. 
Esto está relacionado con un tipo de conocimiento según el cual 
los elementos que parecen incomparables por sus diferencias 
SIMMEL, G. 1977a, 174-175. 
Ibid., 175. 
Ibid., 173. 
Cfr. LÉGER, F. 1989,64. 
Vid. SIMMEL, G. 1977a, 131. 
Vid. Ibid., 143-144. 
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cualitativas se convierten en el indicador de la medida de unos para 
con otros. El hecho de que un elemento sea dado en una 
determinada proporción y otro en otra, crea un indicador de la 
valoración de los casos particulares, parciales, de los sucesos y 
diferentes problemas en los que participan dichos elementos. 
Así pues cuando los elementos de los sucesos singulares repiten 
la proporción de una totalidad, entonces su relación es "correcta", 
es decir, normal, típica, mientras que la desviación de ésta se 
presenta como "ventaja" de uno de dichos elementos, o como 
"desproporción". Simmel advierte que dichos elementos en sí 
mismos no se caracterizan por la proporción correcta o no correcta, 
igual o desigual, y es indiferente si eso se refiere a los casos 
particulares o a la totalidad. Dicha proporción la adquieren cuando 
la masa de totalidad produce el valor absoluto, según el cual lo 
singular está evaluado como relativo. Sin embargo, el valor mismo 
no se somete a la categoría de la comparación. 
Por lo tanto, para nuestro autor, la relación entre el objeto de 
venta y su precio monetario podría pertenecer a este tipo de 
valoración. Eso quiere decir que los elementos, en lo que concierne 
al contenido, no tienen nada en común, son cuantitativamente tan 
desiguales como cualitativamente incomparables. Sin embargo, 
como crean juntos un cosmos económico, entonces el precio de 
una mercancía se puede reconocer como "adecuada" si constituye 
una parte tan efectiva de la totalidad del dinero como lo es la 
mercancía en relación con la totalidad efectiva de las mercancías. 
En una palabra, lo que pretende Simmel con estos análisis es 
señalar que la función del dinero, que consiste en medir los 
valores, no impone la necesidad de ser valor 7 5. 
En la etapa primitiva de la economía, como dinero, funcionaban 
los valores de uso como la sal, el ganado, los esclavos, el tabaco, la 
piel de animal, etc. Con lo cual, independientemente de cómo se 
desarrolló el dinero, al comienzo tuvo que ser considerado como 
un cierto valor. Así que, el intercambio en aquella etapa debía 
llevarse a cabo in natura, entre dos valores. En los tiempos 
modernos, en cambio, el dinero es valioso no porque se reconozca 
su sustancialidad como inevitable, tampoco porque posea valor. Es 
decir, el valor del dinero pasa cada vez más de su terminus a quo a 
Vid. Ibid., 136-137. 
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su terminus ad quem, su valor funcional se eleva por encima de su 
valor sustancial 6 . 
A continuación de estos análisis, Simmel pone de manifiesto el 
desarrollo meramente simbólico del dinero. Este se basa en el 
hecho de que el sentido del dinero consiste en expresar la 
proporción de los valores de otros objetos. Eso es independiente de 
que el mismo posea o no su propio valor 7 7. 
Todo lo que hemos dicho hasta ahora, tal como lo advierte 
Simmel, expresa la creciente diferenciación de nuestras 
representaciones, en la cual se separa psicológicamente la pregunta 
de "cuánto" de la pregunta de "qué". Esto está arraigado en el 
hecho de que la vida moderna opera con una inmensidad de 
diferentes factores, fuerzas y acontecimientos que obligan a que se 
los condense en un símbolo para poder calcularlos, como si se 
tratara de unidades reales. Esto surgió, primero, a través de la 
creación de los números, cuando se extrajo de tantas cosas, sólo 
"tanto y tanto" y hasta que este "tanto y tanto" se hizo autónomo. 
De tal modo que los conceptos son más estables en el contenido 
cualitativo tanto cuanto más se dirige el interés a las relaciones 
cuantitativas. En definitiva, esto conduce a reconocer el ideal de 
conocimiento como el llevar todas las determinaciones cualitativas 
a las otras simplemente cuantitativas. Así que dicha extracción y 
señalización de la cantidad facilita el poder operativo simbólico 
con las cosas, porque permite determinar las relaciones de los 
elementos cuyas cualidades son directamente incomparables 7 8. En 
esto radica la posibilidad de existencia del dinero como abstracción 
de toda característica cualitativa del valor, a éste lo presenta en 
forma meramente cuantitativa 7 9. 
El carácter puramente simbólico del valor económico debe ser 
considerado, precisamente, como ideal al que tiende el desarrollo 
del dinero. En principio, el dinero está en la misma fila que otros 
objetos valiosos y su valor sustancial se mide con ellos. En la 
creciente necesidad de medios de intercambio y modelos de valor, 
el dinero corresponde a dicha necesidad y se hace cada vez más 
Vid. Ibid., 139-140. 
Al respecto Simmel pone el ejemplo de la unidad de medida. Vid. Ibid., 146. 
Vid. Ibid., 149. 
Vid. Ibid., 150. 
Civilización y diferenciación social (II) 35 
independiente del valor de su propio material. Sin embargo, dentro 
de este proceso, según nuestro autor, el dinero nunca perderá 
completamente su propio valor sustancial; siempre guardará un 
cierto resto de éste 8 . 
Esto lo pone de manifiesto, también, en otra ocasión, cuando 
habla del antagonismo como fuerza que mueve todos los procesos 
vitales. Simmel considera que los procesos del desarrollo se 
realizan según el esquema de que, aunque el crecimiento y la 
ventaja de un elemento sobre el otro traiga un efecto determinado 
inmediato, eso no significa que lo domine por completo, dado que 
la absoluta dominación se convertiría en su propia destrucción. De 
modo análogo, para nuestro autor se desarrolla la relación entre el 
valor sustancial del dinero y su esencia meramente funcional y 
simbólica: ésta sustituye al primer cada vez más claramente, sin 
embargo una cierta parte del primero tiene que estar presente, 
porque sin él el carácter funcional y simbólico del dinero perdería 
su fundamento e importancia 8 1. 
Es necesario tener en cuenta que el modo de entender el 
desarrollo de la vida como lucha entre elementos antagónicos 
refleja el proceso de diferenciación. Dicho proceso está 
relacionado con el cambio de visión del mundo que consiste en 
sustituir el concepto de sustancia por el flujo continuo de las cosas. 
Simmel señala que el dinero entra en este desarrollo general cuyo 
objetivo es transformar lo sustancial en procesos fluidos libres 8 2. 
Lo hace de dos modos: por un lado, como componente de este 
proceso, y por otro, como símbolo de los valores concretos. 
Vid. Ibid., 160. En otro lugar, Simmel subraya que el dinero alcanzaría la 
plena estabilidad cuando no hubiera sido nada en sí mismo, sino sólo la pura 
expresión de las relaciones del valor entre los bienes concretos. Entraría, entonces, 
en un cierto estado de reposo en el sentido de que no cambiaría a causa de las 
fluctuaciones de los bienes, como por ejemplo no cambia la unidad de medida a la 
hora de medir los diferentes longitudes. Vid. Ibid., 206. 
8 1 Vid. Ibid., 173. 
8 2 Habría que advertir que en la Edad Media, por el contrario, el dinero parecía 
algo rígidamente sustancial, cerrado ante la cosa. En esta época, lo más importante 
era su sustancia y no su obrar. Vamos a recordar que era así, porque en la 
distinción dentro de la cosa entre su núcleo sustancial y sus propiedades 
(accidentes) se lograba la primera orientación acerca de la diversidad del mundo y 
de las cosas. Vid. Ibid., 176. 
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Para nuestro autor, de la mayoría de los objetos podría decirse 
que no tienen valor y para que lo adquieran tienen que salir de sí 
mismos y entrar en interacción con los demás objetos 3 . 
La disminución en la importancia de la sustancia del dinero 
tiene lugar, precisamente, cuando las interacciones sociales logran 
cierta estabilidad y consistencia 8 4. Por lo tanto, el dinero es sólo y 
exclusivamente un fenómeno social, una forma de interacción. 
Además de eso, la importancia sustancial del dinero disminuye 
por el hecho de que éste desempeña también el papel de condensar 
el valor (sobre este tema vamos a hablar más detalladamente en el 
siguiente punto del trabajo). Simmel advierte que cuanto más 
importancia cobre dicho papel, y eso sucede gracias a su extensión 
a un número de los objetos cada vez mayor y gracias a la 
condensación bajo la forma de gran número de valores diferentes, 
entonces más se aleja de la necesidad de ser vinculado con su 
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propia sustancia . 
Vamos a acabar este apartado con la aserción de Simmel según 
la cual colocar el valor del dinero en su sustancia es lo mismo que 
ver el valor de la locomotora desde la perspectiva del hierro del 
que está hecha 8 6 . Al dinero, pues, el valor se le concede no por lo 
que es (esencia), sino por aquello para lo que sirve (función). 
En otro lugar, Simmel advierte que nuestro deseo del objeto, en 
principio, se refiere a su cualidad; el interés por la cantidad, en la 
que la calidad se encarna, se hace importante en el momento 
cuando ya se tiene la experiencia de la calidad. Por ser el medio 
para conseguir los fines concretos e ilimitados, precisamente la 
cantidad del dinero se convierte sólo en un rasgo importante y por 
lo tanto ante él se pone la mencionada pregunta del "cuánto" y no 
del "qué" 8 7 . 
En definitiva, lo que pretende Simmel es mostrar que el paso 
del dinero-sustancia al dinero-signo, se ejecuta a través del 
proceso de diferenciación (como proceso histórico) en el que, en 
un primer momento, el dinero es una sustancia concreta (ganado, 
Vid. Ibid., 175. 
Vid. Ibid., 178-179. 
Vid. Ibid., 216. 
Vid. Ibid., 2\9. 
Vid. Ibid., 304. 
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sal, tabaco, pieles, etc.) para llegar más adelante a convertirse en 
una función con un mínimo valor sustancial. Progresivamente, la 
capacidad intelectual de esa abstracción se fue desarrollando - lo 
que Simmel considera como uno de lo más grandes progresos del 
espíritu humano- y el dinero pudo sobrepasar su carácter concreto, 
después de lo cual ha conseguido igualar las cosas más desiguales. 
Al hacer abstracción de la calidad de las cosas, el dinero ha 
acabado por representar el valor de las cosas en cantidad pura, bajo 
una forma numérica. Indiferente a su valor propio, se ha convertido 
en "puro símbolo" 8 8 . El siguiente texto lo ilustra así: "Si el valor 
económico de los objetos reside en la relación recíproca que éstos 
establecen en función de su trocabilidad, el dinero es la expresión 
autónoma de esta relación. El dinero es la representación de la 
acumulación abstracta de valor, por cuanto en la relación 
económica, esto es, en la trocabilidad de los objetos, el hecho de 
esta relación se diferencia y obtiene categoría de existencia 
conceptual frente a aquellos objetos, al tiempo que se vincula a un 
símbolo visible" 8 9. 
2.2.3. El carácter sociológico del dinero 
Vamos a comenzar este apartado con una consideración general 
de Simmel según la cual la totalidad del proceso moderno de 
diferenciación tiende al destronamiento de los conceptos generales 
y a la exposición de lo que es singular, particular, como algo que 
podría legitimar los contenidos de las representaciones. Se trata, en 
el fondo, de la tendencia al proceso creciente de la 
individualización. 
Simmel subraya que el interés teórico se refiere a los rasgos 
comunes de las cosas, en cambio el práctico, a su individualidad. A 
un pensador metafísico se le escapan, a menudo, las diferencias 
entre las cosas, y las considera de poca importancia; así llega a las 
representaciones tan generales como el ser, el devenir, que son 
comunes a todas las cosas. A diferencia de esto, la vida práctica 
Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997, 135-154. 
SIMMEL, G. 1977a, 104. 
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requiere captar, en los hombres y en las relaciones entre ellos, las 
diferencias, los rasgos específicos, los matices, mientras que los 
rasgos comunes a toda la humanidad se pierden de vista 9 0 . 
Ajuicio de nuestro autor, tanto en la teoría como en la práctica 
de vida, lo general es considerado como algo abstracto, como algo 
que al mismo tiempo sólo puede encontrar su significado en lo 
material individual. Las concepciones sociales modernas son 
intentos de comprobar la generalidad junto con la negación de su 
abstracción; dicho de otro modo, intentan elevarse por encima de 
lo singular, pero al mismo tiempo, sacar lo concreto de lo general. 
Desde esta perspectiva, la sociedad es una generalidad que no es 
abstracción. El dinero participa de dicha tendencia del desarrollo 
cuando su valor se aprecia no por lo que es, sino por su carácter 
funcional, que es algo general, pero no abstracto 9 1. 
La base sobre la cual puede hablarse del "carácter sociológico 
del dinero" es "la relación recíproca entre las personas". Esta 
constituye la experiencia social más antigua y directa 9 2. A lo largo 
del desarrollo, esta inmediatez de las fuerzas recíprocas básicas se 
sustituye por la creación de productos más elevados, 
supraindividuales, que aparecen como portadores autónomos de 
dichas fuerzas y como mediaciones de las relaciones entre los 
individuos. 
El dinero pertenece, por antonomasia, a estos productos. La 
función del intercambio, la interacción directa entre los individuos 
ha cristalizado gracias a él en un producto existente en sí mismo 9 3 . 
Simmel denomina al dinero como abstracción de la interacción, 
que encuentra en lo que es espacial y sustancial sólo un símbolo. 
En la medida que desaparece su sustancialidad, el dinero se hace 
dinero de verdad: "Punto de unión de los elementos valorativos 
recíprocos (...) 
Además de esto, el papel desempeñado por el dinero, en este 
sentido, es un producto del espíritu, porque la esencia de éste 
consiste en unir la diversidad de las formas vitales. En la realidad 
V'id. Ibid., 129. 
Vid. Ibid., 222-223. 
Vid. Ibid., 183. 
Vid. Ibid., 183-184. 
Ibid., 217. 
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sensible todo está separado, unas cosas al lado de otras; sólo en el 
espíritu tiene lugar el entrelazamiento de todos los elementos 
dispersos. Así que sólo en él la interacción entre dichos elementos 
se transforma en una compenetración real recíproca. Precisamente, 
la interacción del intercambio es aquélla que concede a los valores 
esta unidad espiritual 9 5. 
El intercambio, según nuestro autor, no sólo causa la 
socialización, sino que es la socialización misma, la más pura y 
sencilla. Precisamente, el intercambio es una de estas relaciones 
que convierte la suma de los individuos en un grupo social, porque 
la sociedad, desde esta perspectiva, es idéntica a la suma de dichas 
relaciones; no es otra cosa que la agrupación en una totalidad 
(Zusammenfassung) o el nombre general que designa la totalidad 
de todas las relaciones recíprocas. Es obvio para Simmel que 
cuando el individuo se separa del grupo social, éste no cesa de 
existir, pero sólo si queda un número suficiente de otros 
individuos. Si se hubieran separado todos, entonces la sociedad 
dejaría de existir 9 6. Para nuestro autor, el intercambio es el 
fenómeno sociológico más puro y la interacción más completa. 
Con esto va emparejada la doble naturaleza del dinero: en 
primer lugar, es una sustancia concreta, y en segundo lugar, su 
sentido consiste en la disolución en el movimiento y en la función 
del intercambio 9 7. Simmel afirma que, en definitiva, el dinero "no 
es más que una referencia a la sociedad" 9 8. 
De gran importancia parecen las tendencias modernas y 
simultáneas a la centralización y a la individualización. Para 
nuestro autor, ambas son efectos del mismo proceso de 
diferenciación en el que, la persona, por un lado se dirige a la 
sociedad, y por otro, a su propio sujeto. Así que, en dicho proceso 
de diferenciación, se nivelan todos los elementos individuales y 
singulares de la esencia del dinero y éste se convierte en el 
portador de la fuerza central de los círculos sociales más amplios 9 9. 
Vid. Ibid., 216-217. 
Vid. Ibid., 184. 
Vid. Ibid., 186. 
Ibid., 187. 
Vid. Ibid., 196. 
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De eso surge otra consecuencia, a saber, que la creciente 
despersonalización del dinero y su relación cada vez más estrecha 
con los grandes círculos sociales causa que la función del dinero se 
haga más autónoma ante su propio valor 1 0 0 . Dicho de otra manera, 
la posición sociológica del dinero exige que éste se relacione más 
estrechamente con el poder central de un grupo y sus elementos 
particulares, dado que por medio del dinero las relaciones entre los 
elementos particulares encuentran su mediación 1 0 1 . 
Además de eso, habría que advertir que el dinero expresa 
claramente el proceso de diferenciación en el sentido del principio 
de ahorro de fuerzas (Kraftersparnis). Simmel lo da a entender en 
Filosofía del dinero cuando pone de manifiesto que el dinero, a 
través de su función que no consiste sólo en presentar el valor 
económico de las cosas, sino también en condensar dicho valor, se 
añade a las grandes fuerzas de la cultura cuya esencia es, 
precisamente, la condensación más grande de fuerza en el sitio más 
pequeño. 
Esto tiene lugar, en particular, en el Estado y en la personalidad 
modernos diferenciados, cuyas estructuras se basan en la inmensa 
acumulación y unificación de todas las fuerzas; en el primer caso 
se trata de las fuerzas políticas y en el segundo, de las individuales. 
Simmel señala que el derecho de autodeterminación que 
caracteriza al hombre moderno no podría aparecer si en su estrecha 
forma de existencia no hubiera sido condensada la posibilidad de 
actuar. 
En el dinero se pone de manifiesto también dicha condensación 
de energía a través de expresar el valor de las cosas del modo más 
breve y conciso. El precio que se expresa en el dinero hace que 
converjan en una cierta unidad diferentes sentidos extensivo-
económicos del producto 1 0 2 . 
Vid. Ibid., 197. 
Vid. Ibid., 198. 
Vid. Ibid., 214-215. 
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2.2.4. La actuación con finalidad como interacción consciente 
entre el sujeto y el objeto: el sentido del concepto de 
herramienta 
Ya hemos señalado que, como efecto de la diferenciación, tiene 
lugar la distinción entre el sujeto y el objeto (véase el punto 2.1). 
Ahora, vamos a intentar poner de manifiesto que la actuación con 
finalidad es aquélla en la que el yo como persona se diferencia de 
los elementos de la naturaleza 1 0 3. 
Habría que advertir que Simmel considera que nuestra relación 
con el mundo se presenta como una curva que sale del sujeto, pasa 
al objeto abarcando simultáneamente al sujeto, para, al final, volver 
al sujeto 1 0 4. 
El mismo proceso de finalidad, nuestro autor lo determina como 
relación recíproca entre el yo personal y la natualeza externa frente 
a él. En su esencia, pues, la finalidad (o intencionalidad) es un 
concepto relativo 1 0 5 . 
En el fondo esto significa que la cadena teleológica no puede 
aparecer si se desconocen las vinculaciones causales de sus 
eslabones. El fin constituye un impulso psicológico para buscar las 
relaciones causales. Así que la cadena teleológica encuentra la 
posibilidad lógica y la del contenido en la de la causalidad; ésta, 
sin embargo, encuentra en aquélla el interés, es decir, su 
posibilidad psicológica en querer algún fin. En definitiva, se trata 
aquí del entrelazamiento entre el ser natural y espiritual 1 0 6. 
Simmel subraya que en los tiempos modernos tiene lugar la 
creciente diferenciación de las cadenas de finalidad y eso causó la 
aparición de la necesidad del principio de herramienta. Este 
Vid. Ibid., 229. Simmel habla del conflicto de competencia entre la causalidad 
y la finalidad en lo que se refiere a nuestro obrar. Vid. Ibid., 228. 
1 0 4 Vid. Ibid., 229. Es interesante cuando Simmel subraya que el trabajo del 
hombre civilizado se diferencia del del hombre primitivo; el primero procede 
metódica y sistemáticamente, el segundo de forma explosiva, en el sentido de que 
su trabajo es sólo una liberación de energías psíquicas. Por el contrario, el hombre 
moderno con su voluntad supera las resistencias que pone el organismo al trabajo. 
Vid. Ibid., 229. 
1 0 5 Vid. Ibid., 231. 
1 0 6 Vid. Ibid., 232. 
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principio funciona no sólo en lo que se refiere a lo físico. En su 
sentido espiritual la herramienta alcanza la forma más pura, porque 
es producto sólo de la voluntad. Los tipos desarrollados de esta 
herramienta son las instituciones sociales gracias a las cuales el 
individuo puede conseguir los objetivos que están fuera del alcance 
de sus propias posibilidades 1 0 7. 
La forma más concreta de herramienta es el dinero; éste es una 
cierta institución a través de la cual el obrar o la propiedad del 
individuo consigue los objetivos que en el esfuerzo directo son, 
para ella, inalcanzables. En lo que se refiere a la organización de la 
sociedad y a la organización de las normas suprasubjetivas, el 
dinero se convierte en herramienta para objetivos infinitamente 
diversos y de largo alcance que exceden su limitación, estaticidad y 
fragilidad material. 
Además de eso, sería conveniente señalar que su esencia no está 
determinada por ningún objetivo concreto, se ofrece a toda cadena 
de finalidad como un punto transitorio completamente indiferente. 
Con lo cual, el dinero es la herramienta por excelencia. A 
diferencia del medio, la herramienta dura más allá de su aplicación 
singular, o dicho de otro modo está de antemano llamada al uso 
ilimitado 1 0 8. 
En otro lugar, Simmel señala al mismo respecto que la esencia 
metafísica del dinero consiste en que excede cualquier uso 
concreto y, como medio absoluto, muestra la posibilidad de todos 
los valores como valor de todas las posibilidades 1 0 9. 
Por la razón de que el dinero no tiene ninguna vinculación con 
un objetivo concreto, adquiere vinculación con la totalidad de los 
fines. Por lo tanto, es la herramienta en la que la posibilidad 
imprevisible del uso alcanza su máximo y gracias a eso consigue el 
valor máximo posible que se puede conseguir de este modo 1 1 0 . 
Vemos que en este aspecto de ser herramienta, el dinero expresa 
claramente el principio de ahorro de fuerzas del proceso de 
diferenciación. 
Vid. Ibid., 234. 
Vid. Ibid., 236. 
Vid. Ibid., 252. 
Vid. Ibid., 239. 
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Para nuestro autor, a causa de la multiplicación y de la 
diferenciación de las cadenas de finalidad y por el hecho de que la 
economía monetaria dominó la totalidad de la economía, el dinero 
se hizo aún más abstracto e incoloro 1 1 1 . 
Simmel subraya que el carácter del dinero está liberado de 
cualquier tipo de contenido concreto y está constituido por la pura 
cantidad. Esta falta de carácter del dinero impregna, también, al 
hombre moderno que lo maneja 1 1 2 . Otra consecuencia negativa 
consiste en que la economía monetaria ha causado que el 
sentimiento del valor para el hombre moderno, cada vez más, se 
identifica con el valor monetario. 
2.2.5. La sensibilidad psicológica para las diferencias 
La raíz de la diferenciación, es decir, la sensibilidad psicológica 
para las diferencias, ha sido puesta de manifiesto, a menudo, a lo 
largo de este trabajo y aparece, también, en la Filosofa del dinero. 
Simmel subraya que no hay modo de sentir los valores absolutos, 
sólo son medibles los valores relativos. Esta medida se basa, 
precisamente, en dicha sensibilidad psicológica para la diferencias. 
Gracias a ella, es decir, señalando las diferencias entre dos valores, 
es posible atribuir a cada uno de ellos una cierta medida 1 1 3 . 
Además de eso, nuestro autor advierte que dicha sensibilidad lo 
que hace es sacar de los estados ya alcanzados y empujar hacia los 
nuevos bienes, hacia nuevas fuentes de gozo. Sin embargo, la 
sensibilidad para las diferencias está limitada por la resistencia de 
las estructuras existentes. Eso obliga a ir consiguiendo nuevos 
bienes hasta grandes cantidades con una energía estable. Este 
crecimiento, no obstante, impone un límite máximo en esa 
sensibilidad para las diferencias, porque la costumbre al impulso lo 
debilita y así no permite, en fin, sentir su crecimiento. En 
consecuencia, empuja hacia impulsos cualitativamente nuevos. 
1 1 1 Vid. Ibid., 260. 
1 1 2 Vid. Ibid., 244-245. 
1 1 3 Vid. Zèli/., 311. 
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En el sentido económico, Simmel señala que, en principio, el 
objeto que cuesta poco o nada, ni es valorado, ni es deseado. En el 
momento en que crece su precio, se hace digno de ser deseado y 
este deseo crece junto al crecimiento del precio 1 1 4 . El dinero, por 
carecer de características propias, es aquél que se pone al servicio 
de dicha sensibilidad, porque actúa como impulso que afecta a 
todos los sentimientos, pero al mismo tiempo mantiene una 
distancia que le permite establecer con ellos una relación 
proporcionada 1 1 5. 
Después de estos análisis, Simmel señala que el dinero se 
convirtió en el representante de una tendencia que caracteriza toda 
la ciencia moderna en general, a saber, la tendencia a la reducción 
de las propiedades cualitativas a cuantitativas 1 1 6. A este respecto, 
hace referencia a la tesis según la cual la oscilación de medios 
indiferenciados es la causa de sentir los colores y sonidos. Así 
como las diferencias cuantitativas deciden si se ve algo 
cualitativamente diferente como el verde o el violeta, o si se oye un 
sonido determinado. Resulta que en la realidad objetiva, a la 
conciencia le llegan sólo fragmentos fortuitos y dispersos, porque 
todo se regula según la medida y el número. Esto trae como 
consecuencia que a las diferencias cualitativas de las reacciones 
subjetivas del sujeto corresponden las diferencias cuantitativas de 
los objetos 1 1 7 . 
Simmel advierte que el interés por "cuánto" debe ser 
considerado como un golpe contra los intereses cualitativos. Para 
nuestro autor, dicho interés es, en sí mismo, una abstracción y 
pertenece a los fundamentos de la esencia espiritual moderna. 
Además, a pesar de que siempre está en relación con algún "qué" y 
"cómo", es decir, con lo cualitativo, psicológicamente, es uno de 
los factores principales de la diferenciación entre los individuos 
determinados y las esferas espirituales 1 1 8. 
Los ejemplos de la tendencia moderna a exponer la cantidad son 
divididos por Simmel en dos tipos. En primer lugar, señala que las 
1 1 4 Vid. Ibid., 313. 
1 1 5 Vid. Ibid., 315. 
1 1 6 Vid. Ibid., 328. 
1 1 7 Vid. Ibid., 328-329. 
1 1 8 Vid. Ibid., 330. 
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sustancias y acontecimientos objetivos, que son la base para las 
representaciones subjetivas cualitativamente diferentes, son, por su 
parte, diferentes sólo cuantitativamente. En segundo lugar, la 
misma acumulación de elementos y fuerzas diversas produce 
fenómenos cuyo carácter se diferencia tanto por su peculiaridad ( y 
especificidad) como desde el punto de vista del valor de otros 
fenómenos, que están condicionados cuantitativamente. En estas 
dos direcciones, el dinero aparece como ejemplo, expresión y 
símbolo de la actuación moderna del factor cuantitativo. 
Por lo tanto, habría que advertir que una de las tendencias más 
importantes de la vida moderna, que es la reducción de la calidad a 
la cantidad, encuentra en el dinero su representación más perfecta y 
plena. Así que, también aquí, el dinero se muestra como la 
culminación del proceso histórico del desarrollo del espíritu, 
culminación que, de modo unívoco, muestra la dirección de dicho 
desarrollo 1 1 9. 
2.2.6. Las consecuencias psicológicas de la posición teleológica 
del dinero: el dinero como dios de la modernidad. 
Cada cultura superior está separada de otra inferior tanto por la 
complejidad, como por la longuitud de las cadenas teleológicas. 
Las necesidades del hombre primitivo son pocas y su modo de 
satisfacer exige, relativamente, una cadena corta de medios. La 
cultura desarrollada, más diferenciada, multiplica, no sólo los 
deseos y necesidades del hombre, sino también la pirámide de 
medios, que conducen a cada uno de los objetivos, y que se hace 
cada vez más alta y exige, sólo para la realización de los medios, 
unos mecanismos "multimiembros" mutuamente engranados. Por 
lo tanto, una representación abstracta del fin y del medio emerge en 
la cultura superior y en ella aparece la pregunta por el fin absoluto, 
definitivo. La vida y el obrar del hombre moderno se mueve dentro 
de la inmensidad de los sistemas teleológicos que el hombre puede 
dominar sólo parcialmente. Este hecho produce, en comparación 
1 , 9 Vid. Ibid., 332. 
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con la existencia del hombre primitivo, una diferenciación extensa 
de elementos de la vida. 
Simmel añade, a continuación, que cuanto más se diferencian 
cualitativamente los elementos de la vida, tanto más abstracto se 
hace el fin definitivo para posibilitar sentir la vida como unidad. 
Nuestro autor pone como ejemplo positivo, el cristianismo en el 
que aparece el fin definitivo, absoluto, en cambio, la cultura griega 
es un ejemplo negativo, porque no lo hay, todo se convierte en un 
medio consecutivo 1 2 0. 
En los tiempos modernos, resulta que el dinero, como efecto 
más llamativo de la diferenciación creciente, es un medio 
convertido en un fin e incluso desempeña el papel de fin absoluto 
como deidad moderna. 
Nuestro autor advierte que de todos los objetos que cobran su 
valor por ser exclusivamente medios, cambiables en otros valores 
más definitivos, sólo el dinero se transformó psicológicamente en 
valor absoluto, en fin definitivo para la conciencia práctica 1 2 1 . 
Para explicarlo de manera más profunda, hay que establecer una 
relación mutua entre el medio y el fin definitivo. Éste parece flotar 
por encima de la cadena teleológica y con respecto a ella es como 
el horizonte al cual tienden los caminos terrestres, pero que nunca 
lo alcanzan. Resulta, pues que, en lugar de un punto estable que 
parecía corresponder a la expectativa ante el fin definitivo, Simmel 
advierte que la relación entre éste y los medios se explica por 
medio de un principio heurístico, regulativo, según el cual ningún 
fin particular de la voluntad debe considerarse como definitivo, 
sino que es preciso permitir que todos esos fines puedan tener un 
grado superior 1 2 2. 
Después de estas consideraciones, Simmel pone como ejemplo 
la codicia, la avaricia, el desperdiciador, el cinismo, la desazón, en 
los cuales de manera chocante tiene lugar, manteniendo las 
diferencias de matiz, la misma apreciación del dinero como fin 
absoluto. En el caso del avaro, por ejemplo, se trata de tener el 
placer en la simple posesión del dinero, en otro, el del 
desperdiciador, en gastarlo. Por otro lado, el cínico y la persona 
1 ¿ u Vid. Ibid., 443-444. 
1 2 1 Vid. Ibid., 267. 
1 2 2 Vid. Ibid., 271. 
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harta creen que con el dinero se puede conseguir todo, con la 
diferencia de que en el cínico esto despierta una sensación de 
complacencia (todo lo reduce hacia abajo sin objetivo positivo o 
ideal), y en la persona harta eso mismo produce disgusto y 
desilusión 1 2 3. 
En todos estos casos, se muestra el carácter nivelador del 
dinero, es decir, la experiencia de que por el dinero se pueden 
conseguir tanto los objetos más nobles y originales como los más 
banales y de poca importancia, y causa de que desaparezcan entre 
ellos las diferencias de los contenidos cualitativos. Marcados por el 
dinero, los primeros objetos se hacen triviales y los otros no 
pueden perder nada, tampoco ganar. Por lo general, advierte 
Simmel dicha nivelación es, al mismo tiempo, tanto la causa como 
el efecto de la intercambiabilidad de las cosas 1 2 4 . 
Así que, cuando las cosas se colocan en una fila en la que 
domina sólo la diferencia cuantitativa, entonces, en primer lugar, 
desaparece la diferencia absoluta y la distancia entre las cosas; y 
por otro, se niega el derecho al rechazo de toda clase de 
comparación, como ocurre en el ideal de la elegancia 1 2 5. 
Sin embargo, nosotros nos centraremos más detalladamente en 
otro hecho en el que sucede lo mismo y con consecuencias mucho 
más. importantes. Se trata de la cuestión de la relación entre el fin 
definitivo y los medios, que en el fondo refleja la relación entre el 
dinero y Dios. Vamos a presentar en las siguientes páginas cómo 
aquél imita en la forma psicológica el modo de actuar de Este. 
A primera vista, parece carecer de sentido el considerar los 
rasgos comunes al dinero y a Dios, puesto que aquél suele ser 
asociado exclusivamente con el ámbito económico, el cual a su vez 
se ve, más bien, en las antípodas de las cuestiones divinas. Sin 
embargo, esa incompatibilidad es aparente; el propio Simmel la 
desenmascara en la siguiente afirmación: "La misma repugnancia 
con la que el espíritu religioso y eclesiástico se enfrenta al dinero 
también se puede atribuir a ese instinto que hace intuir a aquél la 
Vid. Ibid., 275 y ss. 
Vid. Ibid., 488-489. 
Vid. Ib id., 491. 
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similitud formal psicológica entre las unidades superiores, 
económica y cósmica 6 . 
A través de la reflexión filosófica, Simmel llega a captar en 
profundidad la conexión entre Dios y el dinero. La Filosofía del 
dinero presenta como clave que nos ayuda a alcanzar una 
comprensión mejor de la modernidad, el hecho de que el dinero, en 
ella, se haya constituido como nueva deidad. Si se quieren estudiar 
las notas características de la modernidad, parece imprescindible 
hacer referencia a dicho aspecto. El dinero es el nuevo dios del 
tiempo actual, porque se ha hecho omnipresente en todas las 
dimensiones de la vida del hombre y se ha convertido en 
mediación absoluta, a imitación de Dios. 
En su obra, Simmel cita las palabras de Sachs: "El dinero es el 
dios sobre la tierra" 1 2 7; quizá por eso, uno de sus críticos, Koigen, 
en su recensión 1 2 8 de esa obra, señala expresivamente que Simmel 
se arrodilla piadosamente ante Dios y más servilmente ante el 
dinero. No parece, pues, demasiado exagerado denominar la 
Filosofa del dinero como "Filosofía de dios". El hecho de que en 
esa obra se estudie la divinización del dinero, y al mismo tiempo -
a juicio de Koigen- el dinero sea interpretado aquí como la 
encarnación del espíritu, lleva a ese autor a considerar a Simmel 
como "el apologeta del dinero". 
La tendencia a adscribir al dinero los atributos divinos que 
caracterizan nuestra contemporaneidad es expresada por Simmel 
particularmente en los siguientes textos, que indican la causa del 
"éxito" del dinero en nuestro tiempo presente: "Por más que no se 
ha dado ningún tiempo en que los individuos no hayan anhelado la 
posesión del dinero, sí se puede decir que la agudización y 
extensión máximas de este anhelo se dan en épocas en las que la 
satisfacción sin aspiraciones de los intereses vitales singulares y la 
elevación a lo absoluto religioso han perdido su fuerza como fines 
últimos de existencia" 1 2 9. 
Ibid., 21 A. 
Ibid., 275. 
Cfr. KOIGEN, D. 1905, 55-58. 
SIMMEL, G. 1977a, 272. 
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De hecho, Vandenberghe 1 3 0 señala que la falta de credibilidad 
de dichos fines, es decir, de los valores religiosos, y el que el 
hombre siempre esté a la búsqueda de sensaciones y 
desesperadamente falto de sentido, ha ocasionado que remplace a 
los "dioses" por los ídolos, entre los cuales el dinero va en cabeza. 
En palabras de Simmel: "(...) en situación similar a la del hombre 
sin ataduras, que ha renunciado a sus dioses y cuya 'libertad', así 
conseguida, tan sólo le permite concentrarse en los ídolos" 1 3 1 . 
La cuestión de los fines y de los medios, profusamente 
desarrollada por nuestro autor, arroja luz sobre el papel del dinero 
dentro de la serie teleológica; si se tiene en cuenta a la vez el 
principio de la economía moderna del esfuerzo, que exige 
concentrarse sobre los medios y no sobre los fines, y el principio 
psicológico de la expansión de las cualidades, que hace que el 
valor del fin se expanda y se dirija a los medios, se puede 
comprender que el dinero, porque es el medio absoluto, se 
convierte en el fin absoluto. En este contexto, puede decirse que el 
hombre moderno, insertado en una serie de relaciones 
superficiales, tiene necesidad de una finalidad absoluta, para no 
caer en el vacío del absurdo. 
Sin embargo, ha perdido el contenido persuasivo de dicha 
finalidad, parece que ya no tiene fin último. El propio Simmel 
advierte: "La voluntad como la sustancia de la existencia (...) es 
expresión completa de esta situación de la cultura, que ha heredado 
la necesidad ardiente de encontrar un fin último absoluto, pero que 
ha perdido la convicción de su contenido. La debilitación de la 
sensibilidad religiosa y, al mismo tiempo, la necesidad revivida de 
ésta, son las manifestaciones paralelas de que, al hombre 
contemporáneo se le ha ido de las manos la idea del fin último" 1 3 2 . 
Para Léger, así como en la Antigüedad el dinero era 
verdaderamente un medio, incluso un mal necesario 1 3 3 , por el 
1 3 0 Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997, 145. 
1 3 1 SIMMEL, G. 1977a, 501. 
132 Ibid.,446. 
1 3 3 Véase la referencia en la Filosofía del dinero: "Únicamente el gasto y no la 
creación da posibilidad para la ampliación de la moralidad positiva, como cree 
Aristóteles. Esto armoniza perfectamente con su opinión y la de Platón acerca del 
dinero, en el que ambos veían tan sólo un mal necesario, puesto que cuando la 
significación del valor reside exclusivamente en el consumo, el dinero manifiesta 
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contrario en una economía moderna el acento se pone sobre la 
producción, para la cual el dinero es el factor decisivo. Allí es 
donde más fácilmente el dinero toma el carácter de fin en sí 
mismo. Además de eso, habría que advertir que la valorización del 
dinero alcanza su máxima intensidad y se manifiesta en el estilo de 
vida, cuando el hombre deja de satisfacerse con gozos inmediatos o 
cuando los valores religiosos ya no son considerados como el fin 
último 1 3 4 . 
En este momento, Simmel ve la conexión con la realidad de 
Dios: "En realidad, el dinero, como medio absoluto y al mismo 
tiempo punto de unión de incontables órdenes finales, en su forma 
psicológica, tiene relaciones muy importantes con la idea de 
Dios" 1 3 * 
Sin embargo, esa coincidencia en dicha forma psicológica del 
dinero como fin absoluto y de Dios es aparente si comprendemos, 
junto a Simmel, que: "El dinero es el medio absoluto en la medida 
en que, por un lado, posee una determinación completamente 
teleológica, rechazando cualquier otra, originada en un orden 
distinto, mientras que, por otro lado, frente al fin, se limita a ser 
puro medio e instrumento, no prejuzgado en su esencia por 
ninguna intención individual y que se ofrece al orden de 
finalidades como un punto de transición absolutamente 
indiferente" 1 3 6. En cambio, Dios "no precisa de los medios técnicos 
(.. .)" 1 3 7 porque "su voluntad, en y para sí, es en el mismo momento 
de su formulación, realización de lo deseado" 1 3 8 . 
del modo más claro su carácter indiferente y vacío, pues se enfrenta 
inmediatamente con el fin último de la economía; como medio de producción, el 
dinero se separa progresivamente de este fin último y se rodea de otros medios, 
frente a los cuales posee una importancia completamente relativa", Ibid., 269. 
1 3 4 Cfr. LÉGER, F. 1989, 76. 
1 3 5 SIMMEL, G. 1977a, 273. 
136 Ibid., 236-237. 
137 Ibid., 176. 
138 Ibid., 237. A este respecto Mathieu (MATHIEU, V. 1990, 62-63) hace una 
interesante explicación de este tema: "No sólo 'el tiempo es dinero' (es oro), sino 
que también, por conversión el dinero es tiempo. Y es tiempo porque expresa 
nuestra naturaleza finita. Si no fuéramos seres finitos (...) no haríamos proyectos y 
no usaríamos, como medio, el dinero. Dios no hace proyectos, porque existe en la 
eternidad: es decir, para El el tiempo está todo presente de manera contemporánea 
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Otro aspecto de esta semejanza psicológica entre Dios y el 
dinero aparece para nuestro autor en la necesidad del ser humano 
de confiar en "alguien". Dicha necesidad, en general, se ha visto 
cubierta, en el ámbito religioso, por la pura creencia en Dios: 
"Cuando decimos que creemos en Dios, ello no solamente supone 
un estadio incompleto de nuestro conocimiento de El, sino, 
también, un estado de espíritu (...) 'Creer en alguien' resulta un 
giro muy fino y muy profundo del idioma, sin que, a continuación 
se añada o se exprese claramente que es lo que, en realidad, se cree 
de él (,..)" 1 3 9 . Y por otro lado, sigue Simmel, en el ámbito social: 
"El sentimiento de seguridad personal que ocasiona la posesión del 
dinero es seguramente la forma y expresión más concentradas y 
aguzadas de la confianza en la organización y el orden estatales y 
sociales" 1 4 0 . Y desde este punto de vista psicológico, es posible 
hablar de una "fe social y psicológica, emparentada con la 
religiosa" 1 4 1, ya que en la modernidad se advierte una transposición 
de ámbitos en lo que respecta a esa fe, de manera que en el dinero 
el hombre cada vez más satisface su necesidad de depositar su 
confianza en alguien o en algo que le transciende. 
Además, para Simmel: "La idea de Dios encuentra su esencia 
más profunda en el hecho de que toda la diversidad y las 
contradicciones del mundo alcanzan la unidad en El, puesto que es, 
de acuerdo con la bella expresión de Nicolás de Cusa, la 
coincidentia oppositorum. De esta idea de que todas las extrañezas 
y todo lo que es irreconciliable en el ser encuentran su unidad y su 
igualación en El surge la paz, la seguridad y la riqueza universal 
del sentimiento que se da con la idea de Dios y con la certeza de 
que existe para nosotros. No cabe duda de que los sentimientos que 
el dinero despierta, en su propia esfera, tienen un cierto parecido 
psicológico con éstos. En la medida en que el dinero cada vez 
alcanza más la expresión absoluta y el equivalente de todos los 
valores, se remonta en una altura abstracta sobre toda la 
(...). En realidad, la necesidad del dinero es un signo de finitud con el mismo título 
que la necesidad de hablar, esto es, de pensar discursivamente: necesidad que no 
experimenta Dios, el cual piensa intuitivamente todo junto, sin tiempo y sin 
necesidad de pasar de un elemento a otro". 
1 3 9 Ibid., 1 8 9 - 1 9 0 . 
140 Ibid., 1 9 0 . 
141 Ibid., 1 9 0 . 
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multiplicidad de los objetos y se convierte en el centro, en el que 
las cosas más opuestas, más extrañas y más alejadas, encuentran 
sus características comunes y se relacionan mutuamente" 1 4 2 . 
Teniendo presentes esos textos, resulta que el dinero saca su 
fuerza divina de su esencia metafísica. Esa esencia consiste en su 
elevación fuera del uso concreto, dentro de un proceso histórico de 
abstracción y espiritualización crecientes que caracterizan el 
funcionamiento del dinero en tanto que referencia de valor 1 4 3; y 
porque, según Simmel, al ser el medio absoluto, "el dinero 
demuestra las posibilidades de todos los valores como el valor de 
todas las posibilidades" 1 4 4. 
El hecho de que el dinero en las distintas dimensiones de la 
realidad moderna parece ocupar el lugar de Dios, encuentra su 
reflejo, también, en las frases comunes que se suelen repetir en 
muchas ocasiones, como por ejemplo: "el dinero es como Dios", 
"con el dinero se puede conseguir todo", "todo tiene su precio" o 
"sin dinero no se puede hacer nada" y "sin dinero no vales nada", 
"si no tienes un duro, no tienes ni un amigo", etc. Esas frases y 
otras parecidas, constituyen lo que podríamos denominar como una 
"confesión de fe" de la omnipotencia y omnipresencia del dinero. 
No hay exageración cuando se dice que la vida dentro de las 
sociedades modernas, tanto la individual como la social, gira 
alrededor del dinero. Simmel afirma que del mismo modo que 
todos los caminos conducen a Roma, así también en el fondo todos 
los caminos del obrar humano conducen al dinero. Se apoya en el 
dicho de Espinoza de que el dinero en la modernidad es el 
compendio de todas las cosas (omnium rerum compendium)145. E 
incluso por extensión podríamos decir que es el compendio del 
hombre mismo. Simmel en la Filosofía del dinero lo estudia 
particularmente en el capítulo V, que lleva como título El 
equivalente monetario de los valores personales y que trata, por 
ejemplo, del matrimonio por dinero, de la división del trabajo entre 
sexos, de la relación entre el dinero y la prostitución, del salario 
por trabajo, etc. 
Ibid., 272-273. 
Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997, 139. 
SIMMEL, G. 1977a, 252. 
Vid. Ibid., 369. 
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A causa de tratar el dinero como algo absoluto, se descubre lo 
que podría denominarse "la cara monetaria" del ateísmo práctico 
moderno, cuyo nuevo matiz no consiste ya tanto en el rechazo de 
Dios, como en sustituirlo por el dinero, o mejor dicho, el hombre 
mismo manifiesta su pretensión divina a través del dinero; en ese 
momento, como dice Simmel, el hombre se convierte en "criado de 
su criado" 1 4 6 , puesto que el dinero como medio absoluto no es 
capaz de encargarse del papel de fin último: "así se ha revelado 
incontables veces, cuando la riqueza, ansiada con tanta pasión y 
considerada como la felicidad incuestionable, se revela, una vez 
conseguida, como lo que es en realidad: como un mero medio, 
cuya elevación al fin último no puede resistir su consecución" 1 4 7. 
El dinero, como ninguna otra cosa, imita más sugestivamente el 
modo de actuación de Dios, aparece como el actor que desempeña 
perfectamente su papel divino. Lo hace tanto más eficazmente 
cuanto que sus espectadores lo identifican con su papel, para 
cumplir la necesidad de la presencia y el poder del Absoluto, que 
han perdido los hombres modernos de su campo de visión. 
2.3. £1 valor y la libertad del individuo en las condiciones de la 
diferenciación producidas por la economía monetaria 
El dinero, como fenómeno sociológico, es la expresión más 
concreta de dicho proceso y del de la individualización. Vamos a 
analizar, ahora, cómo se desarrolla el valor y la libertad del 
individuo, precisamente en las condiciones de la economía 
monetaria. 
En primerísimo lugar, habría que señalar que el valor del 
individuo o de la persona extraído de cualquier comparación con 
una medida meramente cuantitativa de dinero, según Simmel, tiene 
dos significados diferentes: según el primero se refiere al hombre 
como hombre considerado en general; y en el segundo, se trata del 
hombre considerado como un individuo determinado. Esta visión 
es adecuada parcialmente para la Antigüedad y para el 
Ibid., 2 8 5 . 
Ibid., 2 8 2 . 
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individualismo moderno. El primer significado de hombre lo 
representa el individualismo abstracto y está vinculado con el 
concepto general del "hombre" (Rousseau, Kant, siglo XVIII e 
Ilustración). El segundo con el Romanticismo del siglo XIX que 
pone de manifiesto las diferencias entre los individuos y su 
autonomía cualitativa 1 4 8. 
Retomando el hilo de este apartado, es preciso pormenorizar la 
importancia del dinero en el sistema de las apreciaciones de los 
valores y eso se puede medir analizando el desarrollo de la pena 
monetaria. Aparece, por primera vez, junto con ella, la posibilidad 
de cumplir la pena por haber causado la muerte de otra persona 
pagando una determinada cuota de dinero. Esto muestra que el 
dinero posibilitó la mera representación cuantitativa del valor del 
hombre. Así que, no sólo el dinero se convierte en la medida del 
hombre, sino también el hombre en la medida del dinero 1 4 9 . 
"El precio de sangre" tuvo desde el principio un carácter 
objetivo y supraindividual, porque la cantidad del precio la 
establecía la costumbre o la ley, aunque era diferente para los 
diferentes estados 1 5 0 . "El precio de sangre" se hizo expresión 
objetiva del valor de la persona. Además del "precio de sangre", 
también la esclavitud y la compra del matrimonio hicieron realidad 
la idea de expresar de manera monetaria el valor del hombre 1 5 1 . 
A lo largo del desarrollo, se hace cada vez más visible la 
inadecuación del dinero para medir los valores personales. Simmel 
subraya que la cultura concede al dinero, por un lado, la 
importancia de ser el alma del mundo de los intereses, así que por 
medio de él se ensordecen los valores personales; y por otro lado, 
dichos valores se alejan de él y muestran la inadecuación del 
dinero para medirlos 1 5 . 
Precisamente el mismo proceso de diferenciación social que 
concede al individuo una importancia particular, una 
incomparabilidad relativa, muestra que el dinero como medida y 
Vid. Ibid., 446-447. 
Vid. Ibid., 437-438. 
Vid. Ibid., 440. 
Vid. Ibid., 443. 
Vid. Ibid., 457. 
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equivalente más indiferente y objetivo de los objetos más diversos 
es inadecuado para medir los valores personales 1 5 3 . 
Otro ejemplo que sirve a Simmel para poner de manifiesto las 
consecuencias de la diferenciación realizada en las condiciones de 
la economía monetaria, es el de la compra de la mujer. A este 
respecto, nuestro autor señala que dicha compra tenía lugar cuando 
los asuntos domésticos y las actividades de ganancia reflejaban un 
estado indiferenciado. Precisamente, por medio del dinero se 
diferencian y aparece como efecto el fenómeno de la división del 
trabajo, que es uno de los elementos constitutivos de la 
diferenciación (dicho fenómeno va a ser tratado en el punto 2.3.4 
de este trabajo). La producción para el mercado y para la casa 
empiezan a desarrollar sus contrapartidas fomentando la división 
del trabajo más aguda entre sexos expresada en la unilateralidad de 
las actividades. Así que, al hombre se le impone la actividad 
dirigida hacia lo externo y a la mujer hacia dentro (en la casa) 1 5 4 . 
A este respecto, Simmel compara al hombre con la mujer en lo 
que concierne al ser diferenciado y señala que las mujeres están 
menos diferenciadas, porque están más arraigadas en la esencia de 
la especie humana. En la mujer convergen lo que es de la especie 
con lo personal. Así que, la mujer se aferra a lo que une y no a lo 
que diferencia. Por lo tanto, vive bajo la señal de "todo o nada". 
Sus inclinaciones y actividades se encuentran en las asociaciones 
más cercanas, y eso facilita mover toda la esencia de la mujer con 
todos los sentimientos, deseos y pensamientos. Cuando, pues, la 
mujer entrega una parte del yo, entrega toda su persona 1 5 5 . 
Como efecto del proceso de diferenciación y de 
individualización creciente, resulta una humillación contratar un 
matrimonio por otras razones que no sean las personales. En las 
sociedades no diferenciadas es relativamente indiferente cómo se 
emparejen las personas. Simmel explica que la disminución en la 
frecuencia de contratos matrimoniales en las sociedades modernas 
se debe a que las personas están mucho más diferenciadas y 
encuentran con dificultad el complemento para sí mismas 1 5 6 . 
Vid. Ibid., 471. 
Vid. Ibid., 464. 
Vid. Ibid., 468. 
Vid. Ibid., 472. 
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El crecimiento de la diferenciación de los individuos hace cada 
vez más importante la elección según el gusto. Y también en este 
caso el dinero aparece como inadecuada mediación para las 
relaciones personales y meramente individuales. En una palabra, la 
diferenciación y su efecto de individualización hace que el dinero 
sea inapropiado para expresar los valores y las relaciones 
personales. 
Otra consecuencia de la actuación del dinero sobre la libertad 
del individuo se muestra en una peculiar forma de diferenciación 
cultural que se expresa en el principio de que lo que es público se 
hace cada vez más público y lo que es privado se hace cada vez 
más privado. Esta distinción es ajena a las culturas antiguas, menos 
diferenciadas. En dichas culturas las relaciones privadas entre los 
individuos no se pueden esconder y defender ante las instancias de 
carácter público, sin embargo, resulta como posible en el estilo de 
vida moderna 1 5 7 . 
En lo que concierne a la libertad del individuo, Simmel advierte 
que el hecho de que hayan cambiado las prestaciones in natura en 
monetarias significa, por lo general, el aumento de dicha libertad. 
El progreso consistía en que los siervos podían pagar las 
prestaciones de servidumbre con el dinero. Sin embargo, este 
efecto era contrario cuando la transformación en el pago con el 
dinero se producía de otra manera, a saber, cuando el propietario 
de sueldo compraba el sueldo que pertenecía a los más pobres 1 5 8 . 
Simmel concluye acerca de esta cuestión que el siervo, a través del 
pago con el dinero, lograba la libertad que le liberaba "de algo", 
pero no era la libertad "para algo". 
Por lo tanto, para el siervo, la tierra presentaba no sólo un valor 
económico, sino que también era una posibilidad del obrar útil, el 
centro de su interés, le concedía un contenido vital. En el momento 
en que la perdió y recibió a cambio una determinada cuota de 
dinero, entonces de alguna manera la vida perdió, para él, todos 
esos aspectos. El hecho de haber traído la posesión de la tierra a la 
posesión del dinero empujó al siervo hacia llamada la clase 
proletaria 1 5 9. 
Vid. Ibid., 479. 
Vid. Ibid., 497. 
Vid. Ibid., 497-498. 
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De todo modos, el cambio de prestación in natura al de dinero 
pone de manifiesto también que el producto y la persona se 
separan, o sea, se diferencian internamente; la prestación cesa al 
referirse a la persona y por tanto se anuncia como magna carta de 
la libertad personal en el ámbito de la ley civil 1 6 0 y así se pone de 
manifiesto la relación entre la diferenciación y la libertad civil. 
Por lo tanto, la libertad que concede el dinero es sólo potencial, 
formal, negativa y si no encuentra unos contenidos vitales 
positivos, que no hay manera de expresar a través de la valoración 
económica, entonces tiene lugar la venta de los valores 
personales 1 6 1 . 
Simmel pone el énfasis en que entre los elementos 
cualitativamente diferentes no puede haber una equivalencia 
directa, y eso se manifiesta, con más fuerza, en los valores que 
encarnan la personalidad individual 1 6 2. 
Después de sus análisis acerca de la libertad individual en las 
condiciones de la economía monetaria, Simmel señala que aún 
aquéllas pueden profundizarse cuando se pregunta por la forma que 
revisten las relaciones de dependencia en dichas condiciones 1 6 3. El 
sujeto depende de las prestaciones de un número de gente cada vez 
mayor, sin embargo cada vez depende menos de su personalidad 
como tal. El proveedor, el prestador de dinero, el obrero de los que 
se depende no aparecen como personalidades, sino como aquéllos 
que entran en relación unilateral, es decir, como aquéllos que 
proporcionan mercancías, prestan dinero, hacen un trabajo 1 6 4 . 
La diferenciación social y su efecto directo, la división moderna 
del trabajo, permite tanto el aumento del número de dependencias 
como a la personalidad esconderse detrás de las funciones que está 
1 6 0 Vid. Ibid., 340. 
1 6 1 Vid. Ibid., 502. 
1 6 2 Vid. Ibid., 506. Desde el punto de vista de los socialistas es necesario reducir 
todos los valores a valores económicos, como punto de partida sustancial. Eso, en 
definitiva, significa igualitarismo de todos los valores. Sin embargo, el socialismo 
científico rechaza dicho igualitarismo mecánico-comunista y tiende sólo a la 
creación de la igualdad de las condiciones del trabajo en las cuales, a través de 
diferencias de talentos y energías, se podría establecer la diferencia en la posición 
social que refleja el bienestar. Vid. Ibid., 515. 
1 6 3 Vid. Ibid., 352. 
1 6 4 Vid. Ibid., 354. 
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obligada a desempeñar. La función que surge de la división del 
trabajo como producto ideal independiente permite a sus 
portadores ser indistinguibles. La personalidad 1 6 5 como portadora 
de función determinada o de puesto se hizo tan indiferente como la 
personalidad del huésped en la habitación de un hotel 1 6 6 . 
En la economía monetaria se pone de manifiesto una 
diferenciación creciente en el ámbito de los intereses privados. Por 
un lado, el dinero posibilita, gracia a la elasticidad y la 
divisibilidad, una multitud de dependencias económicas; por otro, 
su esencia no diferenciada y objetiva fomenta el alejamiento de los 
valores personales de las vinculaciones infrahumanas. Simmel 
advierte que, a causa de las necesidades complejas y de la 
especialización de las capacidades, el hombre moderno depende 
más de la sociedad que el hombre primitivo. Sin embargo, se hace 
más independiente de cada uno de los elementos particulares de 
dicha sociedad con los que le unen sólo las prestaciones mutuas y 
el interés expresado en el dinero. Este hecho produce una 
independencia interna y el sentimiento individual de ser para sí 
mismo (Für sich seirif6 . 
Para Simmel, la libertad individual no es un rasgo autónomo del 
sujeto, sino un cierto fenómeno correlativo que pierde su sentido 
cuando desaparece la parte contraria. Y añade que, si todas las 
relaciones entre los hombres se componen de los elementos de 
cercanía y de distancia, entonces la independencia es aquélla en la 
que los últimos lograron un cierto grado máximo, aún cuando los 
primeros no desaparecieran por completo, igual que de la 
representación del lado izquierdo no desaparece el derecho. La 
libertad, en sentido social, es, igual que su falta, una relación entre 
los hombres. El desarrollo desde la falta de libertad hacia la 
libertad se hace de modo que dicha relación pasa de la forma de 
estabilidad e incambiabilidad a la del movimiento e intercambio de 
personas. Si la libertad es la independencia de la voluntad de los 
1 6 5 Simmel señala que la unidad personal interna del ser humano "descansa sobre 
la reciprocidad y conexión de múltiples elementos y condicionamientos". Ibid., 
353. 
1 6 6 Vid. Ibid., 355. 
1 6 7 Vid. Ibid., 356-357. 
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demás en general, entonces empieza con la independencia y de la 
voluntad de cada uno 1 6 8 . 
De hecho resulta que con la aparición de la economía monetaria 
el individuo se ha liberado de la estrechez de los lazos de 
dependencia personal característicos de las sociedades mecánicas. 
Como señala Vandenberghe 1 6 9 , en la medida en que la libertad 
no se opone a la dependencia en tanto que tal, a la dependencia con 
respecto a personas concretas, el individuo moderno es libre 
porque, aunque depende totalmente de los otros, no depende de 
ninguno de ellos en particular. No depende de las personas que 
realizan la función, pero sí de las funciones que ellas cumplen. El 
siguiente texto de la Filosofía del dinero lo ilustra así: "La 
importancia de la economía monetaria para la libertad individual 
aún se hace mayor cuando inquirimos acerca de la forma real que 
toman las relaciones de dependencia que en ella subsisten; esta 
economía posibilita no solamente una liberación, sino también, una 
configuración especial de las relaciones de dependencia mutua que, 
al mismo tiempo, deja margen para un máximo de libertad. La 
economía monetaria comienza por establecer una serie de 
vinculaciones que en las anteriores eran desconocidas" 1 7 0. 
Como efecto de la economía monetaria, se debe ver el hecho de 
que en las sociedades modernas, las relaciones sociales son 
impersonales e instrumentales. El lazo social ya no es espontáneo, 
emocional y personal, sino artificial, frío y funcional. La vida en 
común toma cada vez más la forma de un agrupamiento por el 
interés común (Zweckverband). Dentro de la sociedad moderna, 
marcada por la economía monetaria, cada uno percibe al otro como 
portador de un rol específico, como soporte de una función 
particular, como un medio, entre otros, que hay que intercalar 
dentro de su propia serie teleológica. Uno ofrece sus servicios, el 
otro paga y, en la medida en que cada uno no es más que un medio 
para el otro, todos son sustituibles 1 7 1. El mismo Simmel lo expresa 
así: "No hay duda (...) de que la tendencia general se orienta a 
hacer al sujeto dependiente de un número creciente de prestaciones 
Vid. Ibid., 360. 
Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997, 143. 
SIMMEL, G. 1977a, 352. 
Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997,143. 
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de otros seres humanos y, al mismo tiempo, independiente de las 
personalidades que se hallan detrás de éstas. Ambas 
manifestaciones están vinculadas en su raíz y constituyen los dos 
lados, mutuamente condicionados de un mismo proceso: la 
división moderna del trabajo aumenta el número de dependencias 
en la misma medida en que hace desaparecer a las personalidades 
detrás de sus funciones, porque únicamente permite la acción de 
una parte de las mismas, excluyendo por completo a las otras cuya 
conjunción es precisamente lo que da lugar a una personalidad" 1 2 . 
El dinero que une a los hombres, separándolos, huye de las 
relaciones sociales. En las relaciones monetarias, las adherencias 
afectivas son neutralizadas 1 7 3. En otras palabras, la objetividad, la 
funcionalidad, la instrumentalidad, la impersonalidad y la 
neutralidad afectiva son las características de las relaciones en una 
sociedad regida e integrada por el dinero. Y esas características, 
como señala Múgica, hacen del dinero "un poder autónomo que 
objetiva todas las relaciones sociales de acuerdo con su carácter de 
medio regulador universal o, si se quiere, de código analítico 
máximamente generalizable" 1 7 4. 
La consecuencia de esa impersonalidad que lleva consigo la 
vida basada en el dinero, es la pérdida de sustancia de la vida 
individual. Simmel dice: "Cuando hay que entregar un valor 
personal auténtico a cambio de una cantidad de dinero, sin que se 
dé una compensación ideal que lo trascienda, se produce un 
relajamiento y una pérdida de sustancia de la vida individual 
Es preciso poner de relieve que para Simmel, en la medida en 
que el hombre moderno, liberado de las relaciones personales de 
dependencia, no es capaz de dar un sentido o un contenido a su 
libertad, ésta permanece puramente negativa, es la "libertad de 
algo" {Freiheit von etwas). Y no agota su sentido pleno que 
requiere considerar también su carácter positivo, "libertad para 
algo" (Freiheit zu etwas)116. En nuestro autor se confirma: "Así, en 
SIMMEL, G. 1977a, 354. 
Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997, 143. 
Múgica, F. 1999,77. 
SIMMEL, G. 1977a, 508. 
Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997,144. 
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la importancia que el dinero tiene para la consecución de la libertad 
individual, aparece una determinación del concepto de libertad, 
muy rica en consecuencias. 
En principio, la libertad parece tener un carácter puramente 
negativo que solamente encuentra su sentido en contraposición a 
un vínculo; esto es, la libertad es libertad frente a algo y completa 
su concepto en la medida en que corresponde a la inexistencia de 
impedimentos. Sin embargo, la libertad no se reduce a esta 
significación negativa; carecería de sentido y de valor si la 
desaparición del vínculo no se completara, al mismo tiempo, con 
un aumento de la posesión o del poder: igual que es la libertad 
frente a algo, también es libertad para algo" 1 1 . 
Así, como continúa Simmel: "La libertad es una forma vacía en 
sí misma que únicamente puede ser eficaz, viva y valiosa con una 
intensificación de los otros contenidos vitales" 1 8 y en otro lugar 
"el dinero ha resuelto el problema de realizar la libertad del 
hombre en su sentido puramente negativo (...) esto es, libertad 
aparente para todo (...) sin ninguna directiva, sin ningún contenido 
determinado y determinante que, al presentarse como vacío e 
inconsciente, permite una extensión sin obstáculo a todo impulso 
casual, caprichoso y tentador" 1 7 9 . 
Por su parte, Léger 1 8 0 advierte que el dinero permite al 
individuo consagrar toda una parte de sí mismo a tareas que no son 
económicas y afloja de la misma manera los lazos entre individuo 
y sociedad, los debilita. En la economía natural el individuo 
depende estrechamente del grupo al que pertenece. El dinero, al 
contrario, representa una confianza que se puede dar cuando se 
quiera y donde se quiera. Asegura una independencia acrecentada 
en relación con los intereses del grupo; y, si en la corporación 
medieval, la comunidad de vida (Lebensgemeinschaft) interesaba 
personalmente a cada miembro, por el contrario, en la economía 
monetaria se ha permitido el nacimiento de innumerables 
asociaciones que o bien no reclaman de sus socios más que una 
SIMMEL, G. 1977a, 498-499. 
Ibid., 499-500. 
Ibid., 501. 
Cfr. LÉGER, F. 1989, 90. 
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cotización, o bien no se fundamentan más que sobre el interés 
financiero, como es el caso de las sociedades por acciones. 
Gracias al dinero, uno puede participar en una asociación sin 
perder nada de su libertad y la gente, totalmente opuesta, por otro 
lado, puede tomar parte en ese mismo grupo. La vida comunitaria 
toma cada vez más la forma de agrupamiento por el interés común 
(Zweckverband). Por esta razón, esa vida comunitaria, cada vez 
más se hace impersonal y refleja la diferencia del dinero, su 
ausencia de alma. 
Todo esto debe verse como consecuencia de la diferenciación 
creciente. Simmel señala que el estado primitivo es la unidad 
absoluta, la indiferenciación absoluta, que está fuera de la 
oposición entre las partes personales y materiales de la vida. Así 
que la facultad cognoscitiva, en los eslabones inferiores de la 
cultura, no sabe distinguir entre una verdad objetiva, lógica y un 
producto psicológico-subjetivo. Para el niño y para el hombre 
primitivo dicho producto psicológico, una visión, una sensación 
subjetiva es considerada como una realidad. La palabra, la cosa, el 
símbolo y lo simbolizado, el nombre y la persona convergen en 
uno, como lo demuestran las investigaciones etnológicas y las de la 
psicología del niño. En esta etapa todavía no aparece la dualidad ni 
en el sentido abstracto, ni en el uso real. Los contenidos de las 
representaciones aparecen como productos completamente 
homogéneos. 
En una palabra, su unidad no consiste en la convergencia de las 
diferencias, sino más bien en el hecho de que dicha unidad no está 
afectada por éstas. La acentuación del yo, por un lado, y de las 
cosas, por otro, es efecto del proceso de diferenciación de esta 
forma primitiva e ingenua de la unidad. Como subraya Simmel, 
dicho proceso es largo e interminable. La aparición de la 
personalidad a partir de los estados de vida indiferenciados, que 
revela, por otro lado, la objetividad de las cosas, es al mismo 
tiempo el proceso de aparición de la libertad 1 8 1. 
1 8 1 Vid. SIMMEL, G. 1977a, 361-362. Un poco más adelante, nuestro autor 
advierte que lo que llamamos libertad se encuentra en tan estrecha relación con el 
principio de la personalidad que la filosofía moral reconoce ambos conceptos, a 
menudo, como idénticos. Vid. Ibid., 362. 
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También, la economía empieza con el estado de 
indiferenciación en el que no aparece la separación entre la 
prestación personal y la material, y se desarrolla a través del 
proceso de diferenciación en el que gradualmente se separa el 
elemento personal y emerge la libertad individual. En la medida en 
que la naturaleza se convierte en algo objetivo, que tiene su propia 
ley, así la libertad crece junto con la objetivación y personalización 
del universo económico. Cuando las interacciones económicas se 
hacen cada vez más complejas, entonces surge la dependencia 
entre los hombres, que a través de la exclusión de los elementos 
personales dirige al individuo hacia sí mismo, le hace consciente 
de su propia libertad. 
Así pues, Simmel define la libertad desde la perspectiva 
psíquica del hombre, como división interna del trabajo, como 
diferenciación de los impulsos, intereses y capacidades. Por tanto, 
el hombre libre es aquél en el que todas las energías se desarrollan 
(aquí se someten al proceso de diferenciación) de acuerdo con sus 
propios objetivas y sus propias normas. Si el hombre está 
compuesto de un cierto número de rasgos, fuerzas e impulsos, 
entonces la libertad significa la autonomía y el propio desarrollo de 
cada uno de ellos. Sin embargo, nuestro autor advierte que la 
diferenciación absoluta o la libertad absoluta de uno de dichos 
conjuntos internos es un concepto irrealizable. Por consiguiente, el 
hombre debe ser concebido como una cierta unidad relativa dentro 
de la diversidad de su ser y obrar 1 8 2 . 
El dinero crea las vinculaciones entre los hombres, pero no les 
permite estar fuera de ellas, es un equivalente exacto de las 
prestaciones materiales, pero inadecuado para medir lo que en ellas 
es individual y personal 1 3 . 
1 8 2 Vid. Ibid., 375-377. 
1 8 3 Vid. Ibid., 363-364. Aquí, sería conveniente advertir que, también, la 
adaptación del impuesto a la situación personal del individuo, que se lleva a cabo 
en la economía monetaria, aumenta su libertad y pertenece al proceso de 
diferenciación de estas secuencias vitales a través de las cuales cada una de ellas, 
quedando dentro de su propio ámbito, posibilita la autonomía a los demás. Tal 
impuesto adaptado a la situación particular del individuo deja la existencia 
personal intocable. Vid. Ibid., 380. 
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2.3.1. La diferenciación entre la persona y la posesión: la 
separación espacial y la objetivación técnica producida por el 
dinero 
El antiguo orden social germánico unió directamente la 
posesión con la persona; luego el feudalismo, al revés, unió la 
persona con la posesión; la estrecha relación con el grupo, en 
general, la herencia de las profesiones, cualquier orden social 
gremial o corporativo que condicionaba el entrelazamiento entre la 
persona y su ser económico, todo esto son, a juicio de Simmel, 
ejemplos de los estados de indiferenciación entre la posesión y la 
persona 1 8 4 . 
Dentro de la diferenciación y a través del dinero tiene lugar la 
separación del ser y de la posesión, y eso trajo la aparición de las 
profesiones meramente intelectuales (o espirituales) 1 8 5. La 
diferencia creciente entre el ser y el poseer posibilitó la 
concentración máxima de la conciencia en las cuestiones 
inmateriales y, a través de la división del trabajo, la aparición de la 
autonomía del intelecto y, en consecuencia, de los grupos que se 
ocupan exclusivamente de la creación intelectual 1 8 6. 
Simmel subraya que el dinero, de algún modo, amplía el Yo. Y 
esta extensión del Yo producida por el dinero es la más plena de 
todos los objetos poseídos por el hombre. Eso se debe a su 
elasticidad, en el sentido de que recibe cualquier forma 1 8 7 . 
En la diferenciación entre la persona y la posesión, el papel que 
desempeña el dinero está relacionado con el alejamiento espacial 
del sujeto y su propiedad. La actuación del dinero a distancia 
permite al poseedor y a la posesión separarse de tal modo que cada 
uno puede ser sometido de otra manera a sus propias leyes como 
sucedía cuando la posesión se encontraba aún en una interacción 
directa con la persona 1 8 8 . Una de las consecuencias más 
importantes de la separación entre la persona y de la cosa es la 
1 8 4 Vid. Ibid., 402. 
1 8 5 Vid. Ibid., 375-376. 
1 8 6 Vid. Ibid., 379. 
1 8 7 Vid. Ibid., 395. En otro lugar, Simmel subraya que la propiedad es un 
crecimiento de la persona por encima de su dimensión individual. Vid. Ibid., 390. 
1 8 8 Vid. Ibid., 404. 
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objetivización técnica de la vida, y la individualización y la 
subjetivización de la personalidad. El carácter técnico sutil de los 
conceptos legislativos muestra el correlato de este individualismo 
abstracto que surge dentro de las condiciones de la economía 
monetaria 1 9 . Así pues, dicho en una palabra, la economía 
monetaria sirve para diferenciar a la persona de las cosas, de tal 
modo que ambos se independizan mutuamente. 
Simmel advierte que la organización económica, en los tiempos 
antiguos, funcionaba a través de la cooperación de los factores 
personales y se realizaba, en cada caso concreto, bajo el dictado de 
un dirigente y por medio de la sumisión de los demás. Esta 
situación cambia cuando los elementos de carácter objetivo-
técnico cobran ventaja sobre los personales. Por tanto, el obrero 
moderno se hace cada vez más consciente de su propio yo y eso da 
lugar a que no se sienta sometido, sino que se vea a sí mismo como 
ejecutor de una determinada actividad por una cantidad de 
dinero 1 9 0 . Por lo tanto, el efecto del trabajo gracias al dinero ha sido 
objetivado de tal modo que no incluye a la persona individual. En 
definitiva, se trata de la diferenciación en la que se separan las 
cosas y la persona. Y que ésta consiga guardar intocable la 
individualidad, la libertad y el sentimiento interno de su propia 
vida 1 9 1 . 
Dicho de otra manera, el dinero concede la autonomía de una 
frente a la otra, de manera que cada una de ellas pueda 
desarrollarse de modo pleno, satisfactorio e inalterado 1 9 2 . 
2.3.2. El proceso de diferenciación como proceso de 
individualización 
Todo proceso de separación de la persona y de las cosas, que 
hemos analizado hasta ahora, en defmtiva no es otra cosa que 
diferenciación dentro de la persona. El dinero posibilitó, como 
Vid. Ibid., 404-405. 
Vid. Ibid., 406-407. 
Vid. Ibid., 408. 
Vid. Ibid., 410. 
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herramienta de dicha diferenciación, que se consiguiera una cierta 
autonomía de todos los intereses y actividades personales. Por lo 
tanto, señala Simmel, la actuación del dinero podría determinarse 
como atomización de una persona concreta, como 
individualización creciente de ésta. En las condiciones de vida 
indiferenciadas (aquí premonetarias), el individuo estaba 
relacionado directa y enteramente con el grupo. El intercambio le 
ataba fuertemente a la totalidad social; en cambio, junto con la 
diferenciación consiguió la posibilidad de elección: cómo y con 
quién realizar las formas de intercambio 1 9 3. 
A diferencia de las formas de las relaciones sociales medievales 
que absorbían al hombre entero, la economía monetaria posibilita 
la aparición de muchas asociaciones que exigen de sus miembros 
sólo una contribución monetaria o se trata exclusivamente del 
interés monetario; dichas asociaciones, en la mayoría de los casos 
son sólo sociedades anónimas. Así pues el dinero ha originado que 
el hombre pueda unirse con los demás sin necesidad de renunciar a 
su libertad personal. Esto es una diferencia fundamental frente a las 
formas medievales en las que no se diferenciaba entre el hombre 
como hombre y el hombre como miembro de alguna sociedad 1 9 4 . 
Simmel subraya que sólo el dinero ha podido crear dicha 
comunidad que no determina a sus miembros particulares, y 
desarrollar, en su forma pura, la relación de finalidad195. 
En lo que se refiere al desarrollo de las formas sociales, se 
podría formular una de sus pocas reglas, a saber, a la ampliación 
del grupo le acompaña la individualización y la autonomía de sus 
miembros. La evolución de las sociedades empieza con un grupo 
relativamente pequeño, que mantiene los elementos particulares en 
unidad y relación estrictas, y luego pasa al grupo relativamente 
grande que asegura a sus elementos la libertad, la independencia y 
diferenciación recíprocas. Así que la importancia del dinero en el 
desarrollo del individualismo está en relación estrecha con la 
ampliación de los grupos sociales 1 9 6. 
Vid. Ibid., 416. 
Vid. Ibid., 418. 
Vid. / tó/ . , 421. 
Vid. Ibid., 422. 
Civilización y diferenciación social (II) 67 
Dicha relación produce otro efecto paralelo que podría llamarse 
la objetivación de los contenidos de vida. Este paralelismo no es 
arbitrario, porque, desde la perspectiva práctica, el significado 
objetivo de la cosa aparece como obligación para el círculo social 
más grande 1 9 7 . 
Simmel advierte que la economía natural se limitaba a círculos 
económicos relativamente pequeños. Esto se debía a la dificultad 
en el transporte de los bienes a largas distancias. Gracias al dinero, 
a su movilidad absoluta, desaparece dicha dificultad y además se 
crean los lazos de unión entre los círculos más amplios y la 
autonomía de los individuos. Para nuestra autor, el concepto 
correlativo de relación entre el dinero y la ampliación de los 
círculos sociales y la diferenciación de los individuos, es el de la 
propiedad privada en general. Los círculos pequeños, en la 
economía natural, se inclinan hacia la propiedad común. 
La propiedad privada es considerada como sucesión directa del 
crecimiento cuantitativo del grupo. Precisamente, el mismo 
intercambio se hace posible a través de la propiedad privada. Por lo 
tanto, toda propiedad colectiva se inclina a la "mano muerta", 
mientras que el desarrollo del individuo exige el intercambio. 
Desde la perspectiva de la diferenciación social, el individuo es, 
por un lado, sólo un elemento de la unidad social, pero por otro, es 
sin embargo él mismo una totalidad cuyos elementos crean una 
unidad relativamente cerrada. El dinero, diferenciando tanto los 
elementos de la sociedad como en el individuo, a veces facilita 
dicho proceso, a veces lo dificulta 1 9 8. 
En forma de resumen, recogiendo lo que hemos dicho hasta 
ahora, habría que señalar que el círculo pequeño se mantiene 
gracias a la unidad e igualdad, en cambio el grande lo hace gracias 
a la individualización y la división del trabajo. Precisamente, el 
dinero como producto abstracto, surge como efecto de las 
interacciones económicas de un círculo relativamente grande, por 
un lado; y, por otro, como medida y expresión más precisa y exacta 
de cualquier tipo de pretensión y de valor de la prestación 
individual, de cada propiedad privada (por ser de carácter 
cuantitativo) el dinero que pone de manifiesto la correlación 
Vid. Ibid., 424-425. 
Vid. Ibid., 427-428. 
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2.3.3. El intelectualismo: efecto de la diferenciación producido por 
la economía monetaria 
Ya hemos mencionado antes el hecho de que la diferenciación 
creciente pone el énfasis en los aspectos cuantitativos de las cosas 
e incluso así pretende expresar los aspectos cualitativos. 
Ahora, habría que advertir también que de esta manera, se hace 
cada vez más eficiente el principio de ahorro de fuerzas 
(Kraftersparnis), que consiste, precisamente, en la coexistencia de 
las representaciones y símbolos sin necesidad de tener algo que ver 
con lo que representan. 
El desarrollo y el crecimiento del papel del intelecto en la vida 
moderna va emparejado con este fenómeno de la creciente 
diferenciación y con el principo que la expresa, a saber, el de 
ahorro de fuerzas. 
Precisamente, el intelecto desarrollado es aquél que hace 
posible sustituir en la práctica de la vida las cosas y los valores 
directamente captables y que la aparición de cosas concretas no sea 
necesaria para poder manejarlas. Esto, a juicio de nuestro autor, 
explica también el lugar del dinero en el desarrollo de la cultura 
moderna. Por lo tanto, el dinero, cuyo valor propio se hace 
insignificante, surge como consecuencia y efecto del desarrollo de 
las capacidades intelectuales abstractas del hombre 2 0 0 . 
En este contexto y bajo este aspecto, Simmel pone de 
manifiesto la teoría del ambiente según la cual el hombre moderno, 
el del intelecto, parece depender de su ambiente en un grado mayor 
que sus antepasados. Y esto, no en el sentido de que sea más culto 
y tenga unas cualidades mejor determinadas, sino que más bien se 
trata de que sus fuerzas específicas, su productividad interna y sus 
rasgos personales, no se pueden desarrollar sin unas condiciones de 
vida adecuadas individualmente a él. Así que dos hombres, 
Vid. Ibid., 428. 
Vid. Ibid., 151-152. 
sociológica entre la ampliación del grupo y la formación de la 
individualidad 1 9 9. 
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capacitados objetivamente para la misma tarea, necesitarán un 
ambiente, unas condiciones materiales y unos impulsos diferentes 
para llevarla a cabo. 
Eso se debe a las diferencias entre las estructuras psicc—físicas 
de los hombres. Dichas diferencias en el equipamiento natural, en 
relación con las condiciones de su realización, son tanto mayores 
cuanto el ámbito del obrar sea más complejo e intelectual 2 0 1. 
Junto a la intelectualización y racionalización de la vida, hay 
que citar, como subraya Vandenberghe 2 0 2 , la preponderancia del 
entendimiento y del intelecto sobre la voluntad y la afectividad. 
Resulta que el hombre moderno, para alcanzar un fin cualquiera, 
debe contar con una multitud de medios y debe coordinarlos, lo 
que presupone un crecimiento de la capacidad de organizar y de 
calcular racionalmente los datos. Como subraya el propio Simmel: 
"El poder de la inteligencia mayor reside, precisamente, en el 
carácter comunista de su cualidad: puesto que aquélla es, por su 
contenido, lo universal y lo generalmente reconocido y eficaz, su 
mera cantidad, que uno puede poseer gracias a la disposición 
propia, concede una ventaja incondicional, mayor de la que se da 
en una posesión cualitativa que, debido a su individualidad no se 
puede aplicar universalmente y, por lo tanto, no encuentra una 
esfera de dominio en cada punto del mundo práctico" 2 0 3 . 
En las sociedades modernas, el entendimiento, facultad que, 
incapaz de crear fines, se limita a integrar los encadenamientos 
causales dentro de la serie teleológica, se desarrolla en detrimento 
de la voluntad, que fija los fines. En la medida en que el 
entendimiento y el intelecto predominan, en la medida en que los 
medios proliferan, la voluntad y la afectividad se debilitan. Sin 
preocuparse por otros, cada uno persigue estratégicamente sus 
propios intereses. La 'razón fría' y el 'rigor lógico' se ponen al 
servicio de los impulsos egoístas. El utilitarismo triunfa. 
A juicio de Vandenberghe 2 0 4, Simmel considera la 
intelectualidad calculadora como una característica distintiva de la 
modernidad formalmente racionalizada. Para él, el ideal del 
Vid. Ibid., 526. 
Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997,145. 
SIMMEL, G. 1977a, 549. 
Cfr. VANDENBERGHE, F. 1997,146. 
70 Robert Krokery Fernando Mugica 
conocimiento moderno consiste en concebir el mundo como un 
gran ejemplo de cálculo, de captar el proceso y las cualidades de 
las cosas dentro de un sistema de cifras. Es cierto que la economía 
monetaria ha hecho que se introduzca dentro de las relaciones 
sociales una precisión inaudita. Todo es en principio calculable. El 
texto del propio Simmel lo presenta así: "A través de la esencia 
calculable del dinero, ha aparecido en la relación de los elementos 
de la vida una precisión, una seguridad en la determinación de 
igualdades y desigualdades y una certidumbre en los acuerdos y 
estipulaciones (...)" 2 0 5 . 
A este respecto, nuestro autor observa que la ausencia de 
ambigüedad provocada por la intelectualización se manifiesta de 
modo concreto en la importancia que tiene el reloj en la sociedad 
moderna: "La determinación del tiempo abstracto mediante los 
relojes, igual que la del valor abstracto mediante el dinero, 
proporcionan un esquema de las mediciones y divisiones más finas 
y más seguras que, al incorporar en sí los contenidos de la vida, 
prestan a éstos una transparencia y una previsibilidad para la 
actuación práctica exterior que, de otro modo, sería inalcanzable. 
La inteligencia calculadora que se manifiesta en estas formas, 
puede hacer derivar de ellas, a su vez, parte de las fuerzas con las 
que domina la vida moderna" 2 0 6 . 
Por su parte, también Léger 2 0 7 advierte que Simmel señala un 
paralelismo entre el dinero y la inteligencia. La inteligencia es el 
espejo indiferente de la realidad. Un espejo en el que todos los 
elementos tienen el mismo valor; como el dinero mismo, la 
inteligencia no tiene carácter. El desarrollo de las facultades 
especulativas entraña una decoloración de la existencia. El 
intelecto no toma parte, pero es por tanto partidario de su 
indiferencia. El dinero, también, es la indiferencia misma y se 
presta a todos los empleos. 
El dinero y la intelectualidad imprimen a la vida un cierto estilo 
que es el estilo de la objetividad. Objetividad que no es, por otra 
parte, rasgo particular de la inteligencia, sino su naturaleza misma, 
de la cual el dinero -instrumento del intercambio- es la expresión 
SIMMEL, G. 1977a, 559. 
Ibid., 559. 
Cfr. LÉGER, F. 1 9 8 9 , 1 0 0 . 
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perfecta. A este respecto merece la pena citar el siguiente texto de 
la Filosofía del dinero, que presenta una analogía esencial del 
dinero con la inteligencia en cuanto a los efectos de su actuación: 
"La del contenido en el sentido de que la intencionalidad y la 
universalidad de su esencia abstracta y objetiva, cuando se trata de 
su función y de su empleo, entra al servicio del egoísmo y de la 
diferenciación. El carácter de lo racional y de lo lógico, que se 
revela en el egoísmo, también aparece en el aprovechamiento 
completo y sin escrúpulos de la posesión del dinero" 2 0 8 . 
A pesar de su carácter impersonal, la inteligencia y el dinero 
están en relación estrecha con el principio del individualismo, pero 
la contradicción no es más que aparente. Hay que distinguir, en 
efecto, su esencia y el uso que se hace de ellos. Por su naturaleza la 
inteligencia es universal, ignora la particularidad subjetiva. Sus 
conclusiones se imponen a todos. Es, en buen sentido cartesiano, la 
cosa del mundo mejor compartida. 
Justamente ese principio igualitario de un mismo derecho para 
todos, es el que permite a las diferencias individuales expandirse y 
afirmarse, y la concepción racionalista de mundo es la escuela del 
egoísmo moderno. El propio Simmel lo expresa así: "La 
concepción racionalista del mundo -que, carente de partido, como 
el dinero (...)- se ha convertido en la escuela del egoísmo 
contemporáneo y del triunfo total de la individualidad. (...) Aunque 
aquella vinculación entre la inteligencia pura y el egoísmo práctico 
constituye una representación muy generalizada, tendrá que 
implicar algún tipo de verdad si no con un carácter lógicamente 
inmediato, sí a través de algún rodeo psicológico. Pero no sólo el 
egoísmo propiamente ético, sino, también, el individualismo social, 
aparece como el paralelo necesario de la inteligencia" 2 0 9. 
Simmel también pone de manifiesto la semejanza entre el 
intelecto y el dinero en cuanto a su esencia y modo de obrar. En su 
sentido más puro, el intelecto carece, como ya se ha dicho, 
completamente de carácter. No se trata de que le falte algo, una 
determinada propiedad, sino de que está fuera de la elección 
unilateral que crea el carácter. La misma falta de carácter 
caracteriza al dinero. 
SIMMEL, G. 1977a, 552-553. 
Ibid., 550. 
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Precisamente, las grandes ciudades son los lugares en los que 
estas dos potencias se desarrollan con más claridad. En ellas 
aparecen muchas profesiones sin ninguna forma objetiva y 
determinada, inclinadas exclusivamente a la ganancia del dinero. 
Nuestro autor se refiere a todo tipo de hombres de negocios que, 
gracias a sus capacidades intelectuales, desvelan y se aprovechan 
de las reglas que rigen en el mercado, entendido en el sentido más 
amplio de la palabra 2 1 0 . 
Nuestro autor habla de la función tanto del intelecto como del 
dinero, a saber, ambos contribuyen a la objetivización de la 
realidad social, lo hacen a través de su carácter indeterminado. 
Así pues, el que posee dinero tiene una cierta ventaja sobre el 
que posee la mercancía, igual que el que se deja llevar sólo por su 
intelecto consigue un cierto poder sobre el que está determinado 
por los sentimientos e impulsos, incluso si la personalidad del 
último vale más. En comparación con el primero, éste segundo es 
más unilateral, comprometido, está más lleno de a prioris, que no 
le permiten tener una visión adecuada de la situación. De este 
modo, la objetividad del dinero y del intelecto produce dicha 
ventaja. Simmel hace referencia a Comte que decidió nombrar 
como jefes del gobierno mundial a los banqueros. Ellos, pues, 
constituyen la clase de las funciones más generales y abstractas 2 1 1. 
Habría que advertir que la mencionada correlación entre la 
intelectualidad y la economía monetaria en lo que concierne a la 
objetividad e indeterminación del carácter está, al mismo tiempo, 
paradójicamente en relación estricta con el principio de 
individualidad 2 1 2. 
Simmel denomina al dinero el germen del individualismo y 
egoísmo económico y por otro lado, pone de relieve que la visión 
racional del mundo, que es imparcial como el dinero, se convirtió, 
también, en la escuela del egoísmo y del individulismo moderno. 
Como efecto aparece la actuación a favor de sus propios 
intereses, justificada por ser "lógica". Toda clase de sacrificio y 
entrega parecen, desde esta perspectiva, manar de las fuerzas 
irracionales de la voluntad y del sentimiento. Los hombres del 
2 1 0 Vid. Ibid., 542. 
2 1 1 Vid. Ibid., 547. 
2 1 2 Vid. Ibid., 548. 
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intelecto suelen burlarse de eso, considerándolo como señal de 
defecto de la sabiduría o como un egoísmo escondido. 
Otro efecto que surge de la intelectualización y monetarización 
de la vida, podría ser la aparición del individualismo social y la 
atomización de la sociedad. Ambos deben ser considerados como 
correlatos de aquéllas. El colectivismo, que crea la unidad de vida 
con y por encima de los individuos, es algo místico y falso para el 
intelecto, para el cual toda la sociedad debe expresarse por la suma 
de los individuos; dicho de otra manera, se trata de la atomización 
de la sociedad según la cual cada uno de los individuos es un 
elemento cerrado y para sí mismo 2 1 3 . 
Después de esto, Simmel señala que el concepto de 
intelectualidad encuentra su analogía exacta en el dinero. Ambos 
reflejan la objetividad y la falta de carácter propio y contribuyeron, 
o mejor dicho, causaron la aparición del individualismo moderno. 
Además, ambos son impersonales y gozan de ser obligatorios 
universalmente; por eso entran al servicio del egoísmo y de la 
diferenciación. El rasgo racional y lógico que parece estar adherido 
al egoísmo, se refiere también al dinero. Simmel advierte que, en 
este aspecto, el dinero es semejante a las formas lógicas en las 
cuales se pueden colocar los contenidos 2 1 4. 
Otro aspecto, Simmel lo llama la esencia calculadora de la 
modernidad; es el que surge como consecuencia de la economía 
monetaria. Dicha modernidad se opone claramente a la 
impulsividad, la emotividad de las épocas anteriores, pues exige la 
necesidad de matematización de las operaciones concretas en las 
transacciones diarias, es decir, la determinación, la ponderación, la 
calculabilidad, plasmar los valores cualitativos en el nivel de los 
cuantitativos. Así que, la economía monetaria introdujo en la vida 
práctica y teórica el ideal del cálculo numérico. Esto permitió que 
entraran la precisión y la seguridad en la determinación de la 
igualdad y la desigualdad, las apreciaciones unívocas en las 
decisiones, en los convenios y en las relaciones diferentes de la 
vida' 215 
213 Vid. Ibid., 550. 
Vid . /WÍ/ . , 553. 
Vid. Ibid., 558. 
214 
215 
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Esto lo refleja el ideal cognoscitivo de los tiempos modernos: la 
aprehensión del mundo como un problema aritmético, la captación 
71 ft 
sistema de números . 
2.3.4. La diferenciación social: la división del trabajo y el proceso 
de objetivación 
Al comienzo de este apartado habría que advertir que, para 
Simmel, la división del trabajo debe ser considerada como causa de 
separación de la cultura 2 1 7 objetiva 2 1 8 y subjetiva. De la proporción 
entre ambas depende todo el estilo de vida de una sociedad 2 9 . 
La ventaja que cobró en el siglo XIX la cultura objetiva sobre la 
subjetiva puede resumirse en que el ideal educativo del siglo 
pasado era la formación del nombre como un valor interno 
personal. A partir del siglo XDC esto cede lugar al concepto de 
"instrucción", en el sentido de informaciones objetivas y maneras 
de comportamiento 2 2 0. 
Precisamente, el fenómeno social de la división del trabajo 
tiende, por sí mismo, a la categoría de la objetividad. Cuánto más 
una totalidad compuesta de elementos subjetivos absorba en sí 
misma una parte, tanto más el carácter de cada una de las partes 
consiste en ser la parte de dicha totalidad y ésta se hace más 
objetiva 2 2 1. 
La división del trabajo debe ser entendida como división de la 
producción y la especialización que separa al individuo creativo de 
2 1 6 Vid. Ibid., 557. 
2 1 7 El mismo concepto de la cultura Simmel lo define como formas de vida 
espiritualizadas, como resultados obtenidos a través del trabajo interno y extemo 
de la vida; además significa refuerzo y sublimación de unas ciertas energías del 
hombre, las cuales las llama naturales. Vid. Ibid., 560. 
2 1 8 Para nuestro autor, la cultura objetiva es una representación histórica o una 
condensación de la verdad que es legítima (y obligatoria) como objeto, y que el 
conocimiento humano sólo imita. Vid. Ibid., 568. 
de los procesos cualitativos de las cosas en un 
219 Vid. Ibid., 569-570. 
Vid. Ibid., 564. 
Vid. Ibid., 572-573. 
220 
221 
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la obra, de tal manera que ésta adquiere su autonomía objetiva . 
Dentro de la diferenciación capitalista se separan unas de otras, las 
condiciones objetivas y subjetivas del trabajo. Así que éste y su 
producto se convierten, cada vez más, en mercancías. Este carácter 
objetivo del trabajo y sus productos impregna fuertemente la 
conciencia del trabajador 2 2 3. En una palabra, al trabajador ya no le 
pertenece su trabajo, sino su equivalente monetario. 
El hecho de que el trabajo se convierta en mercancía es sólo un 
aspecto de la diferenciación avanzada que extrae de la persona 
misma los contenidos particulares para contraponerlos a ella como 
objetos de rasgos y de dinámica autónomos 2 2 4 . 
Simmel señala que a la especialización de la producción 
corresponde la ampliación del consumo. Sin embargo, éste 
depende del aumento de la cultura objetiva, porque cuánto más 
impersonal y material sea un producto, tanto más destinado está a 
un número mayor de personas. Así que el consumo es un lazo que 
une la objetividad de la cultura con la división del trabajo 2 2 5 . 
En lo que se refiere estrictamente a la especialización, nuestro 
autor advierte que ésta debe ser entendida como una actividad 
unilateral, que, en caso extremo, lleva a la degeneración de la 
persona cuando la especialización se desarrolla a costa de ésta 2 2 6 . 
Dicha especialización producida por la división del trabajo, se 
refiere no sólo a la actividad de la persona, sino también a los 
objetos en el sentido de medios del trabajo. Cuánto más 
diferenciados están éstos, tanto menos capaz es la persona del 
trabajador de expresarse por medio de ellos. Así que, la 
especialización referida tanto a las actividades de la persona como 
a los medios del trabajo, causa e impulsa el proceso de la 
objetivación de la cultura y esto crea la extrañeza entre el sujeto y 
los productos de su trabajo. Esto se refleja también en la falta de 
intimidad entre el sujeto y los objetos de uso diario. La inmensidad 
Vid. Ibid., 576. 
Vid. Ibid., 573. 
Vid. Ibid., 573-574. 
Vid. Ibid., 572-573. 
Vid. Ibid., 570. 
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de éstos dificulta un contacto más cercano con ellos. Antes dichos 
objetos estaban en relación estrecha con la persona 2 2 7 . 
Simmel señala que, a causa de la economía monetaria, el 
hombre y las cosas se separaron. Las cosas se hacen cada vez más 
impersonales y aplastan al hombre moderno, se ponen ante él como 
objetos autónomos, completamente indiferentes e 
intercambiables 2 2 8. 
La división del trabajo y la especialización tanto de los hombres 
como de las cosas están producidas por un fuerte proceso de 
objetivación que caracteriza la cultura moderna. Todos estos 
fenómenos crean una imagen total en la que los contenidos de la 
cultura expresan cada vez más el espíritu objetivo. Esto se refiere 
no sólo a los que son sus destinatarios, sino también a aquéllos que 
los crean. En la medida del desarrollo de la objetivación, se hace 
más comprensible el hecho de que el desarrollo de la cultura de los 
hombres no puede ya seguir el paso del desarrollo de las cosas 2 2 9 . 
Habría que señalar que el moderno Estado de derecho también 
aparece como un producto objetivo de la división del trabajo que 
carece de formas personales. Es, por así decirlo, la síntesis de los 
sujetos y eso convierte dicho Estado en algo "sub-humano" y 
"supra-humano". Simmel advierte que esto se refiere a todos los 
productos del espíritu objetivo que tienen su causa en la división 
del trabajo e individualización. El Estado moderno, precisamente 
diferencia a los individuos y traza, con exacta precisión, el ámbito 
determinado de sus actividades. 
Para nuestro autor, a los productos que surgen de la división del 
trabajo les falta lo que él llama alma. Y en ellos se pone de 
manifiesto, más claramente, la diferencia entre el alma y el 
espíritu. Este debe ser considerado como el contenido objetivo de 
lo que de forma viva se hace consciente en el alma. Así pues, el 
alma es una forma que el espíritu, el contenido lógico-conceptual 
del pensamiento, recibe en la subjetividad o es, incluso, la 
subjetividad. El espíritu así entendido no está relacionado con la 
creación de la unidad, sin la cual el alma no puede existir. Parece 
que los contenidos del espíritu están dispersos y el alma es aquélla 
Vid. Ibid., 577-578. 
Vid. Ibid., 580. 
Vid. Ibid., 583. 
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que los une, igual que la unidad de vida de un organismo integra en 
sí misma los elementos de la naturaleza no-orgánica 2 3 0 . 
La diferenciación moderna está relacionada estrictamente con la 
dominación universal del dinero. El vínculo entre estos valores de 
cultura tiene lugar en las mismas raíces. El fenómeno de 
especialización, también relacionado con la economía monetaria, 
es un crecimiento gradual de la síntesis esencial de la 
diferenciación y del dinero 2 3 1 . 
La razón de ser del dinero se hace más fuerte, cuánto más 
especializada se hace la producción, porque la producción 
diferenciada exige una organización que funcione con una 
exactitud absoluta e indefectible y eso lo posibilita el dinero. Sólo 
la compensación monetaria trae el carácter meramente material y 
automático sin el cual las organizaciones diferenciadas y complejas 
no pueden existir 2 3 2. 
2 3 0 Vid. Ibid., 586-587. 
2 3 1 Vid. Ibid., 590-591. 
2 3 2 Vid. Ibid., 590. Nuestro autor describe la producción del siguiente modo: "La 
producción, con sus técnicas y sus resultados, aparece como un cosmos con 
determinaciones y evoluciones fijas y, por así decirlo, lógicas, que se enfrenta a la 
inestabilidad y la irregularidad de nuestra voluntad". Y añade en la misma página: 
"Esta autarquía formal, esta compulsión interior que unifica los contenidos 
culturales en una imagen de las conexiones naturales, sólo se realiza a través del 
dinero: el dinero funciona, por su parte, como el sistema de articulaciones de este 
organismo; el dinero hace mutuamente intercambiables a todos los elementos e 
instituye una relación de dependencia y prolongación recíprocas de todos los 
impulsos". Ibid., 591. 

I I 
La Filosofía del Dinero (1900) contiene en lo esencial la teoría 
simmeliana acerca de los caracteres y procesos sociológicos que 
definen la modernidad. Conforme la obra y la figura del pensador 
alemán han adquirido celebridad y relevancia, resulta más evidente 
la necesidad de entender las tesis principales de este libro a la luz 
de otros, cuya temática es aparentemente muy distante. Por 
ejemplo, los trabajos sobre filosofía y sociología de la cultura y, 
sobre todo, del arte resultan hoy esenciales para complementar la 
teoría sociológica de la modernidad contenida en la Filosofa del 
Dinero. 
En mi opinión, un modo -entre otros- de presentar esta 
amplísima cuestión es el siguiente: examinar la relación entre 
yo/subjetividad y mundo, entre personas y cosas, entre sujeto y 
objeto. Semejante relación es inseparable de la teoría de la 
diferenciación que Simmel maneja. Si hay una tesis capital que 
preside el análisis simmeliano del dinero y de la economía 
monetaria, es que el proceso de separación entre la persona y la 
cosa, entre el yo y el mundo, es, en sentido estricto, una 
diferenciación dentro de la propia subjetividad: son los diversos 
intereses y esferas de actividad de la persona los que se diferencian 
y de este modo alcanzan una relativa independencia por medio de 
la economía monetaria. 
Simmel ha descrito esta relación entre yo y mundo 
fundamentalmente con dos grandes categorías: la aventura y la 
tragedia. El objetivo del presente trabajo es examinar la primera de 
ellas - la relación como aventura-, de forma que en el siguiente 
Cuaderno -e l tercero de esta serie- analizaré la relación trágica. 
Capítulo a cargo del Dr. Fernando Mugica Martinena. 
E N T R E L A A V E N T U R A Y L A T R A G E D I A : L A 
C O M P L E J A R E L A C I Ó N M O D E R N A E N T R E L A 
S U B J E T I V I D A D Y E L M U N D O (I)* 
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Por razones tanto de extensión como de la lógica propia de un 
análisis pormenorizado de la cuestión, me parece conveniente 
dividir en esas dos partes la presentación y tratamiento del tema. 
Espero que el lector de esta serie de Cuadernos dedicados a la obra 
de Simmel pueda apreciar la unidad de los dos trabajos, cuando 
ambos estén publicados. 
1. L A FILOSOFÍA Y LA AVENTURA 
¿Qué hace que una vivencia cualquiera se convierta en una 
aventura? Simmel descarta que sean los contenidos que ganan o se 
pierden, se gozan o se sufren en dicha vivencia. Hay que buscar la 
respuesta por otro lado: "la radicalidad que se siente como tensión 
de la vida misma, como exponente del proceso vital, con 
independencia de su materia y de sus diferencias; que el volumen 
de estas tensiones sea lo bastante grande como para hacer que la 
vida se remonte más allá de esa materia. Se trata, sin duda, sólo de 
un fragmento de la existencia al lado de otros, pero perteneciente a 
esa clase de formas que, más allá de su mera participación en la 
vida y de toda accidentalidad en cuanto a su contenido particular, 
poseen la fuerza misteriosa de hacernos sentir por un momento la 
vida entera como su cumplimiento y su apoyo, como si no tuviese 
otro objeto que su realización" 2 3 3. 
Simmel acudirá una y otra vez a esta «experiencia aventurera»: 
en un fragmento -un «trozo»- del vivir, por insignificante o 
anecdótico que nos pueda parecer, se encierra la vida entera como 
su cumplimiento definitivo. La insignificancia o no de los 
acontecimientos depende la mayor parte de las veces del sistema de 
relevancias que posea el sujeto. En última instancia, el filósofo es 
un "aventurero del espíritu" 2 3 4 por su peculiar sistema de 
relevancias; un sistema que le lleva a poner en relación la vivencia 
empírica y la totalidad inmediata de la vida, y, a su vez, entender 
esa relación analógicamente a la que se da entre la totalidad de la 
SIMMEL, G., Sobre la aventura. Ensayos filosóficos. Península, Barcelona, 
1 9 8 8 , 2 6 . 
2 3 4 SIMMEL, G., Cultura femenina y otros ensayos. Alba, Barcelona, 1 9 9 9 , 3 3 . 
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vida y una unidad superior o sobre-vida : "Tal vez pertenecemos 
a un orden metafísico, tal vez nuestra alma vive una existencia 
trascendente de tal manera que nuestra vida terrena consciente 
constituye sólo un fragmento aislado frente al contexto 
innombrable de una existencia que se verifica por encima. (...) 
Quien perciba en el conjunto de la vida real el latido de una secreta 
e intemporal existencia del alma, ligada desde lejos con estas 
realidades, percibirá también la vida, en su totalidad dada y 
delimitada frente a aquel destino trascendente y en sí mismo 
homogéneo, como una aventura" 2 3 6. 
La aventura viene a ser un modo particular de configuración de 
la síntesis entre el dato fragmentario, externo y absolutamente 
contingente y el significado homogéneo de la vida desarrollada a 
partir de su propio interior. Hay un caso particular en el que la 
voluntad de síntesis se confunde con la paradoja: el caso del 
aventurero profesional, el cual convierte la ausencia de sistema de 
su vida en su propio sistema de vida. Ahora bien, incluso en ese 
caso, siempre entendemos por aventura lo mismo: "una tercera 
cosa más allá tanto del mero episodio abrupto, cuyo sentido nos 
resulta del todo externo, pues vino de fuera, como del 
encadenamiento homogéneo de la vida, en el que cada eslabón 
completa al otro para conferir un sentido global. La aventura no es 
una amalgama de ambos, sino una vivencia de tonalidad 
incomparable que sólo cabe interpretar como un envolvimiento 
peculiar de lo accidental-exterior por lo necesario-interior" 2 3 7. 
Simmel se entiende a sí mismo como un aventurero del espíritu, 
que pretende descubrir la unidad en un mundo que nos es dado 
como una "suma de fragmentos" 2 3 8, como si fuera a través de un 
caleidoscopio. Su carácter aventurero se refleja en su serena y 
pertinaz aspiración a envolver lo exterior-accidental en lo interior-
necesario. Una tesis central de su pensamiento es que en cada 
fragmento del vivir se encierra el significado entero de la vida. Lo 
SIMMEL, G., Sobre la aventura... Ed. cit , 1 5 . 
2 3 6 Ibid., 1 6 - 7 . 
237 Ibid., 15 . 
2 3 8 SIMMEL, G., Problemas fundamentales de la filosofía. Revista de Occidente, 
Madrid, 1 9 4 6 , 3 7 . 
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anecdótico no es, pues, un fragmento insignificante e irrelevante 
para quien se aventure por los caminos del sentido de la vida. 
2 . EL FILÓSOFO, AVENTURERO DEL ESPÍRITU 
En la aventura se configura una peculiar síntesis entre la 
actividad y la pasividad, entre lo que logramos conquistar y lo que 
se nos da sin esfuerzo alguno por nuestra parte. Si comparamos la 
figura de la aventura con la del trabajo, encontramos que, mientras 
que el trabajo mantiene una relación orgánica con el mundo, la 
aventura lo hace de un modo inorgánico. "La aventura conlleva el 
gesto del conquistador, el aprovechamiento rápido de la 
oportunidad, con independencia de hasta qué punto obtengamos un 
fragmento armónico o desarmónico con nosotros mismos, con el 
mundo o con la relación entre ambos" 2 3 9 . 
2.1. Acción y renuncia: el motivo ascético en la obra de Simmel 
Por otro lado, la aventura es el lugar del desamparo; en ella nos 
entregamos con menos reservas, menos seguridades que en ese otro 
tipo de relaciones que nos unen a través de más puentes con la 
totalidad de nuestra vida y que, por eso mismo, nos protegen mejor 
de las contingencias. "La mezcla de acción y sufrimiento por la que 
discurre nuestra vida tensa aquí sus elementos hasta una 
simultaneidad de conquista que todo lo debe a las propias fuerzas y 
el propio presente del espíritu y de entrega total a los poderes y a 
las azarosas oportunidades del mundo que nos favorecen, pero que 
también nos pueden destruir en el mismo golpe" 2 4 0 . La unidad que, 
en cierto modo, es la vida, es la síntesis de pasividad y actividad, 
de acción y renuncia con que vivimos en todo momento el mundo 
y, lo que es más, con que otorgamos valor al mundo. No hay valor 
sin sufrimiento, sin renuncia. En Simmel, la separación sujeto-
SIMMEL, G., Sobre la aventura... Ed. cit., 16. 
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objeto delimita la objetividad del conocimiento, pero también es el 
fundamento de todo valor: "Llamamos valiosas a aquellas cosas 
que ponen obstáculos a nuestro deseo de conseguirlas" 4 1 . 
Es la actividad subjetiva la que atribuye valor; pero el valor no 
se rige por el placer de su posesión, sino por el deseo engendrado 
por su no-posesión. Hay, pues, una doble distancia: la que separa 
al sujeto del objeto, y la que separa el valor del placer 2 4 2 . Esta 
última es la que se manifiesta en la máxima de que el sacrificio es 
la condición de todo valor: "Todo mérito moral significa que, para 
realizar el acto moralmente deseable, hubo antes que combatir y 
sacrificar impulsos y deseos opuestos" 2 4 3 . 
Hay un motivo ascético en la teoría simmeliana acerca del valor 
-cualquier valor, no sólo el económico-; la ética utilitarista está 
contaminada de un hedonismo ciego para comprender que la 
diferencia sujeto-objeto afecta también a la acción intencional-
práctica. No sucede así en el caso de una ética ascético-
voluntarista, la cual se basa en la distancia sujeto-objetual y en la 
autonomía del valor respecto a la inmediatez del cálculo utilitario 
placer-dolor. La mediación de la voluntad rompe la tendencia 
cuasi-instintiva a la inmediación del deseo hedónico; el deseo se 
«espiritualiza» al distanciarse del contenido deseable. En las 
grandes realizaciones humanas, todo esto implica un "máximo de 
profundización, de esfuerzo, de concentración obstinada de todo el 
ser, al mismo tiempo, una máxima de renuncia, de sacrificio de 
todo lo secundario, de entrega del sujeto a la idea objetivadora" 2 4 4. 
La determinación de este radical motivo ascético tanto en la 
Filosofía del Dinero como en la constitución de la nueva teoría 
subjetiva del valor económico, es una de las aportaciones más 
claras del libro de Roberto González León acerca del debate sobre 
SIMMEL, G., Filosofía del Dinero. Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 
1977,26. 
2 4 2 "(...) el valor no se origina en la unidad irrompible del momento de placer, 
sino en cuanto que (...) en su calidad de cosa deseada, se enfrenta a él [sujeto] 
quien, para conseguirla, precisa vencer las distancias, los obstáculos y las 
dificultades". Ibid., 27. 
2 4 3 Ibid., 53. 
2 4 4 Ibid., 58. 
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el capitalismo en la sociología alemana : "La Filosofía del 
Dinero muestra con claridad cómo la nueva teoría subjetiva del 
valor económico tiene que apoyarse en algunas hipótesis derivadas 
de la filosofía voluntarista para dar cuenta del comportamiento de 
los individuos. La autonomía del valor económico objetivado en 
los precios monetarios es interpretada como autonomía de los 
valores subjetivos respecto a nuestros impulsos hedonistas. (...) La 
personalidad ascética del individuo es el supuesto fundamental 
para que una teoría subjetiva del valor pueda referir los fenómenos 
del intercambio monetario a las decisiones individuales" 2 4 6. 
2.2. La doctrina moral del voluntarismo ascético y su presencia 
en Simmel 
La obra de Simmel, Schopenhauer y Nietzsche (1907), arroja 
mucha luz sobre la formación de ese motivo ascético -e l sacrificio 
como condición de posibilidad del valor- tanto en el conjunto de la 
obra simmeliana como en la interpretación voluntarista de la 
acción y en la formación de la teoría subjetiva del valor. 
Hemos dicho que el valor se basa no en la unidad sujeto-objeto, 
sino en la distancia; incluso podríamos decir: en el distanciamiento 
entre los medios y los fines que nos hemos propuesto. A su vez, 
dicho valor queda expresado en la cantidad de sacrificio que se 
necesita para lograrlo. "El valor ascético de una acción depende de 
la distancia entre los ideales que le orientan y las determinaciones 
técnicas del cálculo de los medios disponibles. Pero vale asimismo 
en el terreno económico. El valor económico subjetivo está 
determinado también por la lejanía de nuestros propósitos o deseos 
con respecto a los recursos de los que disponemos. (...) la Filosofa 
del Dinero de Simmel se articula en torno a esta común 
GONZÁLEZ LEÓN, R. , El debate sobre el capitalismo en la sociología alemana. 
La ascesis en la obra de Max Weber. Centro de Investigaciones Sociológicas, 
Madrid, 1998. Para el tema que nos ocupa, resulta de especial interés el cap. 4: 
"Ascesis y acción social: Simmel y Weber", 89-162. 
2 4 6 Ibid, 115. 
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determinación subjetiva del valor en el terreno económico y 
filosófico moral" 2 4 . 
En su obra, Schopenhauer y Nietzsche24*, Simmel desarrolla por 
extenso la idea que está en la base de su teoría del valor y su teoría 
de la acción: el esfuerzo y el sacrificio que se contienen en toda 
acción, en la medida que son expresión necesaria del poder de la 
voluntad, constituyen un signo eficaz de su valor y significado para 
la propia vida 2 4 9 . El interés indudable de la ética de Schopenhauer 
reside precisamente en su dificultad para entender debidamente la 
negación ascética del mundo por mor de su eudemonismo 2 5 0 y la 
incapacidad para comprender el significado moral del ascetismo: 
"le falta una recta medida para los hechos de la ascética y de la 
negación de sí mismo" 2 5 5 . 
En la obra de Simmel resulta capital advertir plenamente que la 
negación ascética del mundo no supone la debilidad de la voluntad, 
sino su suprema concentración y energía. El ascetismo como 
renuncia absoluta es el otro rostro del voluntarismo moral. Si bien 
es cierto que la relación entre la obra de Schopenhauer y la teoría 
subjetiva del valor, propia del análisis neoclásico, presenta una 
profundas raíces epistemológicas 2 5 2, el ámbito en el que su 
expresión es más nítida, es el de la ética y, sobre todo, en el de la 
superación de la ética. Si la voluntad es voluntad de placer, 
entonces el ser humano está irremediablemente condenado a sufrir 
en medio de una perpetua búsqueda de ese placer, nunca satisfecha, 
247 Ibid., 103. 
2 4 8 SIMMEL, G., Schopenhauer y Nietzsche. Francisco Beltrán, Madrid, 1915. 
2 4 9 Para lo que sigue, puede consultarse con provecho la cit. obra de R. 
GONZÁLEZ LEÓN, 90-107. 
2 5 0 Según Simmel, Schopenhauer ha unificado los más heterogéneos valores de la 
vida en torno a una unidad o medida puramente negativa, que es el dolor, porque 
el ideal que orienta la acción humana, según él, es de carácter eudemonista. A 
partir de dicha unificación se ha planteado su comparación cuantitativa: "el 
sufrimiento es el punto en que se reúnen todos los valores de la vida para poder 
ser comparados entre sí de un modo puramente cuantitativo". SIMMEL, G., 
Schopenhauer y Nietzsche. Ed. cit , 177. 
251 Ibid., 171. 
2 5 2 Este aspecto es el que, de un modo especial, ha sido puesto de manifiesto en 
las obras de Massimo COCCIARI. Vid., por ejemplo, Krisis. Ensayo sobre la crisis 
del pensamiento negativo de Nietzsche a Wittgenstein. Siglo XXI, Madrid, 1986, 
30-4. 
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salvo que aprenda a anular dicha voluntad de placer. Eso es la 
renuncia y en ello estriba el motivo ascético de la acción: la ascesis 
es la superación de la ética; anulación de la voluntad en la 
búsqueda de una redención absoluta de todo dolor. El bien 
absoluto, según sostiene Schopenhauer en El mundo como 
voluntad y representación, es el querer que se suprime y se niega a 
sí mismo y que es lo único que puede calmar la voluntad y 
proporcionar la redención de todo dolor. 
Simmel busca el modo de extraer el significado ascético moral 
de la filosofía voluntarista, pero entendiéndolo mejor de lo que -
según é l - lo hace Schopenhauer, en el sentido de que la negación 
ascética del mundo - la renuncia- no implique una voluntad 
anulada, sino justamente una voluntad más enérgica, porque es 
capaz de distanciarse del objeto. Simmel considera que esta 
capacidad de distanciamiento es la clave de la personalidad 
ascética del ser humano. En suma, cabe entender correctamente el 
ascetismo moral cuando el voluntarismo se libera de sus 
presupuestos eudemonistas 2 5 3. 
El hombre fuerte -el aristócrata, dirá Simmel comentando a 
Nietzsche- es el ser distinguido que cambia su posible condición 
de gozador por la conciencia de ser responsable ante sí mismo 2 5 4 . 
Una ética de la distinción se presenta como algo ajeno a cualquier 
forma de cálculo placer-dolor; en su lugar aparece la autonomía 
del valor moral y el ideal moral de responsabilidad. Distinción y 
distancia o distanciamiento son dos nociones que se coimplican 
tanto en la ética como en la sociología que propugna Simmel. 
Veamos ahora la vertiente sociológica. 
2.3. Límite y distancia: conceptos básicos de la teoría de la 
diferenciación. La noción de estilo 
La teoría simmeliana de la diferenciación social guarda una 
referencia implícita y explícita a la teoría de la evolución, 
entendida en la forma de una metafísica de la vida y del espíritu. 
Cfr. GONZÁLEZ LEÓN, R., op. cit., 9 9 . 
Cfr. SIMMEL, G., Schopenhauer y Nietzsche. Ed. cit., 2 4 0 - 5 0 . 
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En el origen está la unidad inmediata y primitiva de lo subjetivo-
objetual en el plano puramente natural; en tal situación no hay, 
pues, distanciamiento, sino pura inmediación: "En conjunto, la idea 
de los escalones superiores de la evolución es que la vecindad 
originaria y la unidad inmediata de los elementos han de 
desaparecer a fin de que, objetivados e independientes 
mutuamente, queden unificados en una mera síntesis, más 
espiritual y más amplia" 2 5 5 . Conforme aparecen esas síntesis más 
espirituales y más amplias, a las que hace referencia Simmel, el 
poder de la diferencia hace mella en esa unidad inmediata y 
entonces hace acto de presencia la distancia, en el sentido del 
distanciamiento o mutuo extrañamiento de los dos polos: "Existe 
una forma de relación entre el yo y las cosas, personas, ideas e 
intereses, a la que únicamente se puede designar como distancia 
entre ambos" 2 5 6 . 
No sólo la teoría del dinero, también la teoría del arte -por 
ejemplo- encuentra en este punto su eje de gravedad: las nuevas y 
superiores formas de unidad espiritual exigen nuevas y crecientes 
formas de distanciamiento entre el yo y las cosas, lo que en 
definitiva significa un incremento de diferenciación dentro de la 
propia persona. En efecto, "todo el proceso de separación descrito, 
entre la persona y la cosa, es una diferenciación dentro de la 
primera" 1 . 
El arte constituye una manifestación genuina -aunque no la 
única- de las modalidades de la distancia. La significación interna 
de los estilos artísticos se puede interpretar como una consecuencia 
de las diversas formas en que puede establecerse la distancia entre 
el yo y las cosas. "Incluso el mero hecho del estilo es, en sí, uno de 
los casos más significativos del distanciamiento" 2 5 8. 
Todo estilo artístico es una forma tal de aproximarnos a las 
cosas que, simultáneamente, nos distanciamos de ellas; la tensión 
que se da entre la modalidad de proximidad y la de distanciamiento 
es la que otorga su carácter peculiar a cada estilo artístico. Otro 
tanto podríamos decir del estilo vital. En un ámbito de mayor 
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abstracción encontramos el concepto mismo de estilo: "El estilo, en 
cuanto a la expresión de nuestros procesos internos, significa que 
éstos ya no manan de repente hacia el exterior, sino que, en el 
momento de su manifestación, cambian de apariencia. Como 
configuración general de lo individual, el estilo es la envoltura de 
esto que, al mismo tiempo, supone una limitación y un 
distanciamiento, frente a la otra persona, que es la que recibe la 
expresión" 2 5 9 . 
El estilo es, pues, una configuración del espíritu por la que éste 
se delimita a sí mismo, y, mediante el distanciamiento, se expresa. 
Límite y distancia son lo manifestado por las bellas imágenes 
simmelianas de puente y puerta. El estilo artístico presenta la 
virtualidad de ofrecer una panorámica privilegiada de lo que 
caracteriza al estilo en general, pues nos sitúa frente al principio 
vital de todo arte y que no es otro que "aproximarnos de tal manera 
a las cosas que nos colocamos a una cierta distancia de el las" 2 6 0 . El 
arte simboliza de este modo la forma de organizar todos los 
contenidos vitales en función del proceso de diferenciación interna 
entre el yo y el no-yo: "Lo que se hace objeto para nosotros, puede 
acercarse, sin necesidad de cambiar de contenido, hacia el centro o 
hacia la periferia de nuestro círculo de intereses o de visibilidad, lo 
que no significa que cambie nuestra relación interna con tal objeto, 
sino que, por el contrario, las relaciones entre el yo y sus 
contenidos únicamente pueden designarse mediante el símbolo 
visible de una distancia determinada o cambiante entre ambos" 2 6 1 . 
Podría decirse que la distancia es una estrategia del yo para 
relacionarse internamente con sus propias representaciones sin que 
ningún cambio o modificación en la forma de la relación sea algo 
que vaya 'de fuera a dentro', sino al revés. Toda modificación es 
una determinada toma de distancia y, por tanto, una perspectiva 
que adopta el yo respecto de lo que no es él. Se entiende, pues, que 
la noción de distancia sea inherente al relacionismo gnoseológico 
que profesa Simmel. 
2 5 9 Ibid. 
2 6 0 Ibid 
26] Ibid., 596. 
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2.4. Ética de la distinción y ética de la responsabilidad 
Al mismo tiempo, la noción de distancia juega en el plano 
gnoseológico un papel equivalente y paralelo al que, en el orden 
práctico, desempeña el concepto de renuncia. Anteriormente he 
hablado de 'estrategia del yo' . En Sobre la diferenciación social 
Simmel había hablado ya del principio de economía de fuerzas 
(Kraftersparnis). Los conceptos de distancia y de renuncia están 
pensados teniendo como telón de fondo, como fuente de 
inspiración, la idea nietzscheana de distinción. El hombre 
distinguido es un yo fuerte, un estratega de sus propios 
sentimientos y decisiones. De acuerdo con el criterio de "economía 
de fuerzas" transfiere a la periferia del yo deseos que podrían 
consumir mucha energía psíquica y evita simultáneamente que el 
núcleo de su interioridad se implique en exceso en el devenir de lo 
contingente, de lo trivial, de lo pequeño; en suma, lo pone en 
reserva: límite y distancia son las señas de identidad de su estilo de 
vida. Su arrogancia es la expresión de este doble movimiento: 
configurarse internamente mediante la estricta delimitación del yo 
y distanciarse de lo exterior manteniendo en todo momento a 
resguardo la mayor cantidad de energía psíquica, de vitalidad no 
implicada en el orden de lo fugaz, de lo móvil y aleatorio, que es el 
orden de los deseos inmediatos. El resultado de esta «estrategia 
económica» debería ser una voluntad fuerte, una voluntad 
aristocrática, que Simmel se encarga de matizar quitándole las 
posibles resonancias del superhombre nietzscheano. 
Se trata, en suma, del ideal ético del hombre noble, plenamente 
responsable de sí mismo; lo contrario de la figura del gozador de la 
vida, desperdigado en la inmediatez y trivialidad fugaz de sus 
deseos caprichosos, calculador por antonomasia de sus placeres y 
sus dolores. La dignidad de esta figura ética, la del hombre noble, 
le hace indiferente al precio que hay que pagar por la realización de 
los propios ideales, aunque ello le suponga afrontar sacrificios: "El 
hombre distinguido no pregunta lo que las cosas cuestan" 2 6 2 . Como 
dice González León, "la autonomía del valor moral con respecto a 
SlMMEL, G., Schopenhauer y Nietzsche. Ed. cit , 244. 
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cualquier cálculo de la equivalencia placer-dolor es el fundamento 
de la ética de la distinción" 2 6 3. 
La ética de la distinción y la ética de la responsabilidad 
conectan a través de ese motivo ascético, por el que la voluntad 
domina la tendencia espontánea y logra para sí la responsabilidad 
sobre su propio ser y su propio hacer. El cuidado simultáneo del 
propio ser y del propio hacer se diferencia de la mera preocupación 
por el hacer, que caracteriza el estilo de vida burgués y su 
proverbial activismo. El fundamento último de la responsabilidad 
por uno mismo radica en el ser -en la personalidad interior- y no 
en el hacer, esto es, en la exterioridad: "Con la particularidad del 
ideal nietzscheano está unido, como una de sus partes integrantes 
esenciales, el ideal de la responsabilidad. Toda buena aristocracia 
deja de ser una mera gozadora de sus prerrogativas por la 
conciencia de ser responsable; responsable no frente a otros 
hombres, no frente a una ley exterior, sino ante sí misma" 2 6 4 . 
El ascetismo moral reúne, y acerca, según Simmel, las doctrinas 
morales de Nietzsche, Kant y del calvinismo. Las tres tendrían en 
común lo siguiente: cada ser humano es infinitamente responsable 
ante sí mismo por todos sus actos, de forma tal que todos y cada 
uno de esos actos manifiesta necesariamente el valor interior de las 
cualidades propias de nuestra alma. Simmel cree observar un 
paralelismo entre el carácter de regulador moral de la conducta 
que, para el creyente calvinista, juega la Predestinación y que, en el 
caso del Superhombre, juega la idea del eterno retorno 6 5 . Kant 
sería el tercer lado de la comparación y a él alude Simmel 
expresamente, poniéndolo en relación con la idea del eterno 
retorno: "debemos vivir como si quisiéramos elevarnos a lo que en 
el plano del ideal está por encima de esta momentánea realidad: 
debemos vivir como si viviéramos eternamente, es decir, como si 
existiera un eterno retorno" 2 6 6 . Simmel ha captado que la idea del 
eterno retorno intensifica absolutamente el sentido de la 
responsabilidad, pues atribuye una importancia y repercusión 
definitiva a la decisión actual. Por ello, la idea simmeliana de la 
GONZÁLEZ LEÓN, R., op. cit., 101. 
SlMMEL, G., Schopenhauer y Nietzsche. Ed. cit., 250. 
Cfr. GONZÁLEZ LEÓN, R., op. cit., 101-3. 
SlMMEL, G., Schopenhauer y Nietzsche. Ed. cit., 256. 
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ascesis se encamina no en la dirección de la simple renuncia, sino 
en la de ser un momento de la acción que se comporta como 
condición subjetiva del dominio. Éste será el fundamento de la 
célebre idea simmeliana de que el sacrificio es la condición de todo 
valor, tanto ético como económico 2 6 7 . 
Ascesis, distanciamiento, distinción y responsabilidad 
constituyen un entramado nocional enteramente dependiente de la 
diferenciación, interior a la persona, entre ésta y la objetividad. La 
teoría de la diferenciación subsume e integra, por tanto, la teoría 
gnoseológica de la distancia y la teoría ética de la distinción-
responsabilidad. 
No cabe olvidar que la diferenciación entre la persona y la cosa 
-entre sujeto y objeto- es expresión de la diferencia entre la vida y 
las formas a las que la propia vida ha dado origen. J. Freund ha 
observado certeramente -en mi opinión- que el principio de 
diferenciación emparenta directamente con la teoría simmeliana 
acerca de la forma: "La forma es el principio de la diferenciación 
que introduce la discontinuidad con el flujo continuo de lo vivido. 
(...) Como principio de diferenciación la forma es también la de 
individuación, porque traza los límites de los objetos. Cierra a los 
individuos y a las cosas sobre sí mismas" 2 6 8 . La forma es la 
delimitación interna y el límite externo de las diversas realidades. 
Está, pues, al servicio de la configuración interna de una realidad y 
de su diferencia y distancia respecto de las demás realidades. 
El análisis de la forma -realmente esencial para comprender la 
integridad de la obra simmeliana- nos conduce imperceptiblemente 
del plano de la aventura al de la tragedia. En efecto, es la categoría 
estética de 'lo trágico' la que Simmel emplea para designar los 
conflictos que asolan la vida del espíritu y que él caracteriza como 
los conflictos entre la vida y sus formas. Ciertamente la esfera del 
mundo ético es particularmente sensible a este tipo de tensiones, 
pero no es la única. Cabría hablar, pues, de "una tragedia típica de 
la cultura del espíritu" 2 6 9. 
2 6 7 Cfr. SIMMEL, G., Filosofia del Dinero. Ed. cit., 53. 
2 6 8 FREUND, J., "Introduction" a SIMMEL, G., Sociologie et Epistemologie. P .U.F. , 
Paris, 1981,38. 
2 6 9 SIMMEL, G., Intuición de la vida. Cuatro capítulos de metafisica. Nova, 
Buenos Aires, 1950, 153. 
92 Robert Kroker y Fernando Mugica 
Ahora bien, correríamos un serio peligro de atrepellar la 
cadencia propia del pensamiento simmeliano, si no advirtiéramos 
por qué la forma permite transitar del plano de la aventura al de la 
tragedia. Ello se debe, en realidad, a que Simmel establece una 
relación directa y estrecha entre la aventura y la forma en el sentido 
siguiente: por su naturaleza específica, la aventura constituye una 
forma de la experiencia210. Detengámonos, pues, un momento en 
esta importante cuestión. 
3. L A AVENTURA, FORMA DE LA EXPERIENCIA 
3.1. La experiencia como negatividad 
En la semblanza que Habermas hace de Simmel como intérprete 
de su propia época 2 7 1 , se señala acertadamente -en mi opinión- que 
"Simmel sigue el ideal formativo clásicamente expresivista que, 
procedente de Herder, se prolonga a través de Humboldt hasta 
Hegel" 2 7 2 . La hermenéutica gadameriana ha mostrado 
convincentemente hasta qué punto el ideal formativo al que alude 
Habermas, está vinculado a la noción estoica de experiencia. En 
Verdad y Método Gadamer recupera el sentido hegeliano de la 
experiencia. ¿Qué queremos decir cuando afirmamos que 'alguien 
tiene experiencia de la vida' o que 'uno es experimentado'? En 
realidad, tenemos experiencia en la vida cuando algo irrumpe y se 
presenta en nuestra vida sin acomodarse a lo que previamente 
pensábamos o esperábamos. Adquirimos experiencia, pues, cuando 
sabemos verdaderamente algo y, al mismo tiempo, rectificamos 
aquello que no habíamos visto correctamente. Si, en sentido 
estricto, cabe decir que en toda experiencia acontece un desengaño, 
no es menos cierto que la experiencia aporta un doble saber 
entrelazado; el desengaño aporta una doble ganancia sapiencial: un 
SIMMEL, G., Sobre la aventura... Ed. cit., 2 1 . 
2 7 1 HABERMAS, J., "Epilogo: Simmel como interprète de la época". En SIMMEL, 
G., Sobre la aventura... Ed. cit., 2 7 3 - 8 5 . 
272 Ibid.,21%. 
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nuevo saber - temático- sobre el objeto y sobre nosotros mismos 
(un saber atemático, concomitante, de índole reflexiva). 
El desengaño pone de manifiesto que la condición de la 
experiencia es la negatividad, pero no la negatividad del simple 
engaño, sino aquélla que tiene un significado y alcance productivo, 
pues proporciona un saber que abarca en simultaneidad al sujeto y 
al objeto. La experiencia se comporta, pues, como mediación del 
proceso formativo de la conciencia. Hasta aquí se ha descrito 
sumariamente el pensamiento hegeliano en su versión 
hermenéutica 2 7 3. Volvamos, pues, desde aquí a la reflexión 
simmeliana sobre la aventura. 
3.2. La aventura como negatividad: la aventura y la obra de 
arte 
Lo que confiere, según Simmel, a una vivencia el carácter de 
aventura es su especial relación con el todo de nuestra vida. La 
forma de la aventura es su inicial negatividad: se desprende del 
contexto de la vida, no se deja atrapar ni en el proceso homogéneo 
del vivir, ni en ese hilo continuo con el que entretejemos los 
diversos retazos de nuestra existencia. Una aventura forma parte, 
sin duda, de dicha existencia, pero "al mismo tiempo, en su sentido 
más profundo, discurre al margen de la continuidad que es, por lo 
demás, propia de esta vida" 2 7 4 . La aventura es excéntrica a la vida y 
cuanto más 'aventurera' sea una aventura, tanto más extraña resulta 
al vivir, esto es, tanto más excéntrica o periférica se muestra 
respecto del núcleo de las experiencias de la vida. 
La aventura es negatividad: una totalidad particularizada y 
extraña respecto de la unidad del contexto de la vida, que fluye 
como un todo relativamente homogéneo. La aventura carece "de 
ese ensamblaje con los fragmentos contiguos de la vida que hacen 
de ella un todo. Es como una isla en la vida, cuyo comienzo y final 
vienen determinados por sus propias fuerzas configuradoras y no, 
Además de la obra de Gadamer, debería tenerse en cuenta la notable 
aportación de Heidegger, El concepto de experiencia en Hegel, que se contiene en 
su obra Sendas Perdidas. 
2 7 4 SIMMEL, G, Sobre la aventura... Ed. cit, 11. 
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como en el caso de un trozo de continente, también por las de sus 
antecesores y sucesores" 2 7 5 . Esta isla en el flujo de la vida se 
destaca - se distingue- como algo delimitado desde sí mismo y no 
desde fuera. Su totalidad temporal y su totalidad significativa 
coinciden: "su forma temporal, su radical tocar-a-su-fin, es la 
conformación exacta de su sentido interior. En principio, encuentra 
aquí justifiada la vinculación profunda del aventurero con el artista, 
y quizá también la inclinación del artista a la aventura" 2 7 6 . 
El paralelismo que la aventura guarda con la obra de arte resulta 
notable. La esencia de esta última, sostiene Simmel, consiste en 
sustraerse, en calidad de fragmento constituido como un todo o 
unidad cerrada, a las series interminables y continuas de vivencias. 
Ese todo adquiere una forma autosuficiente, determinada y 
sustentada por y desde un centro propio e interior. De este modo, la 
obra de arte y la aventura presentan una forma común que consiste 
en lo siguiente: "una parte de la existencia inserta en su 
ininterrumpida continuidad es percibida sin embargo como un 
todo, como una unidad cerrada". Debido a dicha forma, "las dos, 
aun con toda la unilateralidad y accidentalidad de sus contenidos, 
son percibidas como si de alguna manera toda la vida se resumiese 
y se agotase en cada una" 2 7 . La forma de la aventura y la de la 
obra de arte tienen, pues, en común la negatividad. Su capacidad de 
desgajarse y contraponerse a la vida, si bien los significados de la 
contraposición sean de hecho muy diversos. 
3.3. La aventura, forma de la experiencia 
La aventura es una forma de vida que puede realizarse en una 
gran variedad de contenidos vitales diferentes. El contenido que se 
desarrolla puede cambiar. Simmel no duda en poner ejemplos bien 
diversos: afrontar un peligro mortal, jugar los azares de la fortuna 
hasta un límite insospechado, «conquistar» una mujer como 
resultado de una relación amorosa, etc. Todos estos contenidos no 
consiguen por sí solos que la aventura sea tal. Se precisa además 
275 Ibid., 12-3. 
2 7 6 Ibid, 13. 
277 Ibid. 
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Ibid., 22. 
Ibid., 26-7. 
que la aventura constituya una forma del experimentar, es decir, 
que acontezca un predominio del proceso vital sobre los propios 
contenidos de la vida. 
Semejante forma del experimentar se caracteriza por algo que, 
en principio, nos suena paradójico, aunque no lo sea: "que una 
acción esté totalmente apartada del contexto global de la vida y 
que, sin embargo, pueda canalizarse a ella toda la fuerza y la 
intensidad de la vida" 2 7 8 . Aquí Simmel utiliza la noción de 
"transferencia de fuerzas", que tan importante papel juega en su 
psicología. En la aventura se concentra la radicalidad que se 
experimenta como tensión de la vida. La aventura nos permite 
experimentar la vida entera a partir de un simple fragmento suyo; 
en ello se diferencia de cualquier otra vivencia: en que es una 
forma de experimentar la fuerza de la corriente total de la vida. 
Como afirma Simmel, "se trata, sin duda, sólo de un fragmento de 
la existencia al lado de otros, pero perteneciente a esa clase de 
formas que, más allá de su mera participación en la vida y de toda 
la accidentalidad en cuanto a su contenido particular, poseen la 
fuerza misteriosa de hacernos sentir por un momento la vida entera 
como su cumplimiento y su apoyo, como si no tuviese otro objeto 
que su realización" 2 7 9. 
Podría decirse que es la forma de experimentar una vivencia la 
que la distingue y la convierte en una aventura. La forma se define 
según dos momentos entrelazados: uno, de carácter negativo, por el 
que la vivencia se desgaja y destaca del flujo de las vivencias; otro, 
de carácter positivo, por el que el contenido de la vivencia se 
vincula a una tensión y ritmo particular del proceso vital, que 
termina por hacerse en cierto modo dominante sobre el propio 
contenido. Es en este segundo momento, cuando ese "trozo de vida 
desgajado" que había desbordado el proceso vital en un punto que 
no tiene ni pasado ni futuro, ni antecedente ni consecuente, 
concentra la vida en sí con una intensidad desconocida. Para el 
jugador, para el seductor, lo realmente decisivo es la seducción de 
la aventura como tal, y ello no consiste tanto en el hecho de ganar 
o de seducir, cuanto en "la forma aventurera de su vivencia, la 
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intensidad y la tensión con que precisamente en este caso podemos 
sentir la vida" 2 8 0 . 
Esa forma de experimentar la vida que llamamos 'aventurera' 
es, pues, un tipo particular de síntesis, que opera, en primer lugar, 
sobre la distinción de la vivencia como una unidad de sentido y, en 
segundo lugar, sobre el desvelamiento del significado de la vida 
entera como cumplimiento y fundamento de esa vivencia particular 
desgajada. 
En la teoría simmeliana de la aventura cabe advertir una vez 
más los rasgos esenciales de lo que podría llamarse una 'ontología 
de la distinción': a partir de una vivencia configurada y delimitada 
como una totalidad de sentido, que se distingue y distancia de la 
continuidad de la vida 2 8 1 , la forma del vivir, esto es, la forma del 
experimentar la vida domina totalmente el contenido y la materia 
del vivir. Se trata, en suma, de una experiencia pura 2 8 2 , similar al 
'arte' o a la 'moralidad'. Simmel no oculta la herencia kantiana de 
su pensamiento: el formalismo. En las tres formas mencionadas, la 
forma se impone a los contenidos de la vida y se autonomiza 
respecto de ellos logrando de este modo una experiencia pura: 
"cuando la forma estética ha reducido su contenido a algo 
secundario, sobre lo que ella vive su vida independiente, se 
convierte en «arte»; y sólo cuando el deber moral se cumple 
porque es deber, sin que importen los diversos contenidos que 
pudieron determinar antes la voluntad, se convierte en 
«moralidad». Con la aventura sucede otro tanto. Somos los 
aventureros de la tierra; nuestra vida está penetrada de un extremo 
a otro por las tensiones que caracterizan la aventura. Sólo cuando 
éstas se hacen tan poderosas que dominan la materia en cuyo seno 
se desenvuelven, se produce la «aventura»" 2 8 3. 
280 ibid., 23. 
2 8 1 "Toda distancia, por pequeña que sea, de la continuidad de la vida puede 
hacer emerger el sentimiento de lo aventurado". Ibid., 24. 
2 8 2 Cfr. ibid., 25. 
2 8 3 Ibid., 25-6. 
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La experiencia filosófica de la realidad, de la vida, es una 
experiencia aventurera. El filósofo es "el aventurero del espíritu" 2 8 4 
y el aventurero es quien trata lo incalculable e inabarcable de la 
vida, de manera completamente idéntica a como el hombre 
corriente se comporta con lo totalmente calculable y abarcable. 
4.1. Los planos de la aventura filosófica 
La aventura filosófica presenta diversos planos que conviene 
distinguir. Antes que nada, recordemos que la aventura es una 
vivencia de una tonalidad incomparable en la que la forma del vivir 
-del experimentar la vivencia- somete y convierte en algo 
secundario al contenido mismo de la vivencia. Se trata, en palabras 
de Simmel, de "un envolvimiento peculiar de lo accidental-
exterior por lo necesario-interior" 2 8 5. 
Pues bien, un primer plano de la aventura filosófica está ligado 
a la pertenencia del espíritu a un orden metafísico, según la cual la 
vida percibe, más allá de su totalidad, una sobrevida y, por 
consiguiente, se entiende a sí misma como un fragmento, como una 
«isla» en relación con un universo de realidad y de sentido que la 
concierne y la abarca: "Tal vez pertenecemos a un orden 
metafísico, tal vez nuestra alma vive una existencia trascendente de 
tal manera que nuestra vida terrena consciente constituye sólo un 
fragmento aislado frente al contexto innombrable de una existencia 
que se verifica por encima. (...) Quien perciba en el conjunto de la 
vida real el latido de esa secreta e intemporal existencia del alma, 
ligada desde lejos con estas realidades, percibirá también la vida, 
en su totalidad dada y delimitada frente a aquel destino 
trascendente y en sí mismo homogéneo, como una aventura" 2 8 6 . 
284 Ibid., 17. 
2 8 5 /¿.¿¿,15. 
2 8 6 Ibid., 16. 
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Si se acepta el destino metafísico del espíritu en general, 
entonces la vida en su conjunto se nos muestra como aventura, 
como una gran aventura en la que se sintetizan las grandes 
categorías vitales: la actividad y la pasividad, la conquista de lo no 
dado y la aceptación de lo dado, la diferencia y la indiferencia, la 
distancia y la proximidad, el trabajo y el ocio, la seguridad y la 
inseguridad, el amparo y el desamparo, la acción y el sufrimiento, 
la praxis calculada y calculadora y el puro azar... En tal caso, el 
destino metafísico del espíritu liga la vida a la Idea por un destino 
y un simbolismo oculto. Esta será la gran cuestión que Simmel 
trate por extenso en los capítulos II ("De la vida a la idea") y III 
("Muerte e Inmortalidad") de su obra: Intuición de la vida. Cuatro 
capítulos de metafísica (1918). 
Un segundo plano, ya más técnico, de la aventura filosófica es 
aquél por el que discurrió el pensamiento kantiano y que consiste 
en emprender "la tentativa carente de perspectivas, aunque no por 
ello de sentido, de conformar conocimiento conceptual a partir de 
la conducta vital del alma, de su disposición hacia sí misma, hacia 
el mundo, hacia Dios. Trata lo insoluble como si fuese susceptible 
de resolución" 2 8 7 . La pretensión de una comprensión filosófica del 
mundo es una aventura en la que juega un papel crucial la categoría 
vital de la "la conquista de lo no dado". En efecto, dicha pretensión 
estriba en "conquistar la unidad que el espíritu necesita frente a la 
infinita multiplicidad, la confusión, el fraccionamiento y la 
heterogeneidad inconciliable del mundo" 2 8 8 . 
Esta idea nos ha llevado al núcleo de Problemas fundamentales 
de la filosofa (1910). El principio formal de la imagen filosófica 
del mundo no es otro que la conquista de la unidad a la que aspira 
el espíritu. De nuevo se sitúa Simmel ante el viejo problema 
presocrático de lo uno y lo múltiple. El espíritu experimenta la 
necesidad formal de ofrecer un punto de unidad en medio de la 
multiplicidad. "Aun en el caso de que se tomase la hostilidad de las 
cosas entre sí como interpretación metafísica del mundo, esta 
hostilidad sería también una manera de dar unidad al todo, 
287 Ibid., 17. 
2 8 8 SIMMEL, G., Problemas fundamentales de la fdosofía. Revista de Occidente, 
Madrid, 1946,40. 
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4.2. La realidad del espíritu y la tarea del filosofar 
Simmel se mantiene fiel a la fuerte impronta kantiana de su 
pensamiento, cuando sostiene reiteradamente que el espíritu es ante 
todo un poder de unidad, una facultad de unificación: "realizarla es 
su verdadera y constitutiva esencia. Sujeto y predicado se funden y 
penetran mutuamente en el juicio, que no puede tener lugar más 
que en el espíritu (...). Por esta razón el acto verdaderamente 
filosófico es la unificación del mundo" 2 9 0 . 
Unificar es juzgar: la síntesis es, pues, la predicación judicativa. 
Pero, ¿qué es lo que hay que unificar? ¿En qué consiste, en suma, 
la tarea del filosofar? Simmel examina sucesivamente tres célebres 
dualidades conceptuales que atraviesan la historia de la filosofía: 
ser y devenir, sujeto y objeto (Yo y mundo) y, finalmente, ser y 
deber-ser. La tarea de la filosofía consiste en alcanzar una imagen 
metafísica total, que reúna los dos polos de toda dualidad en una 
unidad superior 2 9 1. En todos los abordajes que sucesivamente 
emprende Simmel para alcanzar una unidad superior a partir de 
dichas dualidades, termina por hacer acto de presencia el término 
"tragedia". Por eso mismo sostenemos que, la filosofía se mueve, 
según Simmel, entre la aventura y la tragedia. 
Hay una continuidad clara entre su filosofía de la vida y su 
crítica de la cultura 2 9 2. En ambas ocupa un lugar central la 
categoría artística de la tragedia. La tragedia de la filosofía y la 
tragedia de la cultura constituyen, en última instancia, sendas 
manifestaciones de la tragedia del espíritu. Esta será la cuestión 
que centre mi interés en mi aportación al siguiente Cuaderno. 
1 UlU.. y T 1 . 
2 9 0 / ¿¿¿ ,41-2 . 
2 9 1 Cfr. ibid., 204-5. 
2 9 2 Cfr. SERRA, F., "Libertad y Ley en Simmel", Revista Española de 
Investigaciones Sociológicas (REÍS), 89 (2000), 254-5. 
realizada igualmente por las relaciones mutuas entre los 
elementos" 2^ 
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5. L A AVENTURA Y LA TENSIÓN ENTRE LO ORDINARIO Y LO 
EXTRAORDINARIO 
No pocas veces se ha señalado que una clave fundamental para 
desentrañar el sentido de la sociología weberiana es la tensión entre 
lo ordinario (la objetivación y rutinización del espíritu) y lo 
extraordinario (la irrupción del espíritu, el acontecer del carisma). 
Algo muy parecido sucede en la obra de Simmel. El tema que pone 
de manifiesto esta estructura tensional no es otro que la aventura. 
Como hemos visto, la tensión en que consiste la aventura y que le 
da sentido, termina en la tragedia. 
La aventura es una forma que se desgaja de la trama de la 
existencia ordinaria y adquiere su consistencia propia en una 
relación significativa -pero no cotidiana- con un destino singular, 
con la orientación y el rumbo que el ser humano da a su existencia 
global: "se inscribe en la tensión del centro y de la periferia, del 
umbral que separa y del presente que une" 2 9 3 . 
La aventura, el arte, el juego, el amor, la propia filosofía tienen 
en común que introducen lo extraordinario, lo no cotidiano como 
elemento constitutivo y significativo de la existencia humana. En 
todos ellos se cumple ese doble movimiento de compromiso y 
distancia con la vida y esa doble condición de fragmento y 
globalidad, azar y necesidad. El carácter circunstancial y 
provisional, propio de una facticidad aventurera, parece encontrar 
su única afinidad posible en una ausencia de sistema, de 
planificación interior. Sin embargo, ese mismo vivir no intencional 
ni planificado puede llegar a constituir un auténtico estilo de vida. 
La oscilación de la 'conciencia aventurera' entre la trivialidad 
de la existencia cotidiana, plagada de rutinas, espacios y tiempos 
rítmicos, regulados, objetivados, y la forma paroxística de lo 
extraordinario, de lo extracotidiano, se ha agudizado y 
generalizado en los estilos de vida que caracterizan la cultura 
posmoderna. Las observaciones de Simmel acerca de la conciencia 
aventurera toman carta de naturaleza como un elemento esencial de 
RAPHAËL, F, "Quelque part dans l'inachevé. G. Simmel et l'aventure". En O. 
RAMMSTEDT y P. WATIER, G. Simmel et les sciences humaines. Méridiens 
Klincksieck, Paris, 1992, 201. 
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su diagnóstico sobre nuestra época y nuestra situación cultural. 
Transitar de un modo rápido y absolutamente aleatorio del centro a 
la periferia de la propia existencia adquiere rasgos reconocibles en 
el hombre de nuestro tiempo; por ejemplo en esa tensión 
exacerbada entre la acción metódica y dominadora, por un lado, y 
el abandono perezoso al discurrir puramente azaroso y contingente 
del vivir. Otro ejemplo claro es -me parece- la dinámica 
ambivalente en la obsesiva búsqueda racional de seguridad y 
planificación de la vida y un impulso temerario hacia lo incierto, 
hacia la aventura. El hombre de nuestro tiempo, a la vez que 
planifica su jubilación y vejez y asegura el pacífico disfrute de la 
tercera edad con variados planes de jubilación y de pensiones, ese 
mismo hombre busca y ama las emociones fuertes de los deportes 
de riesgo, de los viajes atractivos y hasta excitantes, de las 
experiencias-límite. Jugamos a ser aventureros por unas horas, por 
unos días, si bien antes pagamos debidamente el seguro 
correspondiente a esa actividad de riesgo, en la que esperamos 
'encontrarnos a nosotros mismos' y, en realidad, salimos de 
nuestro propio centro. De nuevo, encontramos la permanente 
oscilación entre centro y periferia. 
La banalización de la aventura, del juego, de la seducción -aun 
manteniendo su estructura formal- es un rasgo de nuestro tiempo. 
Es el triunfo del 'como si'. Vivimos como si fuéramos realmente 
aventureros, jugadores o seductores, de forma tal que la intensidad 
de lo vivido forma parte de acciones que no se inscriben en la 
trama de lo ordinario. En dichas acciones buscamos 'experiencias 
fuertes'; intentamos sentir la pulsión de la vida..., pero sucede que 
ni la aventura, ni el juego, ni la seducción son auténticas. Han 
perdido una buena parte de ese simbolismo secreto por el que se 
situaban más allá del curso prosaico de la existencia. La aventura 
se convierte en actividad de fin de semana, el juego en pasatiempo 
y la seducción en un banal acuerdo tácito con riesgo calculado y 
sin pasión vigilante (murió el seductor; en su lugar, «seduce» el 
desodorante o la pastilla de éxtasis). La experiencia fragmentaria se 
experimenta incapaz de escapar a su carácter fragmentario, 
internamente fragmentado y externamente proteico. 
Si la aventura, como todo juego auténtico, implica una ambigua 
relación a la muerte, la condición inauténtica de la aventura se 
ensombrece aún más cuando se percibe que su horizonte propio es 
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el tedio, el aburrimiento. Desde el tedio se percibe como 
indiferente cualquier medio para combatirlo: el caso es salir de él, 
no volver a su redil. Y es que el tedio frustra de raíz la razón y 
fuerza secretas de la aventura y que no son otras -recordémoslo-
que hacer sentir por un instante la suma entera de la vida y captarla 
como un todo con sentido. En el tedio se experimenta la suma 
entera de la vida como el sinsentido, así como que el vivir y el 
sentido deberían conservar una proximidad y relación amistosa..., 
¡pero no es así! 
6. FILOSOFÍA DE LA MODERNIDAD: LA OSCILACIÓN ENTRE ESTILOS 
DE VIDA CONTRAPUESTOS 
La oscilación a la que me he referido por extenso es una 
manifestación -ciertamente agudizada- de la ambivalencia 
sociológica que afecta a los estilos de vida que Simmel describe al 
final de la Filosofía del Dinero: el estilo de vida simétrico—rítmico 
y el estilo de vida individualista-espontáneo. Dichos estilos 
manifiestan principios vitales con direcciones esenciales muy 
profundas e irreconciliables. Su oposición define en última 
instancia los caracteres permanentes tanto de los individuos como 
de los grupos 2 9 4 . El principio vital de la simetría y de la igualación 
lógica concede sentido a lo individual desde una totalidad que 
adquiere un rango estético, del mismo modo que también una 
máquina puede gozar de un atractivo estético. A su vez, el otro 
principio vital considera que cada elemento ha de existir de 
acuerdo con sus condiciones propias; de este modo, la totalidad 
resultante puede ofrecer una manifestación carente de reglas y, al 
mismo tiempo, única e inigualable. Es indiscutible también el 
atractivo estético de esta forma de vida. 
Los dos estilos con sus respectivos principios vitales encierran, 
pues, un significado estético con un indudable atractivo en cada 
caso. Ahora bien, por más que exista un «puente estético» entre los 
dos, Simmel advierte que es evidente la profundidad de la 
Cfr. SIMMEL, G., Filosofia del Dinero. Ed. cit., 6 2 3 . 
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contradicción que se da entre los dos estilos de vida : "Por un 
lado, la sistematización de la vida: sus provincias aisladas 
ordenadamente en torno a un punto central, todos los intereses 
cuidadosamente escalonados y el contenido de cada uno admitido 
tan sólo en la medida en que la totalidad del sistema así lo indica, 
un cambio regular en las actividades aisladas, un turno fijo entre 
las actividades y las pausas; en resumen, un ritmo tanto en la 
existencias paralelas como en las sucesivas, que no permite ni la 
fluctuación imprevisible de las necesidades, las emisiones de 
energías o los estados de ánimo, ni la contingencia de los 
estímulos, situaciones y ocasiones exteriores; a cambio de ello, una 
forma de existencia que está segura de sí misma porque no permite 
que aparezca nada en la vida que no es adecuado a ella o que no 
pueda transformar en algo apropiado para el sistema" 2 9 6 . 
Como ha observado Cavalli, a través de la «construcción» 
sociológica de un tipo de estilo vital, Simmel plantea en términos 
de polaridad típico-ideal las estructuras subjetivas de la 
temporalidad o, en otras palabras, dos grandes formas de 
orientación de los individuos hacia el tiempo social 2 9 7 . En este 
primer estilo de vida, Simmel pone en relación la noción espacial 
de simetría con la de ritmo, que es de naturaleza temporal. El ritmo 
está al servicio de la previsión, o sea de una experiencia anticipada 
del tiempo social. La simetría es un continuo estímulo a la 
exigencia del ritmo. 
En el otro polo del continuo típico ideal se encuentra la 
configuración individualista espontánea de la vida: "la 
configuración de la vida caso por caso, el establecimiento de la 
relación más favorable entre los datos internos de cada momento 
con los datos coincidentes del mundo exterior, una disposición 
ininterrumpida para la sensación y la actuación al tiempo de una 
atención continuada a la vida interna de las cosas, a fin de hacer 
justicia a sus funciones y exigencias, siempre que aparezcan. De 
Ibid., 6 2 4 . He dedicado una especial atención a esta cuestión en MUGICA, F., 
Profesión v diferenciación social en Simmel. Cuadernos de Anuario Filosófico, 
Serie de Clásicos de la Sociología, n° 1. Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Navarra, Pamplona, 1 9 9 9 , 9 6 - 1 1 7 . 
2 9 6 Ibid., 6 2 4 - 5 . 
2 9 7 CAVALLI, A., "La conception du temps chez Simmel". En O. RAMMSTEDT y P. 
WATIER, G. Simmel et les sciences humaines. Ed. cit., 1 9 8 - 2 0 0 . 
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este modo, se prescinde de la previsibilidad y del equilibrio seguro 
de la vida y, de acuerdo con su estilo en el sentido más estricto, 
ésta no está dominada por ideas (...), sino que está configurada por 
sus elementos individuales, con independencia de la simetría de su 
imagen de conjunto, que aquí solamente se puede experimentar 
como coacción, pero no como estímulo" 2 9 8 . 
Pues bien, si nos atenemos a estos dos estilos de vida 
contrapuestos y los consideramos como los dos polos de un 
continuo, vemos que el reflejo sociológico del aventurerismo -de 
la «conciencia aventurera» en sus formas inauténticas- es 
justamente la oscilación incesante y acelerada, no ya entre centro y 
periferia, sino entre polo y polo del continuo. Se cumple así al 
menos un rasgo genuino de la aventura: la verdad de la aventura y 
del arte es el movimiento. Lo que hace de Rodin el artista de la 
modernidad es precisamente que "transita el camino hacia una 
nueva monumentalidad, la del devenir, la del movimiento, pues 
antes de él la monumentalidad estuvo vinculada al ser, a la 
sustancialidad del ideal clásico. No otra cosa es lo que él mismo 
declaró una vez como objetivo de su búsqueda, a saber, el 
«heroísmo latente de todo movimiento natural»" 2 9 9 . En este mismo 
artículo sobre Rodin, Simmel cree percibir en la obra del genial 
escultor la esencia misma de la modernidad: la disolución de los 
contenidos estables en el flujo de las vivencias anímicas; la 
desaparición de toda sustancia y su sustitución por formas de 
movimientos: "La esencia de los hombres modernos en general es 
el psicologismo, la vivencia y la interpretación del mundo 
conforme a las reacciones de nuestra interioridad y realmente en 
calidad de un mundo interior, la disolución de todo contenido 
sólido en el elemento fluido del alma, de donde ha desaparecido 
toda sustancia y cuyas formas no son más que formas de 
movimientos" 3 0 0 . 
La oscilación aquí reiteradamente aludida equivale a la 
disolución de contenidos estables en elementos fugaces 
atravesados por un movimiento incesante. Simmel ha vinculado la 
plástica de Rodin a la presentación simbólica de la modernidad, del 
SIMMEL, G., Filosofia del Dinero. Ed. cit., 625. 
SIMMEL, G., "Rodin". En Sobre la aventura... Ed. cit., 162. 
Ibid., 168. 
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mismo modo que ha establecido una correspondencia estrecha 
entre la sociología del arte y la epistemología sociológica al 
descalificar la sustancia en aras del proceso y abandonar el sistema 
en beneficio de la función: "No hay que buscar en otro lado la 
predilección de Simmel por Rodin. Su estatuaria constituye, en 
efecto, una expresión emblemática de la modernidad, por el hecho 
de que la vehemencia del movimiento que atraviesa cada una de 
sus obras traduce con una agudeza inigualable la especifidad de 
una modernidad, pura labilidad que disuelve todos los contenidos 
fijos"''01. Es la tendencia dinámica la que pone en la más profunda 
relación el arte moderno y la vida contemporánea. El estilo de la 
vida y el del arte que es coetáneo a ella arrancan de la misma raíz: 
el movimiento: "No es sólo que el arte refleje un mundo más 
dinámico, sino también que el espejo mismo en que se refleja este 
mundo se ha hecho más movido" 0 2 . 
En este punto Simmel sorprende al lector si éste no ha estado 
atento al principio psicológico de economía de fuerzas que preside 
su pensamiento. El estilo del arte moderno, lo mismo que el de la 
vida moderna están orientados a la constitución de una reserva 
interior, de un «yo en reserva» que puede «juzgar» 
estratégicamente frente a las vicisitudes cambiantes y azarosas de 
la exterioridad objetiva. Cuando menos los dos intentan ser su 
condición de posibilidad. 
Simmel sostiene la tesis del carácter liberador del arte: "esta 
liberación por el arte de lo inquietante o insoportable de la vida se 
consigue no sólo huyendo a lo contrario de ella, sino también y 
sobre todo estilizando de la manera más perfecta y depurando al 
máximo su propio contenido. (...) Rodin nos libera precisamente 
porque traza con más alta perfección la imagen de esa vida que se 
agota en la pasión del movimiento. (...) Al hacernos vivir de nuevo 
nuestra más profunda vida en la esfera del arte, nos libera 
precisamente de ella tal como la vivimos en la esfera de la 
realidad" 3 0 3 . 
La alternancia u oscilación -sumamente móvil- entre estilos de 
vida contrapuestos tiene como finalidad estratégica la 
DEROCHE-GURCEL, Lilyane, Simmel et la modernité. P.U.F., Paris, 1 9 9 7 , 3 1 2 . 
SIMMEL, G., "Rodin". En Sobre la aventura... Ed. cit., 1 6 9 . 
Ibid., 1 7 0 . 
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autoconcreción de la propia personalidad mediante la creación de 
una «intimidad en reserva», que se pone a buen recaudo de la 
intensificación y aceleración de "corrientes contrapuestas y 
abarcadoras de la vida", que "se encuentran y desenvuelven en los 
mismos derechos" 3 0 4 . Como he intentado desarrollar en otro 
lugar 3 0 5 , la economía monetaria, el espacio urbano y el sistema del 
intelecto constituyen los tres grandes medios -en el doble sentido 
de escenarios y elementos- que posibilitan esa estrategia defensiva, 
claramente compensatoria, del yo respecto del hecho trágico del 
mutuo destierro de espiritualidad subjetiva y exterioridad objetiva. 
La estrategia consiste precisamente en la alternancia, en la rápida 
oscilación entre los dos polos anteriormente descritos; la disolución 
de lo estable en el flujo móvil de la conciencia tiene el sentido de 
preservar la conciencia de «la dureza» de lo estable, de lo inmóvil. 
El procedimiento es muy kantiano: la conciencia queda 'más acá' 
de aquello que posibilita, por lo que queda a salvo de aquellos 
rasgos o caracteres que presenta lo posibilitado por ella. Al menos, 
ésa es su pretensión. 
Ni la ciudad ni el dinero ni el intelecto podrían desempeñar esa 
función si no hubiera, en primer lugar, una notable afinidad 
electiva entre ellos y, en segundo lugar, si no fueran medios 
máximamente lábiles y, por tanto, inesenciales. Los tres son 
escenarios y elementos -simultáneamente- de las grandes 
transferencias de sentido, de las grandes movimientos ambivalentes 
y oscilantes. La oscilación entre estilos de vida pivota sobre el 
dualismo: diferencia-indiferencia. Así, la ciudad es 
simultáneamente el escenario del enloquecido sucederse de las 
diferencias y el paraje de la indolencia, que no es sino la 
manifestación de la incapacidad para reaccionar frente a las 
diferencias sensoriales que terminan por saturar nuestra capacidad 
de recepción. La indolencia no es otra cosa que la forma 
psicológica que adopta una reserva exterior frente al mundo de las 
diferencias. Se trata, pues, de un mecanismo de transferencia de 
energía psíquica. 
SIMMEL, G., "Las grandes urbes y la vida del espíritu". En El individuo y la 
libertad. Ensayos de crítica de la cultura. Península, Barcelona, 1 9 8 6 , 2 6 1 . 
MUGICA, F., Profesión y diferenciación social en Simmel. Ed. cit., 1 3 5 - 4 2 . 
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Se trata, en suma, de medios especialmente aptos para servir de 
cauce al dualismo del ser humano. "La dualidad del ser humano, en 
virtud de la cual toda expresión exterior del hombre brota de varias 
fuentes y hace que toda medida parezca grande o pequeña, según 
se compare con otras menores o mayores, da por resultado que las 
circunstancias sociológicas también se hallen condicionadas de ese 
modo dualista. Para que resulte la verdadera configuración de la 
sociedad, es preciso que la concordia, la armonía, la cooperación 
(que pasan por ser las fuerzas socializadoras por excelencia) sean 
contrapesadas por la distancia, la competencia, la repulsión" 3 0 6 . 
7. LA AUSENCIA DE UNA COMPENSACIÓN INTERNA DEL YO 
"Si volvemos ahora al comienzo de estas reflexiones, vemos 
que todo el proceso de separación descrito entre la persona y la 
cosa, es una diferenciación dentro de la primera: son los diversos 
intereses y esferas de actividad de la personalidad los que alcanzan 
una independencia relativa por medio de la economía 
monetaria" 3 0 7 . En efecto, en el origen de la diferenciación entre 
persona y cosa -instancia inmediata del vivir y mediaciones 
objetivas de la vida- está la capacidad de diferenciación, de auto-
distancia del propio yo. A partir de esta capacidad, el ser humano 
puede poner en marcha estrategias diversas para preservar su 
propia intimidad y defenderse, de algún modo, de la importancia 
creciente que las instancias mediatas y objetivas de la vida 
adquieren en el mundo moderno. 
Es cierto, por otro lado, que ninguna época de la humanidad ha 
estado completamente libre de esa importancia de las instancias 
mediatas de la vida frente a su sentido central y definitivo 3 0 8. La 
razón de ello es de naturaleza antropológica: el ser humano no 
tiene más remedio que participar simultáneamente de las categorías 
de medio y de fin, por lo que podría parecer que su destino 
SiMMEL, G., Sociología. Estudios sobre la formas de socialización. Revista de 
Occidente, Madrid, 1977, 365. 
3 0 7 SlMMEL, G., Filosofía del Dinero. Ed. cit., 416. 
3 0 8 Cfr. ¿¿»¿¿.,611. 
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inexorable es un perpetuo movimiento en medio de una 
contradicción entre las aspiraciones subjetivas que determinan su 
vivir inmediato y el orden de los medios, que consumen 
necesariamente fuerza y energía psíquica del hombre, no orientada 
precisamente hacia sí mismo, sino hacia algo distinto de él. 
Además, nuestra propia interioridad se alimenta de semejante 
tensión, que contribuye a que los estilos de vida se distingan del 
modo más característico, sin perder viveza e intensidad en las 
formas psicológicas a las que den lugar. 
Simmel detecta, no obstante, que la época contemporánea asiste 
a la franca agudización de un problema: la ausencia de 
compensación interna del yo, que experimenta como si le faltara 
algo definitivo en el centro de su vida, y lo busca 
desorientadamente en la periferia de sí mismo. De la agudización 
de este problema hay un indicio claro: "En la época 
contemporánea, en la que la ventaja de la técnica, evidentemente, 
tiene como resultado y como causa, al mismo tiempo, una 
preponderancia de la conciencia clara e inteligente, hemos puesto 
de manifiesto que la espiritualidad y la concentración del alma, 
ensordecida por la gran brillantez de la época científico-técnica, se 
convierte en un sentimiento ahogado de tensión y de nostalgia 
desorientada; como si todo el sentido de nuestra existencia 
residiera en una lejanía tan remota que no pudiéramos 
localizarlo" 3 0 9. La intranquilidad interior que empuja al hombre a 
buscar la quietud en orientaciones de sentido contrapuestas no es, 
en realidad, efecto de la aceleración de la vida moderna y de la 
intensificación nerviosa que ésta conlleva; por el contrario, la 
precipitación y excitación de dicha vida constituyen, más bien, 
"expresión, manifestación y descarga de tales situaciones internas. 
La ausencia de algo definitivo en el centro de la vida empuja a 
buscar una satisfacción momentánea en excitaciones, sensaciones y 
actividades continuamente nuevas, lo que nos induce a una falta de 
quietud y de tranquilidad que se puede manifestar como el tumulto 
de la gran ciudad, como la manía de los viajes, como la lucha 
despiadada contra la competencia, como la falta específica de 
Ibid., 611-2. 
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fidelidad moderna en las esferas del gusto, los estilos, los estados 
de espíritu y las relaciones" 3 1 0 . 
Dinero, ciudad e intelecto son - los t res- un medio y ejemplo 
para representarnos las relaciones que existen entre las 
manifestaciones más externas, reales y contingentes y las potencias 
más ideales del existir humano, las corrientes más profundas que se 
dan en la vida del individuo y de la historia moderna. 
El dinero compendia a los otros dos, en el sentido de que 
presenta la característica de que en él se manifiesta del modo más 
evidente "la contradicción entre lo aparentemente externo y carente 
de esencia y la sustancia interior de la vida, si es que su 
peculiaridad se ha de evidenciar (...) como símbolo de las formas 
más esenciales del movimiento" 3 1 1 . El dinero hace posible a la vez 
que expresa la movilidad, la pura funcionalidad. Asimismo y 
debido a su esencia calculante -objetiva, esto es, intelectiva-, el 
dinero muestra el carácter indiferente de la pura técnica económica, 
pero no se limita a ello: "es la misma indiferencia, en la medida en 
que toda su significación final no reside en él mismo, sino en su 
transferencia a otros valores" 3 1 2 . 
A partir de estos tres rasgos que presenta el dinero -movilidad o 
funcionalidad, objetividad e indiferencia- cabe plantear la interna 
descompensación del yo frente al orden de los medios. ¿Por qué 
precisamente el dinero? ¿Qué tiene de especial? La arquitectónica 
del libro Filosofia del Dinero presenta un motivo argumental 
decisivo: la ausencia de algo definitivo en el centro de la vida 
descompensa el yo y le induce a una continua movilidad y sobre-
excitación. En este modo de configurar la vida, sostiene Simmel, la 
importancia del dinero se deduce como conclusión a partir de todas 
las premisas del l ibro 3 1 3 . Por un lado, el dinero se encuentra en el 
orden de aquellos medios o artefactos culturales que se anteponen a 
las finalidades íntimas y últimas hasta acabar por suprimirlas. De 
todas las instancias técnicas de mediación, el dinero es aquélla que 
"ejerce su función de distanciarnos de nuestros objetivos de modo 
310 Ibid., 612. 
Ibid., 12. 
Ibid. 
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más puro y más completo" 3 1 4 . Por otro lado, el dinero trasciende el 
plano de las mediaciones técnicas; es el plano, el intermediario a 
través del cual se producen los órdenes finales particulares: "El 
dinero atraviesa estos órdenes como medio de los medios, como la 
técnica de la vida exterior, sin la cual las técnicas concretas de 
nuestra cultura no se hubieran manifestado" 3 1 5. 
Su carácter móvil, funcional y puramente objetivo permite al 
dinero aparecer como igual a cualquier otro orden o poder de la 
existencia y, simultáneamente, como un orden superior, "como un 
poder concentrador, que arrebata y penetra todas las fuerzas 
singulares" 3 1 6. En la superficie de la vida, el dinero unifica las 
diversas corrientes anímicas sumiéndolas en su poder de 
indiferencia: "En la medida en que el dinero equilibra 
uniformemente todas las diversidades de las cosas y expresa todas 
las diferencias cualitativas entre ellas por medio de diferencias 
acerca del cuánto, en la medida en que el dinero, con su falta de 
color e indiferencia, se erige en denominador común de todo valor, 
en esta medida, se convierte en el nivelador más pavoroso, socava 
irremediablemente el núcleo de las cosas, su peculiaridad, su valor 
específico, su incomparabilidad. Todas nadan con el mismo peso 
específico en la constantemente móvil corriente del dinero" 3 1 . La 
imagen del fluido me parece especialmente sugerente para entender 
en qué preciso sentido el dinero es medio: todo en él es medial, 
funcional, inesencial; todo en él es moverse, fluir, correr. Simmel 
recuerda en un momento dado 3 1 8 que es muy significativo que se 
llame corriente al dinero legal en un momento dado. Su misma 
carencia de forma le hace apto para servir a la configuración de 
cualquier tipo de forma. 
Un medio tan absolutamente inesencial es además un medio 
completamente indiferente para sí mismo. La condición de 
posibilidad de que sirva simultáneamente como valor universal de 
diferencia e indiferencia, es precisamente que sea completamente 
3 , 4 Ibid. 
3 1 5 Ibid., 6 1 2 - 3 . 
3 1 6 / ¿ ¿ ¿ . , 6 1 3 . 
317 SIMMEL, G., "Las grandes urbes y la vida del espíritu". En El individuo y la 
libertad... Ed. cit , 2 5 2 . 
3 1 8 Cfr. SIMMEL, G., Filosofía del Dinero. Ed. cit., 6 2 6 . 
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3 , 9 Ibid. 
3 2 0 Ibid., 629. 
indiferente para sí. Por él fluyen indiferente y de un modo oscilante 
esos dos estilos de vida descritos anteriormente. Por su mediación 
se realiza "la transferencia de un ritmo de condiciones vitales que 
nos obliga de modo supraindividual, en una igualación y falta de 
oscilaciones de las mismas, que permiten a nuestras fuerzas 
personales una configuración, por un lado, libre y, por el otro, 
puramente objetiva. Y, con todo, precisamente esta esencia carente 
de esencia del dinero, permite que se preste al carácter sistemático 
y rítmico de la vida, adonde se orientan el estadio del desarrollo de 
las relaciones o la tendencia de la personalidad" 3 1 9. 
Que el dinero sea el medio de transferencia de sentido más 
fluido no implica para nada que en su interior se dé una 
metamorfosis semántica que afecte al propio dinero. El dinero es 
«tan buen y discreto siervo» que sabe ponerse a disposición de 
cualquier amo, sin que éste tenga que preocuparse de las 
intenciones pasadas, presentes o futuras de su disposición a la 
servidumbre. La universalidad de su sentido está vinculada por 
igual a su objetividad e indiferencia: "El dinero conserva la 
universalidad de su sentido, incluso en la indiferencia con que se 
presta a los dos elementos de una contradicción, cuando, al 
enfrentarse, éstos utilizan su relación general con el dinero para 
formular sus diferencias y resolver sus conflictos. La objetividad 
del dinero no es, en la práctica, una superación de las 
contradicciones que, luego, podría utilizarse de modo ilegítimo por 
una de las partes contra la otra, sino que tal objetividad supone, en 
principio, el servicio de ambas partes de la contradicción" 3 2 0. La 
contradicción entre el estilo de vida rítmico-simétrico y el 
individual-objetivo permite explicitar de un modo especial el tipo 
de eficacia que posee el dinero: cuál es, en definitiva, su poder 
específico. Su pura significación funcional, sin ningún otro valor 
sustancial, no sólo intensifica dicha contradicción, sino que, sobre 
todo, acelera la oscilación entre ambos estilos de vida: la 
transferencia de sentido entre los dos polos del continuo. 
La aceleración de la vida económica que el dinero hace posible 
a la vez que impone, determina la aceleración e intensificación de 
la vida social y, en última instancia, de la vida en general, según un 
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doble movimiento de expansión y de concentración. Esta tendencia 
y capacidad del dinero -concentrar lo múltiple en el punto más 
reducido- "tiene como resultado psicológico elevar la variación y 
la complejidad de la vida, esto es, su velocidad" 3 2 1. El dinero es el 
símbolo mismo del movimiento: de acuerdo con su valor y 
significación específicos, el dinero sólo es tal en tanto que está en 
movimiento. Esa movilidad incesante del dinero se refleja en la 
velocidad incesante que adquiere la vida moderna y una de cuyas 
expresiones más genuinas es la oscilación entre estilos de vida, que 
puede darse incluso en el interior de un mismo yo, en calidad de 
fragmentos de la subjetividad o de tiempos vitales dotados de 
distintas orientaciones de valor. 
La estrategia del yo no resulta compensatoria, de ahí que 
Simmel pueda sostener con una cierta solemnidad que los más 
profundos problemas de la vida moderna tienen su origen en la 
pretensión del individuo de conservar la autonomía y peculiaridad 
de su existencia frente a la prepotencia de la sociedad, de la cultura 
externa y de la técnica de la vida 3 2 2 , las cuales son la manifestación 
más significativa del predominio del intelecto sobre la propia vida. 
8. L A DIFERENCIACIÓN ENTRE PERSONALIDAD Y FUNCIÓN: 
ECONOMÍA MONETARIA Y DIVISIÓN DEL TRABAJO 
La concentración de los intereses humanos en torno al dinero, el 
auge de los valores y mediaciones técnicas, económicas e 
intelectivas, conducen al individuo a adquirir la tendencia y el 
sentimiento de una significación autónoma frente a la totalidad 
social, que se le presenta como algo externo y extraño. Ahora bien, 
el dinero es un fragmento de la vida en el que no cabe encontrar la 
totalidad de su sentido; únicamente nos revela la técnica de la vida 
exterior y nos conduce a un ámbito o esfera autorreferencial, cuyo 
código analítico es el propio dinero. 
3 2 1 /¿N¿. ,641. 
3 2 2 Cfr. SIMMEL, G., "Las grandes urbes y la vida del espíritu". En El individuo y 
la libertad... Ed. cit., 247. 
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La dinámica del dinero supone que la subjetividad tiende a 
desaparecer y a convertirse en fría reserva y objetividad anónima. 
Ciertamente, la teoría de la modernidad -elaborada a partir de esos 
tres medios: dinero, ciudad, intelecto- no reviste en Simmel la 
forma de un genuino análisis histórico, sino que lleva más bien a la 
descripción de las formas en que el yo moderno experimenta su 
propia realidad social. Se entiende que Simmel destaque el 
psicologismo como elemento esencial y característico del alma 
moderna: "la vivencia y la interpretación del mundo conforme a las 
reacciones de nuestra interioridad y realmente en calidad de un 
mundo interior" 3 2 3. En última instancia, todo su esfuerzo intelectual 
tiende a mostrar que la separación que la economía monetaria 
establece entre el yo y la objetividad hace posible que ambas 
instancias sean independientes, al tiempo que diferencia 
internamente el yo entre la personalidad y la función 3 2 4. 
En efecto, el modo de proceder que adopta Simmel guarda una 
notable afinidad con el de Kant. No es la primera vez que se apunta 
aquí este paralelismo. Uno y otro fundamentan en las condiciones 
de posibilidad del proceso de objetivación, un espacio para la 
libertad. Cabría decir incluso que Simmel ha trascendentalizado el 
dinero, pues la economía monetaria "posibilita no solamente una 
liberación, sino, también, una configuración especial de las 
relaciones de dependencia mutua que, al mismo tiempo, deja 
margen para un máximo de libertad" 3 2 5. Conforme el dinero 
instituye un orden objetivo de relaciones, se constituye -de facto-
en la gran forma a priori de un mundo humano, instituido 
cuantitativamente al modo de un cosmos natural 3 2 6 . 
SIMMEL, G., "Rodin". En Sobre la aventura... Ed. cit., 1 6 8 . 
3 2 4 Para un análisis más detallado de la cuestión, vid. BILBAO, A., "El dinero y la 
libertad moderna", REÍS, 8 9 ( 2 0 0 0 ) , 1 1 9 - 3 9 . 
3 2 5 SIMMEL, G., Filosofía del Dinero. Ed. cit., 352. 
3 2 6 "Y como el dinero mide todas las cosas con objetividad despiadada y la 
medición, así establecida, determina sus vinculaciones, se origina una red de 
contenidos vitales personales y objetivos que, en su entrelazamiento 
ininterrumpido y en su causalidad estricta, se aproxima al cosmos de las leyes 
naturales, cohesionada por el valor monetario, que todo lo impregna, como la 
naturaleza lo está por la energía, que todo lo vivifica y que, igual que aquél, se 
reviste de mil formas y, a través de la regularidad de su esencia definitiva y de la 
transformabilidad de todas sus manifestaciones, vincula a todo con todo 
convirtiendo a todo en condición de todo lo demás". Ibid., 539-40. 
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El concepto de objetividad y todas sus condiciones -exclusión 
del sentimiento en beneficio del intelecto, constitución de órdenes 
mediales en series interdependientes progresivamente relativas 
unas a otras, e tc .- transitan del mundo natural al mundo práctico: 
"también el mundo práctico se convierte cada vez más en un 
problema para la inteligencia; o, dicho más exactamente, los 
elementos de representación de la acción cada vez se van 
convirtiendo, de modo objetivo y subjetivo, en conexiones 
racionales y calculables y, de este modo excluyen las 
manifestaciones y decisiones sentimentales que únicamente se 
relacionan con las interrupciones del curso de la vida, con los fines 
últimos" 3 2 7 . Esta intelectualización de la vida señala, en la práctica, 
el más alto grado de una determinada etapa civilizatoria, la 
moderna 3 2 8 , caracterizada por un lenguaje, el dinero, que cumple 
funciones de sintaxis y semántica social, y unas determinadas 
formas de experimentar la realidad social en términos de 
distanciamiento y no de proximidad, que Simmel describe con un 
término: psicologismo; o sea, la disolución de todo elemento 
sustancial en la procesualidad psicológica de la vida anímica, con 
la consiguiente y recíproca fragmentación de la realidad y 
fragmentación del yo. 
El arte moderno corrobora esta tendencia y no hace sino aludir 
constantemente a esta predilección por la fragmentación, la cual 
tiene en su origen -una vez más - la predilección por el estímulo 
(objetivante) de la distancia: "el sentimiento artístico del presente 
acentúa fuertemente en lo esencial el estímulo de la distancia frente 
al estímulo de la aproximación (...). Ahora bien, esta peculiar 
tendencia a hacer actuar sobre sí en lo posible a las cosas a partir 
de la lejanía conforma un signo de los tiempos modernos común a 
muchos ámbitos. (...) De aquí también el estímulo ahora tan 
327 Ibid., 540. 
3 2 8 "De este modo, una de las grandes tendencias de la vida, la reducción de la 
calidad a la cantidad, alcanza en el dinero su imagen más extrema y definitiva; 
también aquí aparece el dinero como el punto más elevado de un orden de 
evolución histórico espiritual que determina inequívocamente su orientación". 
Ibid., 332. 
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vivamente sentido del fragmento, de la mera alusión, del aforismo, 
del símbolo, del estilo artístico no desarrollado" 3 2 9. 
La importancia de la economía monetaria para la libertad 
individual se nos hace especialmente comprensible a partir del 
análisis de la división del trabajo. En la medida que la economía 
monetaria fomenta toda una serie de vinculaciones o relaciones, 
desconocidas para anteriores formas de hacer economía, la 
tendencia general se orienta a hacer del sujeto de esas relaciones 
dependiente de un creciente número de prestaciones a otros seres 
humanos y, al mismo tiempo, independiente de las personalidades 
que se hallan detrás de dichas prestaciones: "Ambas 
manifestaciones están vinculadas en su raíz y constituyen los dos 
lados, mutuamente condicionados, de un mismo proceso: la 
división moderna del trabajo aumenta el número de dependencias 
en la misma medida en que hace desaparecer a las personalidades 
detrás de sus funciones, porque únicamente permite la acción de 
una parte de las mismas, excluyendo por completo a las otras cuya 
conjunción es precisamente lo que da lugar a una personalidad" 3 °. 
Como puede advertirse, la descripción del proceso es 
completamente similar a la que realiza Durkheim 3 3 1 . Uno y otro 
han tematizado la socialización funcional a la que da lugar la 
economía monetaria unida al proceso de diferenciación social. "La 
complejidad del mundo regido por el dinero intensifica el 
desarrollo de la división del trabajo y, como consecuencia, la 
interdependencia entre los individuos, a la vez que estas relaciones 
son establecidas fuera del ámbito personal. (...) La organización 
social se despliega como un orden objetivo de funciones separadas 
respecto de la personalidad. Este orden se objetiva frente a la 
personalidad como algo exterior a ella" 3 3 2 . 
¿Qué sucede entonces con ese residuo, exterior al orden 
objetivo, en que se ha convertido la personalidad, una vez que se 
SIMMEL, G., "Estética sociológica". En El individuo y la libertad... Ed. cit, 
225. 
3 3 0 SIMMEL, G., Filosofía del Dinero. Ed. cit., 354. 
3 3 1 "La división del trabajo no pone en presencia de individuos, sino de funciones 
sociales. Ahora bien, la sociedad está interesada en el juego de estas últimas: 
según que concurren regularmente o no, estará sana o enferma". DURKHEIM, 
Emile, De la división du travail social. P.U.F., París, 1 I a ed., 1986, 403. 
3 3 2 BILBAO, A., art. cit., 126-7. 
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ha diferenciado de la función? En unas pocas páginas, pero de 
extraordinario valor, Simmel ha desarrollado una teoría de la 
personalidad, que presento a continuación esquemáticamente 
resumida en unos cuantos puntos. 
8.1. Hay una profunda y estrecha relación entre economía y 
libertad. Ambas avanzan en la línea del proceso de objetivación del 
mundo y se constituyen al unísono en vectores principales del 
proceso de civilización. Cuando la economía se desarrolla en toda 
su amplitud, surge ese sistema de dependencia mutua de los 
individuos, que se ve fortalecido por la eliminación de los 
elementos personales del individuo en beneficio de los funcionales. 
Ello otorga a su libertad interior una conciencia más positiva. "El 
dinero es el vehículo absoluto más adecuado de esta situación, 
porque crea relaciones entre los seres humanos pero deja a las 
personas fuera de ellas y constituye, pues, el equivalente exacto de 
las prestaciones objetivas, aunque es muy inadecuado para lo que 
hay de individual y personal en ellas: la densidad de las 
dependencias objetivas que el dinero determina constituye el 
transfondo de la conciencia sensible sobre el cual se diferencian y 
se manifiestan la personalidad y la libertad" 3 3 3. 
8.2. Lo que llamamos libertad está en conexión estrecha con el 
principio de la personalidad. Eso que suele llamarse 'personalidad' 
implica la independencia de todo lo exterior y el desarrollo de 
acuerdo con leyes de la propia esencia, la cual llamamos 
' l ibertad' 3 3 4 . 
La independencia es una determinación positiva - n o meramente 
negativa- de la individualidad que implica tanto un hecho objetivo 
como una conciencia subjetiva, esto es, un sentimiento del ser-
para-sí individual. "Si se considera que la libertad es el desarrollo 
de la individualidad y la convicción de ampliar el núcleo de 
nuestro Yo por medio de toda la voluntad y el sentimiento 
SIMMEL, G., Filosofia del Dinero. Ed. cit., 363—4. 
Cfr. ibid., 362. 
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individuales, en tal caso, aquélla no puede aparecer aquí como 
mera ausencia de relaciones, sino, precisamente, como una relación 
muy determinada con los demás. Estos demás han de estar ahí y se 
han de percibir, a fin de que nos puedan ser indiferentes. La 
libertad individual no es un atributo puramente interior de un sujeto 
aislado, sino una manifestación correlativa que pierde su sentido 
cuando no encuentra una contrapartida" 3 3 5. 
Así pues, la independencia -tanto en su calidad de hecho 
objetivo como de conciencia subjetiva- no es el simple 
aislamiento, lo cual sería una situación negativa (una socialización 
negativa por falta de referencias y relaciones); se trata de una 
forma de relacionarse con los demás que implica simultáneamente 
cercanía y distancia. ¿Cuál es entonces la configuración más 
favorable para que ambos elementos puedan darse a la vez? 
8.3. La respuesta de Simmel a esta pregunta es clara: la 
configuración más afín a la objetividad y sus requisitos: "Si la 
representación de la personalidad, como contraposición y 
complemento de la objetividad, ha de aumentar en la misma 
medida que ésta, de tal relación resulta claro que una elaboración 
más estricta de los conceptos de objetividad ha de correr paralela 
con la de la libertad individual" 3 3 6. 
Simmel es un pensador genuinamente moderno y, más aún, 
kantiano, precisamente cuando sostiene que tanto en el concepto de 
la personalidad como en el de la libertad se pone de manifiesto una 
determinación radical de nuestra esencia, que simultáneamente se 
enfrenta y se contrapone a todo lo objetivo, pero queda ligada al 
destino de la objetividad. Personalidad y libertad son la 
contrapartida del ser natural; una contrapartida ciertamente 
original, pues no consiste solamente en la búsqueda de un 
enfrentamiento al hecho natural, sino también en la aspiración a 
una conciliación. Una vez más, el juego de la proximidad y de la 
distancia. Por lo demás, ésta es la huella del origen: la 
diferenciación primigenia sujeto-objeto, subjetividad-
Ibid., 357. 
Ibid., 362. 
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naturaleza . Dicha huella permanece para siempre ligada al 
destino de la objetividad. A su vez, la personalidad sólo puede 
representarse a sí misma como contraposición y complemento de la 
objetividad. De nuevo, la impronta kantiana: la persona se 
representa y entiende a sí misma a la luz -contraposición y 
complemento- de las condiciones de posibilidad del mundo como 
fenómeno de conciencia. Es una condición general de experiencia 
«situada» más acá de lo condicionado, pero, por ello mismo, no 
menos ligada al destino de lo que condiciona. 
8.4. Esto último tiene su reflejo en la configuración más 
favorable a la combinación de proximidad y distancia. Dicha 
configuración parece exigir que se den relaciones extensas entre 
seres humanos, tomados únicamente en su determinación de 
funciones. Se trata, por tanto, de relaciones con seres 
intercambiables, de los que se han alejado todo elemento que 
pudiera ser de naturaleza individual, es decir, que pudiera 
singularizarlos. Como dice Simmel, "la causa y el efecto de estas 
dependencias objetivas, en las que el sujeto, como tal, es libre, 
residen en la trocabilidad de las personas; en el cambio voluntario 
de los sujetos, ocasionando a través de la estructura de la relación, 
se revela aquella indiferencia del elemento subjetivo, que lleva el 
sentimiento de la libertad" 3 3 8. 
La idea central es muy simple: en sentido social, tanto la 
libertad como la falta de libertad constituyen una relación entre 
seres humanos. Si se entiende la libertad como independencia de la 
voluntad de otros en general, entonces comienza por ser 
independencia de la voluntad de unos determinados y singulares 
otros 3 3 9 . El proceso de liberación en un sistema de relaciones de 
dependencia objetiva comienza por la anulación de la dependencia 
"La acentuación de la importancia del Yo por un lado, y de la cosa por el otro, 
es el resultado de un largo proceso de diferenciación que nunca termina, originado 
en la forma unitaria, primaria, ingenua. Este surgimiento de la personalidad de las 
circunstancias indiferentes de la vida, que, a su vez, también dan lugar por otro 
lado a la objetividad de las cosas, es, al mismo tiempo, el proceso de surgimiento 
de la libertad". Ibid., 361-2. 
3 3 8 /¿/¿. ,358. 
3 3 9 Cfr. ibid., 360. 
Civilización y diferenciación social (II) 119 
instituida en términos personales. El anonimato, la indiferencia 
favorecen dicho proceso. Con otras palabras, la orientación general 
de la acción social debe orientarse hacia el 'otro en general' y no 
un determinado otro. Desde luego, el 'otro en general' es una 
representación de la conciencia más afín a la función objetivante de 
la distancia, que da como resultado una representación típica que 
escapa a la diferenciación individual. 
9. CONCLUSIÓN: LA CIVILIZACIÓN MODERNA Y LA RELACIÓN 
ENTRE HOMBRE Y MUNDO 
Tal como hemos podido ver en la primera parte de este trabajo y 
no dudo que seguiremos viendo en la segunda, el diagnóstico 
simmeliano acerca de la civilización moderna es resueltamente 
ambivalente. 
Desde el inicio, de un modo consciente y 'premeditado' he 
planteado la cuestión de la Civilización en una perspectiva muy 
concreta: la relación entre el yo y el mundo. A continuación, y 
siguiendo al propio Simmel de cerca, he señalado que dicha 
relación podía ser entendida con estas dos grandes categorías, la 
aventura y la tragedia. Esta primera parte ha arrancado de las 
sugestivas observaciones con las que Simmel describe la relación 
aventurera con el mundo, con el todo de la realidad. 
9.1. De un modo predominante, los críticos y estudiosos de la 
Filosofía del Dinero han destacado s u p a t h o s trágico. No faltan, sin 
embargo, abundantes referencias a ese tipo de experiencia de la 
realidad que llamamos 'aventura'. Así sucede, por ejemplo, 
después que Simmel detecte claramente el fenómeno de la 
intranquilidad interior, como una pérdida del poder de 
concentración del individuo sobre sí mismo que da lugar a "un 
sentimiento ahogado de tensión y de nostalgia desorientada" 3 4 0. Tal 
sentimiento es manifestativo de una espiritualidad que no puede 
Ibid., 611. 
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escucharse a sí misma, pues se encuentra "ensordecida por la gran 
brillantez de la época científico-técnica" 3 4 1; es como si el espíritu 
residiera cada vez más fuera de sí, como si fuera excéntrico a sí 
mismo, de tal forma que resultara inevitable la sensación de que 
todo el sentido de la propia existencia reside en la lejanía, en lo 
nuevo y fragmentario, que por estar continuamente 
recomponiéndose, es una permanente promesa de quietud y 
sosiego para esa nostalgia desorientada. 
Es afín a esta auto-experiencia excéntrica del yo y congruente 
con ella el afán de aventura: "La ausencia de algo definitivo en el 
centro de la vida empuja a buscar una satisfacción momentánea en 
excitaciones, sensaciones y actividades completamente nuevas" 3 4 2 . 
La prisa, la excitación y el vértigo de la vida moderna presentan el 
carácter de "descarga" 3 4 3 de la intranquilidad interior. Se trata, 
pues, de una transferencia de energía psíquica no equilibrada, o sea 
descompensada, desde el interior del yo al exterior, con objeto de 
liberar al yo interior de la sobrecarga que el vivir pudiera 
representar para él. 
9.2. La subjetividad moderna se ve obligada a realizar no pocas 
estrategias defensivas -como la que acabo de referir-. Como 
sostiene Simmel, son estrategias obligadas por las circunstancias 
del vivir. Resulta que el relato que la modernidad ha hecho de su 
propio discurrir resulta engañador. Simmel, comentando el 
creciente dominio del hombre sobre la naturaleza, no duda en 
hablar de una "ofuscación autohalagadora de nuestra relación con 
ella" 3 4 4 . 
Según ese relato, ya generalizado y aparentemente convincente, 
el dominio creciente sobre la naturaleza favorece al ser humano, 
pero lo que no se advierte -ahí radica el engaño- es el doble efecto 
que dicho dominio conlleva: "no está decidido en absoluto que el 
reflejo subjetivo, la significación interna de este hecho histórico no 
341 Ibid. 
3 4 2 Ibid., 6\2. 
3 4 3 La expresión es del propio Simmel; vid. ibid. 
3 4 4 Ibid, 610. 
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pueda dar un resultado contrario" . Simmel es, pues, bien 
consciente que está ante un proceso que genera efectos no 
intencionales de signo contrario a lo que se supone que podría y 
debería arrojar. 
En un primer momento, pues, la reflexión moderna relata el 
ascenso de la subjetividad a un primer plano -"el autodominio y el 
carácter normativo del individuo fuerte" 3 4 6 -, para pasar a 
continuación - y ése fue precisamente el tiempo en que Simmel 
vivió y escribió- a suponer que el significado y poder espiritual de 
la vida moderna había pasado de la forma del individuo a la forma 
de las masas. Esta era una convicción fuertemente sentida y, en no 
menor medida, expresada por tantos y tantos intelectuales de la 
época. Simmel vuelve a 'desmentir' el relato oficial. En realidad, 
tanto el significado como el poder espiritual de la vida se han 
objetivado, esto es, "se han transmitido a la forma de las cosas y se 
agotan en la plenitud infinita de la regularidad maravillosa, en el 
refinamiento complicado de las máquinas, de los productos y las 
organizaciones supraindividuales de la cultura actual" 3 4 7 . No hay, 
pues, 'sublevación de los esclavos', sino 'sublevación de las 
cosas'. El balance final es una auto-enajenación del espíritu; una 
formidable transferencia de sentido y de poder desde el yo al 
mundo; una melancólica despedida de las personalidades fuertes, 
sofocadas y ensombrecidas -tal vez para siempre- por las 
necesidades de carácter externo y las continuas distracciones que 
les procuran las cosas. La autarquía del ser humano y el carácter 
centrípeto espiritual de la vida sucumben ante "una montaña 
insalvable de cosas mediatas, avances, habilidades y disfrutes 
técnicos" 3 4 8 . 
9.3. Ese gran tema simmeliano que es, en esencia, la constancia 
de que falta algo en el centro de la vida y que el orden de los 
significados centrales para el vivir humano se ha desplazado del 
centro a la periferia, es solidario de este otro gran tema: un mundo 
345 Ibid. 
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sobrecargado de significación y poder respecto de una subjetividad 
deficitaria de sentido, es asimétrico respecto del sujeto humano. No 
hay compensación ni equilibrio entre ambos polos: todo el plano 
del sentido se ha desplazado al orden de las mediaciones, las cuales 
constituyen ámbitos de elementos relativos entre sí y que se 
caracterizan por tener finalidades autónomas. En suma, el mayor 
conocimiento causal del mundo natural y del mundo práctico, 
unido al cambio de lo absoluto por lo relativo da lugares a ámbitos 
o sistemas de realidad autorreferenciales, en cuyo interior todo es 
relativo: "La creciente transformación de todas las partes 
componentes de la vida en medios, y la vinculación de órdenes en 
conjuntos de elementos relativos que, por otro lado, están 
caracterizados por fines autónomos" 3 4 . Ésta es la descripción más 
certera de lo que sucede «ahí fuera». 
La progresiva objetividad autorreferencial del orden de las 
mediaciones de la vida y, subsiguientemente, la progresiva 
objetividad de la propia constitución vital poseen un significado 
histórico que marca profundamente la civilización moderna: "el 
desarrollo histórico va en la dirección de diferenciar cada vez más 
las realizaciones culturales objetivamente creadoras, de la situación 
cultural de los individuos. Las disonancias de la vida moderna 
(especialmente aquélla que se presenta como crecimiento de la 
técnica de cualquier ámbito y, simultáneamente, como profunda 
insatisfacción con ella) surgen en gran medida del hecho de que 
ciertamente las cosas se tornan más cultivadas, pero los hombres 
sólo en una medida mínima están en condiciones de alcanzar a 
partir de la perfección del objeto una perfección de la vida 
subjetiva" 3 5 0. 
9.4. Anteriormente me he referido a esta notable dificultad para 
que la vida subjetiva se cultive a partir de la perfección alcanzada 
por el objeto, empleando la expresión: asimetría. En el 
pensamiento de Simmel, el término 'asimetría' presenta una 
349 /£>/</., 540. 
3 5 0 SIMMEL, G., "De la esencia de la cultura". En El individuo y la libertad... Ed. 
cit, 127. 
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evidente resonancia estética: "En el comienzo de todo motivo 
estético está la simetría" 3 5 1. 
En la simetría se hace visible de la forma más rápida e 
inmediata el poder configurador de la acción humana frente a la 
multiplicidad y abigarramiento de los elementos dispersos: "el 
primer paso estético conduce por encima del mero admitir de la 
carencia del sentido de las cosas, hacia la simetría" 3 5 2. El modo de 
introducir en las cosas una idea y un sentido que permita una 
relación interna con ellas, es configurándolas en torno a un punto 
central, que ordene en torno a sí de un modo regular a la totalidad 
de los elementos. Parece claro que, conforme crece internamente la 
propia significatividad del elemento, ésta ya no necesita ser 
encontrada en su conexión con otros, por lo que la forma de 
sistema se quiebra o simplemente está de más. 
En cualquier caso, el ideal estético puede y debe orientar la 
forma de configurar la sociedad. El concepto mismo de 'estética 
sociológica' hace una referencia indudable a esa posibilidad. El 
arte es algo más que un testigo fiel de lo que acontece socialmente. 
Simmel acude ciertamente al arte como un elemento de diagnóstico 
y análisis; pero también lo hace cuando desea aludir a una forma 
diferente de relacionarse con el mundo, la gratitud: "El arte es 
nuestro sentimiento de gratitud hacia el mundo y hacia la vida. 
Después de que ambos han creado las formas de aprehensión, 
sensoriales y espirituales, de nuestra consciencia, se lo 
agradecemos en tanto que con su ayuda creamos otra vez un 
mundo y una vida" 3 5 3 . 
La relación estética entre hombre y mundo parece hacer posible 
un sentimiento de gratitud y co-pertenencia. En la obra de Simmel, 
el arte -una forma de aventura, recordémoslo- es indicativo de las 
posibilidades de una relación con la vida diferente a la objetivación 
científica. Ahora bien, si analizamos el último texto que cita 
Simmel podemos advertir que su consideración del arte continúa 
en la esfera del 'hacer': el arte nos permite hacer de nuevo un 
3 5 1 SIMMEL, G., "Estética sociológica". En El individuo y la libertad... Ed. cit, 
217. 
3 5 2 Ibid. 
3 5 3 SIMMEL, G., "De una colección de aforismos". En El individuo y la libertad... 
Ed. cit., 216. 
124 Robert Krokery Fernando Mugica 
mundo y una vida, por medio de la acción recíproca de la 
proximidad y la distancia, dos principios que se implican 
mutuamente de un modo inmediato. 
Ahora bien, el arte es también la esfera donde primero y de un 
modo más nítido hace acto de presencia lo trágico. El arte es 
testigo privilegiado de lo que habrá que estudiar con detenimiento 
en la segunda parte de este trabajo: la tragedia del espíritu y la 
tragedia de la cultura. Simmel se sirve en este caso de la literatura, 
y más concretamente de Don Quijote para expresar la tragedia. El 
texto es un poco largo, pero merece la pena citarlo entero. Con él, 
además, terminamos. "Lo auténticamente trágico de Don Quijote 
me parece que es lo siguiente: creemos, en efecto, que las 
disposiciones del alma: valor, generosidad, idealismo, nobleza de 
espíritu tienen su valor precisamente en virtud de su existencia en 
el alma como hechos de la personalidad, no importa donde se 
manifiesten. En Don Quijote, que posee todos estos atributos, se 
muestra que esto es falso, que lo indiferente auténtica y anímico-
moralmente es: que haya un rebaño de carneros en lugar de un 
grupo de caballeros, que la mera ilusión del intelecto, que no 
modifica nada en aquellas cualidades, es capaz de transfigurar lo 
anímicamente más lleno de valor y más elevado en un juego necio, 
una locura sin valor y sin sentido. Este poder de lo externo y 
objetivo sobre aquello que creíamos absolutamente independiente 
en su valor frente a esto, aquello que parecía tener su significación 
sólo como realidad interna que proviene del centro, esto es lo 
estremecedor de Don Q u i j o t e " . 
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BIBLIOGRAFÍA 
1. OBRAS DESIMMEL 
1.1. Obras completas 
Georg Simmel Gesamtausgabe (1989a). Editado por O. 
Rarnmstedt. Frankfurt am Main: Suhrkamp. 24 vols: 
- Über sociale Differenzierung. Sociologische und 
psychologische Untersuchungen (1890). Editado por J.-H. 
Dahme, vol.2. 
- Philosophie des Geldes (1900). Editado por D. Frisby 
y K. Köhnke, vol.6. 
- Soziologie. Untersuchungen über die Formen der 
Vergesellschaftung (1908). Editado por O . Rarnmstedt, vol. 
11. 
Para completar la información sobre las obras completas de 
Simmel, merece la pena saber que nuestro autor tiene su propia 
página web, donde pueden leerse sus obras así como algunos 
estudios sobre ellas: http://socio.ch/sim/index_sim.htm 
1.2. Obras y artículos citados y/o consultados 
Simmel, G. (1888). "Bemerkungen zur socialethischen 
Problemen", en Vierteljahrsschrift für wissenschaftliche 
Philosophie, 12, pp. 32-49. 
Simmel, G. (1894a). Das Problem der Soziologie, en 
G. Simmel (1987). Das individuelle Gesetz. La edición y 
126 Robert Krokery Fernando Mugica 
la introducción son de M. Landmann. Frankfurt am Main: 
Suhrkamp, pp. 41-50. 
Simmel, G. (1894b). "La differentiation sociale", en G. 
Simmel (1981). Sociologie et epistemologie. París: 
Presses Universitäres de France. La introducción es de J. 
Freund, pp. 207-223. 
Simmel, G. (1895). "Über eine Beziehung der 
Selectionslehre zur Erkenntaistheorie", en Archiv für 
Systematische Philosophie, l , pp . 34-45. 
Simmel, G. (1896). "Zur Methodik der 
Sozialwissenschaft", en Jahrbuch für Gesetzgebung, 
Verwaltung und Volkwirtschaft im Deutsche Reich, 20, 
pp.575-585. 
Simmel, G. (1902). Zagadnienia Filozofii Dziejów. La 
traducción es de W. M. Kozlowski. Warszawa: Drukarnia 
S. Debskiego. 
Simmel, G. (1903 a). "Las grandes ciudades y la vida 
del espíritu", en G. Simmel, (1986). El individuo y la 
libertad. Ensayos de crítica de la cultura. Barcelona: 
Península, pp. 247-263. 
Simmel, G. (1903b). "Soziologie des Raumes", en 
Jahrbuch für Gesetzgebung, Verwaltung und 
Volkswirtschaft, vol. 27, pp. 27-71. 
Simmel, G. (1904). Kant. Sechzehn Vorlesungen 
gehalten an der Berliner Universität. Leipzig: 
Duncker&Humblot. 
Simmel, G. (1905 a). Philosophie der Mode. Berlin: 
Pan-Verlag. 
Simmel, G. (1905b). "Filozofia mody", en S. Magala, 
(1980), Georg Simmel. Warszawa: Wiedza Powszechna, 
pp.180-212. 
Simmel, G. (1908a). "De la esencia de la cultura", en 
G. Simmel (1986). El individuo y la libertad. Ensayos de 
crítica de la cultura. Barcelona: Península. El prólogo es 
de S. Mas Torres. 
Simmel, G. (1908b). "Über das Wesen der Sozial-
Psychologie", en Archiv für Sozialwissenschaft und 
Sozialpolitik, 26, pp. 285-291. 
Civilización y diferenciación social (II) 127 
Simmel, G. (1910). Hauptprobleme der Philosophie. 
Leipzig: Göschen. 
Simmel, G. (1916). Rembrandt. Ein 
kunstphilosophischer Versuch. Leipzig: Kurt Wolff. 
Simmel, G. (1917). Grundfragen der Soziologie: 
Individuum und Gesellschaft, en G. Simmel (1975). 
Sociología. Warszawa: Panstwowe Wydawnictwo 
Naukowe, pp. 3-110. 
Simmel, G. (1918a). Lebensanschauung. Vier 
metaphysiche Kapitel. München y Leipzig: 
Duncker&Humblot. 
Simmel, G. (1918b), Der Konflikt der modernen 
Kultur. Ein Vortrag. München-Leipzig: Duncker-
Humblot. 
Simmel, G. (1918c). "Konflikt w kulturze 
wspolczesnej", en S. Magala, (1980). Georg Simmel. 
Warszawa: Wiedza Powszechna, pp. 133-154. 
Simmel, G. (1918d). "La trascendencia de la vida", en 
Revista española de investigaciones sociológicas, 89 
(2000), pp. 297-314. 
Simmel, G. (1919). "Rodin", en Georg Simmel 
Gesamtausgabe (1989). Editado por O. Rammstedt. 
Frankfurt am Main: Suhrkamp, vol. 14, pp. 330-349. 
Simmel, G. (1950). La intuición de la vida. Cuatro 
capítulos de metafísica. Buenos Aires: Nova. 
Simmel, G. (1957). Brücke und Tür. Essais des 
Philosophen zur Geschichte, Religion, Kunst und 
Gesellschaft. M. Landmann y M. Susman (eds.). Stuttgart: 
Koehler. 
Simmel, G. (1975). Sociología. Warszawa: Panstwowe 
Wydawnictwo Naukowe. La introducción es de S. 
Nowak. 
Simmel, G. (1977a). Filosofía del dinero. Madrid: 
Instituto de Estudios Políticos. 
Simmel, G. (1977b). Sociología. Estudios sobre las 
formas de socialización. Madrid: Biblioteca de la Revista 
de Occidente. 
128 Robert Kroker y Fernando Mugica 
Simmel, G. (1981). Sociologie et epistemologie. París: 
Presses Universitaires de France. La introducción es de J. 
Freund. 
Simmel, G. (1983). Schriften zur Soziologie. La 
introducción es de H.-J. Dahme y O. Rammstedt. 
Frankfurt am Main: Suhrkamp. 
Simmel, G. (1984). Les problèmes de la philosophie de 
l'historié. Une étude d'epistemologie. Paris: PUF. La 
introducción y traducción son de R. Boudon. 
Simmel, G. (1986). El individuo y la libertad. Ensayos 
de crítica de la cultura. Barcelona: Península. El prólogo 
es de S. Mas Torres. 
Simmel, G. (1987). Das individuelle Gesetz. La 
edición y la introducción son de M. Landmann. Frankfurt 
am Main: Suhrkamp. 
Simmel, G. (1988). Sobre la aventura. Ensayos 
filosóficos. El epílogo de J. Habermas. Barcelona: 
Península. 
Simmel, G. (1989b). Philosophie de la modernité. Vol. 
1 : La femme, la ville, l'individualisme. La introducción y 
la traducción son de J.-L Vieillard-Baron. Paris: Payot. 
Simmel, G. (1990). The Philosophie of Money. La 
traducción e introducción son de D. Frisby. London: 
Routledge. 
Simmel, G. (1997). Filozofia Pieniadza. La traducción 
al polaco y el epílogo son de A. Przylebski. Poznan: 
Fundacja Humaniora. 
2. BIBLIOGRAFÍA ESPECÍFICA SOBRE LA OBRA DE SIMMEL 
2.1. Monografías 
Baldner, J. M, y Gillard, L. (1996). Simmel et les 
normes sociales. Actes du Colloque "Simmel, penseur des 
normes sociales", Paris, 16 et 17 décembre 1993. Paris: 
L'Hartmann. 
Civilización y diferenciación social (II) 129 
Bauer, I. (1962). Die Tragik in der Existenz des 
modernen Menschen bei Georg Simmel. Berlin: s.n. 
Böhringer, H. y Gründer, K. (eds.) (1976). Ästhetik 
und Soziologie um die Jahrhundertwende: Georg Simmel. 
Frankfurt: Vittorio Klostermann. 
Ciesla, S. (1993). Georg Simmel i podstawy jego 
sociologii. Lublin: Redakcja Wydawnictw Katolickiego 
Uniwersytetu Lubelskiego. 
Dahme, H. J. (1981). Soziologie als exakte 
Wissenschaft. Georg Simmel Ansatz und seine Bedeutung 
in der gegenwärtigen Soziologie, Teil I—II. Teil I: Simmel 
im Urteil der Soziologie, Teil II: Simmeis Soziologie im 
Grundriss. Stuttgart: Enke. 
Dahme, H. J. y Rammstedt, O. (eds.) (1984). Georg 
Simmel und die Moderne. Neue Interpretacionen und 
Materialen. Frankfurt: Surkamp. 
Frisby, D. (1985). Fragments of Modernity. Theorie of 
Modernity in the Work of Simmel, Kracauer and 
Benjamin. Cambridge: Polity Press. 
Frisby, D. (1992a). Fragmentos de la modernidad. 
Teorias de la modernidad en la obra de Simmel, Kracauer 
y Benjamin. Madrid: Visor. 
Frisby, D. (1992b). Simmel and Since. Essays on 
Georg Simmel's Social Theory. London&New York: 
Routledge. 
Frisby, D. (1992c). Sociological Impressionism. A 
Reassesment of Georg Simmel's Social Theory. 
London&New York: Routledge. 
Gassen, K. y Landmann, M. (1958). Buch des Dankens 
an Georg Simmel. Briefe, Erinnerungen, Bibliographie. 
Berlin: Duncker&Humblot. 
Helle, H. J. (1988). Soziologie und Erkenntnistheorie 
bei Georg Simmel. Darmstadt: Wissenschaftliche 
Buchgesellschaft. 
Jung, W (1990). Georg Simmel zur Einführung. 
Hamburg: s.n. 
Käsler, D. (ed.) (1976). Klassiker des soziologischen 
Denkens. München: s.n. 
130 Robert Krokery Fernando Mugica 
Kintzelé, J. y Schneider, P. (eds.) (1993). Georg 
Simmeis Philosophie des Geldes. Frankfurt: Anton Hain. 
Léger, F. (1989). La pensée de Georg Simmel. Paris: 
Kirne. 
Levine, D. (1971). Georg Simmel on Lndividuality and 
Social Forms. Chicago: University of Chicago Press. 
Lichtblau, K. (1997). Georg Simmel. Frankfurt/Main; 
New York: Campus Verlag. 
Lindemann, M. (1986). Über "Formale Soziologie". 
Systematische Untersuchungen zum "Soziologischen 
Relationismus " bei Georg Simmel, Alfred Vierkandt und 
Leopold von Wiese. Bonn: Philosophischen Fakultät der 
Rheinischen Friedrich-Wilhelms-Universtät. 
Magala, S. (1980). Georg Simmel. Warszawa: Wiedza 
Powszechna. 
Martuccelli, D. (1999). Sociologies de la modernité. 
L'itinéraire du XXsiècle. Paris: Gallimard. 
Mugica, F. (1998). La profesión: un enclave ético de la 
moderna sociedad diferenciada. Pamplona: Instituto 
Empresa y Humanismo, Facultad de Filosofía y letras, 
Universidad de Navarra. 
Mugica, F. (1999). Profesión y diferenciación social 
en Simmel. Pamplona: Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Navarra. 
Rammstedt, O y Watier, P (eds.), Georg Simmel et les 
sciences humaines. Actes du Colloque G. Simmel et les 
sciences humaines 14-15 septembre 1988. Paris: 
Méridiens Klincksieck. La introducción de P. Watier. 
Schnabel, P. E. (1974). Die soziologische 
Gesamtkonzeption Georg Simmeis. Eine 
wissenschaftshistorische und wissenschaftstheorische 
Untersuchung. Stuttgart: Gustav Fischer. 
Susman, M. (1959). Die geistige Gestalt Georg 
Simmeis. Tübingen: J. C. B. Mohr (Paul Siebeck). 
Vandenberghe, F. (1997). Une histoire critique de la 
sociologie allemande. Aliénation et réiflcation. Tome I: 
Marx, Simmel, Weber, Lukàcs. Paris: La découverte et 
Syros. 
Civilización y diferenciación social (II) 131 
Wolff, K. H. (1950). The sociology of Georg Simmel. 
New York, London: Free Press, Collier Macmillan 
Publishers. 
2.2. Artículos de revista 
Ajdukiewicz, K. (1923). "Prawda polega na 
biologicznej pozytecznosci", en Glówne Kierunki 
Filozofú, pp. 47-52. 
Bilbao, A. (2000). "El dinero y la libertad moderna", 
en Revista española de investigaciones sociológicas, 89, 
pp. 119-140. 
Blanco, J. M: (2000). "Sociología y sociedad", en 
Revista española de investigaciones sociológicas, 89, pp. 
97-118. 
Böhringer, H. (1976). "Spuren vom spekulativen 
Atomismus in Simmeis formaler Soziologie", en 
Böhringer, H. und Gründer, K. (eds.) (1976). Ästhetik und 
Soziologie um die Jahrhundertwende: Georg Simmel. 
Frankfurt: Vittorio Klostermann, pp. 105-114. 
Böhringer, H. (1984). "Die Philosophie des Geldes als 
ästhetische Theorie", en H.-J. Dahme y O. Rammstedt 
(eds.) (1984). Georg Simmel und die Moderne. Neue 
Interpretationen und Materien. Frankfurt: Suhrkamp, pp. 
178-182. 
Dahme, H. J. und Rammstedt, O. (1984). "Die zeitlose 
Modernität der soziologischen Klassiker. Überlegungen 
zur Theoriekonstruktion von Emile Dürkheim, Ferdinand 
Tönnies, Max Weber und besonders Georg Simmel", en 
H. J. Dahme y O. Rammstedt (eds.) (1984). Georg Simmel 
und die Moderne. Neue Interpretationen und Materialen. 
Frankfurt: Suhrkamp, pp. 449-478. 
Dürkheim, É. (1969). Besprechung "Georg Simmel, 
Philosophie des Geldes", en Journal Sociologique, Paris: 
Presses Universitäres de France, pp. 358-362. 
Frisby, D. (1984a). "Georg Simmeis Theorie der 
Moderne", en H. J. Dahme y O. Rammstedt (eds.) (1984). 
Robert Krokery Fernando Mugica 
Georg Simmel und die Moderne. Neue Interpretationen 
und Materialen. Frankfurt: Suhrkamp, pp. 9-79. 
Frisby, D. (1984b). "Georg Simmel and Social 
Psychology", en Journal of the History of the Behavioral 
Sciences, 20, 2, pp. 107-127. 
Frischeisen-Köhler, M. (1920). "Georg Simmel" en 
Kant-Studien, XXIV, pp. 1-51. 
Galecki, J. (1930). "Pragmatyzm Simmla" en 
Kwartalnik Filozoficzny, VIII, 11, pp. 127-175. 
Gülich, C. (1992). "La différentiation et la 
complication sociales selon Célestin Bougie et Georg 
Simmel", en O. Rammstedt y P. Watier (eds.), Georg 
Simmel et les sciences humaines. Actes du Colloque G. 
Simmel et les sciences humaines 14-15 septembre 1988. 
Paris: Méridiens Klincksieck, pp. 133-150. 
Hook, J. (1996). "Simmel, un contexte de lecture de la 
forme social", en J. M Baldner, et L. Gillard (1996). 
Simmel et les normes sociales. Actes du Colloque 
"Simmel, penseur des normes sociales", Paris, 16 et 17 
décembre 1993. Paris: L'Hartmann, pp. 210-212. 
Hübner-Funk, S. (1976). "Ästhetizmus und Soziologie 
bei Georg Simmel", en H. Böhringer y K. Gründer (eds.) 
(1976). Ästhetik und Soziologie um die 
Jahrhundertwende: Georg Simmel. Frankfurt: Vittorio 
Klostermann, pp. 44-58. 
Hübner-Funk, S. (1984). "Die ästhetische 
Konstituierung gesellschaftlicher Erkenntnis am Beispiel 
der Philosophie des Geldes", en H. J Dahme y O. 
Rammstedt, O. (eds.) (1984). Georg Simmel und die 
Moderne. Neue Interpretationen und Materialen. 
Frankfurt: Suhrkamp, pp. 183-201. 
Jerusalem, W. (1913). "Zur Weiterentwicklung des 
Pragmatismus in Deutschland, en Deutsche 
Literaturzeitung (1913), 34, cols. 3205-3026. 
Koigen, D. (1905). "Georg Simmel als Geldapologet", 
en Dokumente des Sozialismus 5, pp. 317-323. 
Civilización y diferenciación social (II) 133 
Koigen, D. (1910). "Georg Sirnrneis soziologischer 
Rationalismus, en Archiv für Sozialwissenschaft und 
Sozialpolitik, 31, pp. 908-924. 
Koppel, A. (1905). "Für und Wider K. Marx -
Progelomena zu einer Biographie, en Volkswirtschaftliche 
Abhandlungen der Badischen Hochschulen, VIII, pp. 
105-120. 
Kozyr-Kowalski, S. (1967). "Sociologia formalna 
Simmla a materializm historyczny", en Kultura i 
spoleczenstwo, XI, 3, pp. 117-129. 
Kracauer, S. (1920). "Georg Simmel", en Logos IX, 
pp. 307-338. 
Landmann, M. (1976a). "Arthur Steins Erinnerungen 
an Georg Simmel", en H. Böhringer y K. Gründer (eds.) 
(1976). Ästhetik und Soziologie um die 
Jahrhundertwende: Georg Simmel. Frankfurt: Vittorio 
Klostermann, pp. 272-276. 
Landmann, M. (1976b). "Georg Simmel: Konturen 
seines Denkens", en H. Böhringer y K. Gründer (eds.) 
(1976). Ästhetik und Soziologie um die 
Jahrhundertwende: Georg Simmel. Frankfurt: Vittorio 
Klostermann, pp. 3-11. 
Lazarus, M y Steinthal, H. (1860). "Einleitende 
Gedanken über Völkerspsychologie", en Zeitschrift für 
Völkerspsychologie und Sprachwissenschaft, pp. 1-73. 
Magala, S. (1979). "Georg Simmel: Formy 
spoleczenstwa i formuly sociologii", en Studia 
Sociologiczne, 1, pp. 245-263. 
Mayntz, R. (1968). "Georg Simmel", en International 
Encyclopedia of the Social Sciences. New York: vol. 14, 
pp.251-258. 
Nedelmann, B. (1980). "Strukturprinzipien der 
soziologischen Denkweise Georg Simmel", en Kölner 
Zeitschrift für Soziologie und Sozialpsychologie, n. 32, pp. 
559-573. 
Nedelmann, B. (1984). "Georg Simmel als Klassiker 
soziologischer Prozessanalysen", en H. J. Dahme y O. 
Rammstedt (eds.) (1984). Georg Simmel und die 
134 Robert Krokery Fernando Mugica 
Moderne. Neue Interpretationen und Materialen. 
Frankfurt: Suhrkamp, pp. 91-115. 
Orth, E. W. (1993). "Georg Simmel als 
Kulturphilosoph zwischen Lebensphilosophie und 
Neukantianismus", en J. Kintzelé y P. Schneider (eds.) 
(1993). Georg Simmeis Philosophie des Geldes. Frankfurt: 
Anton Hain, pp. 88-130. 
Rammstedt, O. (1993). "Simmeis Philosophie des 
Geldes", en J. Kintzelé y P. Schneider (eds.) (1983). 
Georg Simmeis Philosophie des Geldes. Frankfurt: Anton 
Hain, pp. 13^16. 
Rammstedt, O. (1996). "De l'interaction entre 
économie monétaire et mutation sociale", en Baldner, J. -
M. et Gillard, L. (1996). Simmel et les normes sociales. 
Actes du Colloque "Simmel, penseur des normes 
sociales", Paris, 16 et 17 décembre 1993. Paris: 
L'Hartmann, pp. 193-209. 
Sagnol, M. (1987). "Le statut de la sociologie chez 
Simmel et Dürkheim", en Revue française de Sociologie, 
28, pp. 99-125. 
Sánchez, C. (2000). "Las formas sociales en G. 
Simmel", en Revista española de investigaciones 
sociológicas, 89, pp. 289-296. 
Schmidt, C. (1905). "Eine Philosophie des Geldes", en 
Sozialistische Monatshefte, V, pp. 180-185. 
Schmoller, G. (1901). "Eine Philosophie des Geldes", 
en Jahrbuch für Gesetzbuch, Verwaltung und 
Volkswirtschaft im Deutschen Reich, XXV, pp. 799-816. 
Schnabel, P. E. (1976). "Georg Simmel", en D. Käsler 
(ed.) (1976). Klassiker des soziologischen Denkens. 
München: s.n. 
Simmel, H. (1976). "Auszüge aus den 
Lebenserinnerungen", en Böhringer, H. und Gründer, K. 
(eds.) (1976). Ästhetik und Soziologie um die 
Jahrhundertwende: Georg Simmel. Frankfurt: Vittorio 
Klostermann, pp. 247- 268. 
Civilización y diferenciación social (II) 135 
Smitmans-Vajda, B. (1994). Die Bedeutung der 
Bildenden Kunst in der Philosophie Georg Simmeis. 
Tübingen: Fakultät der Eberhard-Karls-Universität. 
Steinthal, H. (1891). "An der Leser", en Zeitschrift des 
Vereins für Volkskunde, 1, pp. 10-17. 
Tenbruck, F. H. (1958). "Georg Simmel (1958-
1918)", en Kölner Zeitschrift für Soziologie und Sozial-
Psychologie, 10, pp. 587-614. 
Tönnies, F. (1891). "Simmel, G., Ueber soziale 
Differenzierung, en Jahrbücher für Nationalökonomie 
und Statistik, 1, pp. 269-277. 
Watier, P. (1996). "La compréhension dans les 
sociologies de G. Simmel et de M. Weber", en J. - M . 
Baldner,. et L. Gillard, (1996). Simmel et les normes 
sociales. Actes du Colloque "Simmel, penseur des normes 
sociales", Paris, 16 et 17 décembre 1993. Paris: 
L'Hartmann, pp. 213-227. 
3. OTRA BIBLIOGRAFÍA CITADA Y/O CONSULTADA 
Abel, Th. (1977). Podstawy teorii socjologicznej. 
Warszawa: Panstwowe Wydawnictwo Naukowe. 
Adorno, Th. W. (1974). Gesammelte Schriften, Vol. 
11: Noten zur Literatur, Frankfurt, pp. 558-561. 
Bougie, C. (1896). Les sciences sociales en Allemagne. 
Le conflit des méthodes. Paris: Félix Alean. 
Ferrater Mora, J. (1994). Diccionario de Filosofía. 
Barcelona: Ariel. 
Mathieu, V. (1990). Filosofía del dinero {tras el ocaso 
de Keynes). El prólogo es de R. Alvira. Madrid: Rialp. 
Popper, K. (1957). Die offene Gesellschaft und ihre 
Feinde. Tomo 1: Der Zauber Piatons. Bern: s.n. 
Ritzer, G. (1993). Teoría sociológica clásica. Madrid: 
McGraw-Hill. 
Robert Kroker y Fernando Mugica 
Turner, J. H. (1985). Struktura teorii socjologicznej. 
La traducción del inglés es de J. Szmatka. Warszawa: 
Panstwowe Wydawnictwo Naukowe. 
CUADERNOS DE ANUARIO FILOSÓFICO 
SERIE DE CLÁSICOS DE LA SOCIOLOGÍA 
№ 1 Fernando Mugica, Profesión y diferenciación social en 
Simmel (1999) 
№ 2 Alfredo Rodríguez, Acción social y acción racional. 
Una aproximación desde la teoría económica del valor 
(1999) 
№ 3 Pablo García Ruiz y Jesús Plaza, Talcott Parsons: 
elementos para una teoría de la acción social (2001) 
№ 4 L. Flamarique, R. Kroker y F. Mugica, Georg Simmel: 
Civilización y diferenciación social (I) (2003) 
№ 5 Robert Kroker y Fernando Mugica, Georg Simmel: 




El presente cuaderno toma la célebre obra de Simmel Filosofía 
del dinero (1900) como eje del análisis de esos dos conceptos 
que se persiguen: civilización y diferenciación social. 
El Dr. Robert Kroker examina los intrincados vericuetos por los 
que transita la diferenciación social a lo largo y ancho de todo el 
libro. El autor del trabajo logra mostrar que, en el pensamiento 
de Simmel, la economía monetaria encarna la diferenciación 
como su expresión y ejemplificación más acabadas. Por su 
parte, el Dr. Fernando Múgica comienza un estudio, que culmi-
nará en el próximo cuaderno, sobre "la tragedia de la cultura". En 
este destacado concepto se encierra nuclearmente la compleja 
teoría simmeliana acerca de la civilización y el destino de la cul-
tura moderna. La perspectiva del enfoque adoptado por el autor 
del trabajo es ésta: analizar la compleja relación entre la subje-
tividad y el mundo que se establece en la modernidad. 
